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A todos los homosexuales, hombres y mujeres, que amaron libremente y que el nazismo condenó al exterminio.

A los diplomáticos de las delegaciones española, italiana, sueca y suiza, que se jugaron la vida y la de sus familias para salvar la de tantos perseguidos por el odio de Hitler.

A la etnia del pueblo gitano, los Roma, la gran olvidada del Holocausto.



























Nota:

Esta novela es ficción, aunque algunos hechos y personajes históricos que fueron reales se mezclan en ella, como homenaje a los héroes secretos de la Segunda Guerra Mundial.

Para facilitar que los lectores disfruten de la historia, he preferido usar un lenguaje algo más moderno que el de la época, para que los personajes se expresen.







Si la pasión nos encuentra. Sinopsis

En 1939, la vida del estudiante de medicina Viktor Tisza dará un giro drástico en su Londres natal, cuando su país declare la guerra a la Alemania de Hitler.
Convertido en un joven pediatra que al fin encuentra su verdadera vocación, tras dejar los excesos de las noches de juerga e ilícitos encuentros sexuales, participará en la Operación Flautista a gran escala para salvar a niños ingleses de la guerra y enviarlos a zonas más seguras lejos de Londres.
Pero no solo Viktor guarda muchos secretos, también sus padres le han ocultado un pasado como héroes de guerra y su origen aristocrático, que lo convierte en el heredero del barón Tisza.
Cuando Londres es casi destruido en su totalidad por los bombardeos alemanes del Blitz, Viktor y su familia llevarán a cabo una arriesgada misión como espías de Inglaterra, ayudando a la resistencia en el país que vio nacer a su padre: Hungría.
En Budapest, Viktor vivirá una apasionada relación secreta con alguien que debería ser su mayor enemigo: el piloto alemán ensalzado por los nazis como un héroe de la Lutwaffe y que pondrá en peligro la vida de los dos amantes y de la resistencia a la que el alemán también pertenece.
En la lucha clandestina contra el poder de los hombres de Hitler que invadirán la capital húngara, siendo la ciudad el último refugio seguro de los judíos y los gitanos que aún sobreviven en Europa y cuyo objetivo es exterminarlos, Viktor y Wolf deberán salvar a todos los que puedan antes de que los lleven a los campos de concentración.
En las páginas de esta novela podrás conocer personajes reales como el ángel de Budapest: el cónsul español Ángel Sanz Britz; el teniente nazi encargado de la solución final: Adolf Eichmann y a los héroes anónimos que permanecieron en la sombra como parte de la resistencia húngara.
Esta novela es una aventura de ficción histórica llena de acción y emociones a flor de piel. Un sincero homenaje las víctimas homosexuales del nazismo, al olvidado holocausto gitano y a todos los valientes que se atrevieron a luchar contra la maldad nazi.
Solo te pido una cosa, amigo lector, disfruta de su espectacular final sin desvelarlo.
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El ansia de conquista de Hitler

Tras la derrota de la Primera Guerra Mundial, Alemania seguía creyendo en la teoría de «El espacio vital alemán» o Lebensraum creada por el geógrafo alemán Friedrich Ratzel, y que consistía en la anexión de territorios de habla alemana situados en otros países, por lo que ellos consideraban la raza aria superior.
Esta obsesión del Führer fue lo que le llevaría a la conquista de Europa.
En 1938, Alemania entró victoriosa en Austria, donde fue aclamada por la población para formar la unión política de ambos países conocida como Anschluss.
En septiembre de ese mismo año se anexionó Checoslovaquia, quien pidió auxilio a Francia e Inglaterra. Se decidió en la conferencia de Múnich que solo serían anexionadas las zonas de Checoslovaquia de habla alemana, lo que traería un año de paz, que no duraría mucho.






Capítulo 1

Londres. 20 de junio de 1939
Lajos contemplaba la oscuridad de la madrugada que precedía al amanecer desde la ventana de su dormitorio, mientras su esposa Olenka dormía en la cama con gesto sosegado.
Habían construido una vida plena, libre de los sobresaltos y las peligrosas aventuras de su juventud en su espléndida casa del barrio de Smithfield, situado al noroeste de Londres.
Después de todo lo que habían pasado juntos en la Gran Guerra, el húngaro se regodeaba de la buena suerte que habían tenido como colofón a tantos años de infortunio.
Vendieron las joyas de Olenka a uno de los mejores orfebres, recomendado por varios de sus compañeros ingleses durante la travesía a su nuevo hogar, invirtiendo el dinero en un pequeño taller de costura junto a una sencilla tienda de moda.
Las hábiles manos de su joven esposa, además de su belleza y encanto, pronto les hicieron prosperar consiguiendo que su tienda fuera una de las más visitadas de la ciudad por la gente de alta alcurnia.
Con el paso de los años y el duro trabajo de ambos, aquel sencillo taller se transformó en una fábrica textil en toda regla, dirigida por Lajos con mano firme, pero honrada. Y, por supuesto, contaba con el asesoramiento de su mujer en la compra de las telas.
Aunque Olenka no pensaba quedarse sentada como una simple ama de casa acomodada. Seguía siendo una mujer de acción, así que convirtió su tienda en una boutique exquisita, donde se ofrecían diseños inspirados en los mejores modelos de París, que hacían furor entre las damas.
Lajos se vistió sin hacer ruido para no despertarla, echando una última mirada embobado a aquella mujer que todavía le hacía hervir la sangre a sus cuarenta y ocho años.
Bajó a la cocina de carbón y encendió un par de fuegos, donde puso la enorme tetera a hervir y una sartén en la que fue preparando huevos y panceta, para después freír un poco el pan oscuro, tan típico inglés.
Si la gente rica le viera preparar la comida como el gitano que en realidad era
se hubiesen escandalizado, puesto que no habían querido disponer de gente de servicio como hacían otras familias de burgueses.
Solo se permitían contratar camareros y una cocinera cuando daban alguna fiesta especial para agasajar a sus clientes más selectos.
En el fondo, Lajos seguía siendo un rebelde y esa era su forma de vivir a contracorriente.
Llevó a la mesa del salón las viandas, tapadas en las bandejas para que no se enfriaran, y los cubiertos, y salió a la puerta del recibidor donde recogió el ejemplar de Daily Mail del escalón de la entrada.
Lo dejó a un lado mientras se sentaba y se sirvió una taza del fuerte té, con un poco de miel, que necesitaba desesperadamente para despejar su cabeza de una noche de horrible insomnio.
Al echar un vistazo a la primera página
tomó un sorbo suspirando. Se avecinaban vientos de guerra desde comienzos de ese verano y, como treinta años atrás, Alemania era la culpable con sus ansias de conquista.
Desde que las noticias de su unión con Austria y Checoslovaquia salían por doquier, Lajos pasaba muchas noches en vela recordando el pasado y todo el sufrimiento que trajo a sus vidas el comienzo de otra guerra, con un mal presentimiento en la boca del estómago; el Führer estaba lejos de Inglaterra, pero no sería eternamente, aunque su adorado Churchill le plantaría cara con su bravura habitual.
La mirada agónica de su padre, Ferenc, seguía clavada en su mente como una atroz pesadilla y su último susurro, en un gesto de amor pleno, jamás le abandonaría.
Por eso el húngaro tomó la decisión, al pisar suelo inglés, de dejar atrás quién había sido, para convertirse en un hombre nuevo. No volvió a utilizar su título de barón, nunca había compartido las ideas de nobleza y amor a la patria de su padre, ya que apenas tenía recuerdos de su Budapest natal.
En el barco que los llevó a su nuevo hogar, donde al fin tendría un lugar al que sentir como suyo, dejó al joven gitano errante, sin patria ni ley. Abandonó al héroe que había luchado como un titán contra los alemanes, aquel jinete montado en su querido Áttila[1], al que tanto temía el enemigo en las trincheras.
Su pasado había quedado enterrado en aquellos túneles de muerte, incluso para sus hijos.
En Londres, ni sus vecinos ni sus clientes sabían quién había sido aquel atractivo extranjero que daba trabajo en su fábrica a los más pobres, vinieran del lugar que vinieran. Irlandeses, escoceses o londinenses del más bajo estrato social le adoraban. Era un jefe exigente pero justo, porque solo pedía un par de requisitos para formar parte de su equipo de trabajo: la honradez y el esfuerzo.
Concentrado en leer la sección de noticias, sonrió al notar las suaves manos de Olenka acariciándole los hombros.
—Buenos días, mi gitano —murmuró en su oído, besándole el cuello y haciéndole estremecer al oler su perfume de violetas.
—Buenos días, mi guerrera. —Envolvió el brazo alrededor de su cintura, atrayéndola a su regazo.
Lajos contempló a su esposa con veneración, perdiéndose en aquellos hermosos ojos claros que le habían enamorado sin remedio, cuando no hacía demasiados años que ambos habían abandonado la niñez, y la edad había acentuado levemente el pequeño rastro de las cicatrices que quedaban en sus párpados, de los restos de metralla alojados en ellos tras su huida de los alemanes.
Enredó su mano en la media melena que llevaba recogida a los lados con horquillas, atrayéndola hacia su boca para besarla con anhelo. Olenka dejó que los sabios labios de su marido arrasaran todo a su paso, excitándola hasta jadear contra ellos, como si el tiempo no hubiera pasado desde aquel dulce momento en el que le robó su primer beso.
—¿No tuviste bastante con lo de anoche, Lajos? —Sonrió al separarse de él, acariciando la pequeña señal del anillo que su enemigo le clavó en la mejilla y que no desmerecía la belleza de su atractivo rostro, enmarcado por su cabello azulado en el que brillaban numerosos destellos plateados.
—Nunca tengo bastante de ti, ya lo sabes, esposa mía. —Pegó su frente a la de ella.
—Hay demasiado fuego en ese enorme cuerpo que tienes, gitano. No es bueno para tu edad —se burló haciendo amago de levantarse de su regazo.
—Tú eres la única con poder para apagarlo. —La retuvo con la mano izquierda sobre su espalda, mientras los pícaros dedos de la derecha desabrochaban un par de botones del escote del vestido malva, depositando un suave beso en el nacimiento de sus pechos que la hizo suspirar de deseo—. Insinuar que soy viejo no te va a salvar de mis ataques, Olenka.
—¡Eres insaciable! —Dio una carcajada feliz y detuvo su mano antes de que la desnudara en medio del salón.
—Me tuviste cuatro años sin noche de bodas, tienes que compensarme. —Le guiñó un ojo con aquel intenso color miel tan poco frecuente que la había enamorado desde la primera vez que la miró.
—Creo que anoche te compensé para todo un mes. —Se levantó rápida, acercándose al otro extremo de la mesa, lejos de sus lascivas manos.
Pero Lajos fue más veloz que ella y antes de que pudiera tomar asiento fuera de su alcance, la cogió entre sus brazos volviendo a apretarla contra su pecho en un apasionado beso.
—Prometo que será el último hasta que vuelva a tenerte en nuestra cama, amor mío —murmuró contra su boca, suspirando de puro placer hacia su esposa.
—¡Oh, que romántico! —exclamó una voz femenina al descubrirles.
—¡Ven aquí, mi niña! —la llamó su madre, dándole a Lajos un suave manotazo en la nuca.
—La otra joya de mi corona, mi preciosa Imara. —Lajos cogió a su hija de las manos, acercándola para darle un beso en la frente con dulzura. Adoraba a su pequeña.
Con dieciocho años recién cumplidos, era la copia más joven de Olenka, tan rubia y con los ojos azules como ella. De talle fino y delicado, alta y esbelta, tenía un carácter dulce que hacía las delicias de sus padres por ser una hija obediente y cariñosa que nunca daba ningún problema.
Se sentaron a la mesa para terminar de desayunar. Olenka dispuso los platos ante la atenta mirada de Lajos, que se la comía con los ojos y la ayudaba a servir las porciones de las bandejas. Cada vez que ponía la mesa, el húngaro recordaba aquellos almuerzos en el hogar de Stephan y los mensajes secretos que intentaba lanzarle con disimulo.
—Dice tu madre que las clientas están encantadas contigo en la boutique. ¿Y a ti te gusta estar allí? —preguntó mientras vertía el té en la taza de Imara.
—Sí, padre, ha sido un cambio estupendo después de la monotonía del colegio. —Sonrió eufórica—. La verdad es que me siento muy a gusto trabajando al lado de madre y aprendiendo de la elegancia de las señoras que vienen a visitarnos.
Imara había terminado sus estudios en uno de los mejores colegios femeninos de Londres, donde preparaban a las chicas para ser una esposa buena y eficiente, que supiera atender a su marido como se merecía un hombre.
Pero la joven no deseaba en realidad esa vida de sumisión y entrega al género masculino. Ella se moría por viajar, experimentar aventuras exóticas y conocer un amor lleno de pasión, fuera de las rígidas normas sociales que debía acatar una chica decente y bien educada. Quería ser una valkiria[2], no una dama. Y disfrutar de un amor eterno como el de sus padres.
La desilusión y el hastío que impregnaba los ojos de Imara pasaba desapercibido para todos, escondido en lo más hondo de su corazón y sin el atrevimiento que necesitaba para gritarlo a los cuatro vientos.
—¡Vaya, la familia feliz al completo! —resonó una voz grave y masculina en la entrada del salón.
Las miradas que le dirigían cada uno de ellos representaban un diverso arcoíris: la de su hermana era de profunda envidia a la par que admiración; la de su madre, de un amor incondicional, porque a pesar de los disgustos que le daba, era su hijo predilecto y la de Lajos rezumaba una mezcla de ira y tristeza a partes iguales por el díscolo comportamiento de su primogénito.
Viktor se pasaba las tardes entre sus estudios en el último año de medicina en el Imperial College y las próximas prácticas en el Hospital de San Bartolomé. Sus padres no entendían cómo conseguía aprobar, a duras penas, con el poco tiempo que dedicaba a los libros, ya que las noches para él eran una juerga continua en clubes de jazz con sus amigos, para dormir hasta el mediodía al regresar.
El joven de veintitrés años era el contrapunto a su hermana, tenía un carácter rebelde y transgresor en continúa disputa con su padre, lo que convertía, a veces, el hogar familiar en un campo de batalla.
Viktor defendía que debía exprimir la vida al máximo ahora que era joven y se esforzaba lo menos posible. Mientras que Lajos, acostumbrado desde niño al duro trabajo pasando penalidades, quería que abandonara las noches de fiesta y empezara a tomarse su profesión de futuro médico en serio.
—Buenos días, madre. —Besó a Olenka en la mejilla con adoración, ella era su puntal y su más férrea defensora a pesar de todo.
—Hola, corazón mío. —Le abrazó con ternura.
—Hermanita. —Le acarició la media melena ondulada, sentándose a su lado sin acercarse a Lajos.
—¿Qué milagro ha podido suceder hoy para que nos deleites con tu presencia a estas horas tan tempranas? —le interrogó, dolido por no recibir ni un saludo y con los ojos echando chispas de aguantar las ganas de darle la bofetada que se merecía desde hacía meses.
—Tenemos una reunión con nuestro tutor para distribuirnos en la planta del hospital donde terminaremos este curso —contestó serio frunciendo el ceño.
—¿Con el mismo tutor que me ha dado quejas de tu continua pereza? —le provocó adrede.
—Sí. Pero supongo, padre, que no te habrá dicho también lo bueno que pudiera ser como futuro cirujano, ¿verdad? —respondió, conteniendo su lengua viperina para hablarle con el respeto que debía.
Lajos se mantuvo en silencio ante la atenta mirada de Olenka, que le instaba a calmarse. Hacía una semana que entre padre e hijo había un distanciamiento mayor de lo habitual, por la llamada de casi una hora con el rector hablándole de su horrible comportamiento: plantarse en el hospital con resaca, llegar tarde a las clases, no prestar la suficiente atención a los profesores y jefes médicos cuando Viktor creía que sabía más que ellos…
De lo que nadie se había dado cuenta, es que aquel joven insolente escondía un cerebro privilegiado mucho más inteligente que la media. Bajo aquel disfraz de soberbia, que sacaba de quicio a sus profesores y a su padre, había un alma torturada por un terrible secreto, con la premisa de despreciarse a sí mismo.
—¿Qué dice el periódico sobre los alemanes? —se interesó Imara para cambiar de tema.
Estaba cansada de las disputas entre los hombres de la casa, día sí, día no.
—Parece que la guerra está mucho más cerca de lo que creemos. Tenemos que prepararnos porque vendrán tiempos muy duros, cariño —comentó solemne.
—Bueno, Inglaterra ya sobrevivió a la Gran Guerra. Volveremos a hacerlo si llega el caso, hermanita. Además, estoy a punto de obtener mi título como médico, lo que también será de utilidad —insistió Viktor dando un sorbo a su té.
—Hijo, ¿te alistarías como médico? —Olenka sintió un escalofrío de aprensión.
—Por supuesto, madre. ¿Por qué no habría de hacerlo? —Sonrió pagado de sí mismo.
—Porque no durarías ni un día entre fuego enemigo —protestó Lajos con dureza—. Tú solo sabes disfrutar de beber y bailar por las noches.
—Jamás esperaré un voto de confianza por tu parte, padre —replicó con dureza, fulminándole con sus grandes ojos verdes—. Pero tú no puedes darme lecciones tampoco, cuando eras un simple campesino
que solo sabía arar la tierra, en el anterior conflicto.
—Ya he asumido que eres un caso perdido, Viktor. Tienes razón, espero poco de ti a estas alturas. —Se levantó enfadado soltando la servilleta sobre la mesa.
—¡Espera, Lajos! —Olenka salió del salón, deteniéndole en la entrada donde cogía su maletín para marcharse a la fábrica, lejos de los oídos de sus hijos—. No te vayas así, cariño. —Se agarró a su brazo, echando la cabeza sobre su hombro y abriendo la puerta para despedirse fuera.
—Ese muchacho tiene el don de aguarme el desayuno —refunfuñó, acariciándole el dorso de la mano, mientras bajaban los escalones de su casa hacia el pequeño jardín delantero.
—Si no escondieras a tus hijos tantos secretos… —Le contempló divertida.
—¿Solo yo lo hago? —Ladeó la cabeza con gesto de burla—. Te recuerdo que fue idea de ambos no contarles lo que hicimos en la guerra, olvidarnos de quiénes fuimos entonces para centrarnos en quiénes somos en el presente.
—Pero, Lajos, cuando tomamos esa decisión no imaginábamos que en el futuro podría desencadenarse otra lucha tan horrible como aquella —le habló con ternura—. Estoy segura de que si Viktor supiera el héroe que fuiste, limaría asperezas contigo. No te das cuenta, pero es igual que tú a su edad.
—¡Yo nunca fui tan díscolo e irresponsable como él! —se defendió alzando la voz.
—Pues recuerdo que traías de cabeza a Ferenc y que también te oponías a sus decisiones constantemente, gallito. —Besó sus labios suavemente arropados por el perfume de las rosas.
—¡Viktor no tiene cabeza, Olenka! No sabe lo que es pasar hambre y frío, ni luchar por un plato de sopa aguada.
—Tú jamás le dejarías pasar hambre ni frío, querido —sentenció divertida ante su berrinche—. Ni siquiera para darle una lección.
—Créeme, a veces me encantaría hacerlo para que deje de ser un niño mimado entre algodones.
—Lajos, tu hijo está buscando su lugar en el mundo y si te fijaras bien, te darías cuenta de la mirada desolada que te dirige cuando le riñes. Hay algo que le reconcome por dentro, tal vez por eso busca el olvido en noches de fiesta. —Abrió la verja para despedirle.
—Me conformo con que acabe la carrera de medicina de una vez, a ver si así se centra. Menos mal que no imagina siquiera que heredará el título de barón Tisza cuando yo falte, si no perdería el tiempo aún más —resopló agobiado—. Ruego a todos mis ancestros que no tenga que enfrentarse a la muerte si estalla otra guerra tan cruel como la que vivimos.
—No todos los hijos tienen como padre al húngaro que más temían los alemanes. Si Viktor se expone a algún peligro, prométeme que le contarás tu pasado.
—De acuerdo, cielo mío. Pero, a cambio, debes jurarme que les hablarás de «el ángel de las trincheras» que tienen como madre. —La cogió de la barbilla con orgullo.
—Trato hecho, gitano. —Le ofreció su pequeña mano para que la estrechara.
—¡Querida, no seas tan formal! —La atrajo contra su pecho, bebiendo ávido de su boca antes de marcharse hacia el coche aparcado frente a su hogar.
Cuando Olenka entró en el salón, encontró a Viktor con la cabeza entre las manos. Imara había subido a recoger su bolso y a retocarse los labios antes de salir.
Le contempló arrobada sin poder evitar su orgullo de madre. El joven era de una belleza masculina espléndida, había heredado lo mejor de ambos.
Su cabello castaño tenía vetas más claras, acentuadas en las puntas que se ondulaban sobre su cuello, pues ya necesitaba un nuevo corte de pelo.
La nariz recta,
sin ser prominente, evidenciaba su ascendencia magiar. Las cejas bien delineadas, un poco más oscuras que el cabello, formaban un halo perfecto a sus enormes ojos de vivo color verde, que se volvían más llamativos gracias a sus espesas pestañas oscuras.
El tono dorado de su piel, con la calidez y el rubor de la juventud, era el colofón perfecto para su gran estatura que sobrepasaba el metro ochenta y cinco de su padre.
—¿Te duele la cabeza, tesoro? —susurró con ternura junto a él.
Cuando Viktor levantó la mirada, Olenka comprendió que el profundo dolor reflejado en ella escondía mucho más que una simple resaca.
—¿Por qué te haces esto, mi niño? —Le cogió la cara entre las manos—. ¿Qué te atormenta tanto para ahogarlo entre alcohol y música cada noche?
—Es solo el final de los exámenes, madre. Necesito relajarme un poco —mintió, no quería preocuparla más de la cuenta y tenía miedo de confesarle la verdad, porque podría perderla para siempre.
—¿Seguro que es solo eso, hijo? —dudó sin creerlo del todo.
—Tranquila, madre. No me pasa nada. —Miró su reloj y dio un brinco, levantándose de la mesa—. ¡Llego tarde!
Dio un beso rápido a Olenka en la mejilla y un abrazo a su hermana que bajaba la escalera, cogió la bolsa con sus cosas del perchero de la entrada y salió como alma que lleva el diablo hacia el hospital.
Logró montarse en el tranvía, atestado de trabajadores, que recorría Smithfield, para no tener que llegar sudoroso en plena carrera hasta el Hospital de San Bartolomé, o el Barts como lo conocía todo el mundo, que se encontraba al oeste.
Lajos no le permitía coger su Bentley, ni mucho menos, comprarle uno, estando las cosas tan tirantes entre los dos. Sus amigos eran afortunados, sus padres esperaban su licenciatura como médicos con el regalo de un automóvil como premio a su esfuerzo.
En cuanto vislumbró a lo lejos el enorme edificio, bajó de un salto en cuanto el tranvía paró un par de calles más atrás y en largas zancadas se plantó en la verja de entrada. Metió las manos en la fuente dispuesta en medio del jardín, para mojarse la cara y despejarse un poco, y salió en loca carrera mientras se ponía a trompicones la bata blanca que sacó de su bolsa.
Entró saludando de forma marcial, como era costumbre entre sus compañeros, a la estatua de Enrique VIII colocada sobre una de las puertas y se dirigió al ala norte por el gran pasillo, donde las pinturas de Hogarth[3] le dieron la bienvenida.
Cuando al fin llegó a la sala primera, sus compañeros ya estaban escuchando la disertación reunidos en un apretado grupo frente al doctor Mathews, el jefe de medicina del hospital.
—¡Tisza, por fin se digna a aparecer! —exclamó vigilante tras sus gafas redondas de metal, con aquellos ojos negros que no dejaban nada al azar.
—Per… perdón señor —jadeó exhausto maldiciendo su gran estatura con la que era imposible pasar desapercibido—. Perdí el tranvía.
—Si se hubiera levantado a la misma hora que sus compañeros llevaría quince minutos deleitándonos con su presencia. —Viktor se mantuvo callado para no empeorar su situación—. Le veré en mi despacho cuando acabemos.
John Rawson le dio un codazo en las costillas aprovechando que estaba a su lado.
—¿Qué tal te fue con la camarera anoche, Vik? —susurró guiñándole un ojo. El pelirrojo era su segundo de abordo en sus juergas.
—¿Por qué crees que he llegado tarde? Me tuvo entretenido hasta la madrugada en su habitación —contestó sin quitar el ojo del director para que no le echara otra bronca.
—La próxima vez no me lo pierdo, cabrones —se quejó James Hamilton, haciendo una mueca de fastidio. El rubio heredero era su otro compañero de correrías, el tercero de los mosqueteros—. ¡Maldito último examen!
Los murmullos de aprobación del resto de sus compañeros, mientras iban enterándose de los puestos designados por el director para sus últimas prácticas antes de graduarse, recorrían toda la sala.
—Rawson y Hamilton, cirugía. —Leyó en la lista que tenía en las manos.
Sus compañeros palmearon de alegría, aceptando su destino con un saludo respetuoso a su jefe.
—Tisza… —Albert Mathews le contempló con semblante impasible unos segundos antes de dar su veredicto—. Pediatría.
—¡No! —gritó lleno de ira—. Señor…
—Eso es todo por hoy —contestó el médico ignorándole—. Vuelvan a casa y compartan las buenas noticias con sus familias, a partir de mañana llevarán a la realidad sus enseñanzas.
El grupo de estudiantes se retiró al pasillo, seguidos por un impotente Viktor. Algunos de sus compañeros le apretaban el hombro en señal de apoyo con palabras de disculpa y ánimo, pues era muy apreciado por todos.
—¡Joder, Vik! Lo siento mucho —repuso John con pesar.
—Te vamos a echar de menos, pero no te desanimes, hombre. Seguro que Mathews te deja donde querías cuando pase un tiempo. —James intentó brindarle su energía positiva como hacía siempre.
—¡Acompáñeme, Tisza! —escuchó a su espalda.
Viktor siguió al director a través del pasillo hasta la puerta de su despacho con los puños apretados de pura rabia.
—Cierre la puerta —ordenó Mathews con una sonrisa de suficiencia mientras encendía un cigarrillo de la caja dispuesta sobre el escritorio.
El joven lo hizo encarándose al jefe médico a continuación.
—Usted sabía que quiero ser cirujano más que nada en el mundo, ¿por qué me envía a su ala? —Plantó las manos con fuerza sobre la mesa de caoba tras la que se sentaba el director—. ¿Es su forma de castigarme?
—Voy a darte una lección para que valores el esfuerzo que requiere ser un buen médico —sentenció sin inmutarse lo más mínimo.
—¡Soy un buen médico! Usted mismo me lo dijo hace meses. —Se revolvió el pelo nervioso.
—¿De verdad piensas que dejaría que tus sucias manos ayuden en una operación? ¿Con resaca de una noche de juerga, Viktor? —replicó severo—. Puedo entender que mis alumnos cometan alguna locura de juventud de vez en cuando. ¡Pero jamás a diario como haces tú, Tisza!
—¿Y si le juro que no volveré a salir de noche hasta que acabe mis prácticas? —Intentó convencerle.
—No te tomas en serio tus estudios desde hace mucho tiempo. —Se levantó rodeando la mesa para ponerse a su lado—. Un cirujano debe tener, no solo talento y destreza en las manos, sino disciplina. ¡Algo de lo que careces!
—Por favor, me esforzaré al máximo, se lo prometo —le suplicó, aunque odiaba hacerlo. Si tenía que ponerse de rodillas, se tragaría su orgullo herido.
—Viktor, curar a los niños es algo maravilloso y vas a aprender mucho. Confía en mí, estoy seguro de que servirás para esa especialidad. —Le tomó por el hombro con gesto afable.
—¡Nunca volveré a confiar en usted! —Apartó el brazo enfadado—. Y cuando estalle la guerra, que lo hará tarde o temprano, necesitaremos más cirujanos, no pediatras.
—Ahora la ira te consume, pero te aseguro que me lo agradecerás. Ser pediatra requiere constancia, paciencia y valor, hijo. Hay que estar hecho de una pasta especial para tratar con pequeños asustados y que padecen dolor. Te vendrá muy bien aprender esas cosas para los tiempos que se avecinan —comentó decidido a no dar su brazo a torcer.
—No intente convencerme. Ha pisoteado todos mis sueños —se le quebró la voz.
—Decepcionado o no, te quiero mañana a las nueve en punto en mi ala. Y ni se te ocurra llegar tarde, Tisza, o te lo pondré aún más difícil.
Sin mirar atrás, el joven salió del despacho dando un sonoro portazo.






Capítulo 2

Lajos intentó relajarse de la discusión con su hijo al volante del Bentley. El vehículo que le había costado muchos años de sacrificio, ahorrando de forma austera para tenerlo, era una de sus posesiones más preciadas.
Con su carrocería oscura, sus amplios asientos de cuero negro, el motor de cuatro cilindros en línea y una potencia abismal que podía hacerle correr hasta llegar a los doscientos kilómetros por hora, era la reencarnación de su querido caballo Áttila en una potente y moderna máquina.
Así podía desplazarse sin problema a su fábrica en Lancashire. Aquella fábrica de algodón que había creado de la nada sufrió un pequeño revés económico en 1929, pero Lajos había sido lo suficientemente listo como para unirse a las otras ciento cincuenta fábricas más pequeñas que formaban La Corporación de Algodón Lancashire. Gracias a la ayuda del banco de Inglaterra, creador de aquella iniciativa, se consolidó la industria hilandera de nuevo.
Tisza and Company se convirtió en una de las más grandes y la que más invertía en nuevos procesos de fabricación. Su molino de vapor constaba de cuadernas más modernas y Lajos estaba interesado en dar un paso más allá, ya que no dejaba de investigar nuevos campos y proyectos de desarrollo.
Había oído hablar de un gran invento que seguro, en pocos años, comenzaría a funcionar en las fábricas: los motores eléctricos. Ellos sustituirían a los de vapor haciendo el trabajo mucho más eficiente en un futuro.
La progresista forma de pensar del húngaro siempre había chocado con la tradicional de su padre. Por eso sonrió al llegar al recinto de la fábrica, saludado por el guarda de la entrada. Ferenc jamás hubiera conseguido algo tan exitoso como él.
Aparcó el Bentley frente a la puerta en el espacio bajo techo para su uso exclusivo. Al entrar en el edificio se dirigió a su despacho alojado en lo alto del taller principal de hilado, desde donde podía vigilar a sus anchas a sus operarios a través de los amplios ventanales, mientras dirigía la fábrica desde la mesa de caoba repleta de papeles.
Will Ackers, su secretario, entró para darle el parte del día.
—Buenos días, Lajos—le saludó de forma informal como al húngaro le gustaba ser tratado—. Los hombres ya están descargando la nueva remesa de algodón que acaba de llegar.
—Estupendo, Will. —Le estrechó la mano cuando el inglés dejó el informe que traía
sobre la mesa—. Odio los retrasos y como se cumpla lo que tanto sospechamos, nos va a costar mucho dinero y esfuerzo seguir con la producción como hasta ahora.
—¿Crees que entraremos en guerra contra ese alemán loco? —preguntó el hombre con un rictus de preocupación en su cara rubicunda. Era alto y muy delgado, con un rostro ovalado de rasgos aniñados, que la espesa barba rubia no conseguía endurecer a pesar de llegar a la cuarentena.
—Es lo más probable, amigo. Las ansias de conquista que tiene Hitler por los territorios del norte, no van a traer nada bueno, ni a nosotros ni al resto de Europa —subrayó con firmeza.
—¿Y qué pasará con la fábrica, Lajos? —Tomó asiento frente a él.
—Pues que seguiremos trabajando. ¿No has pensado que tal vez sería una oportunidad de oro entrar en guerra, Will? Solo necesitamos adaptarnos.
—No te entiendo, húngaro. —Le contempló extrañado.
—Fabricamos hilo de algodón, ¿no? Pues si es necesario fabricaremos otra cosa, así ayudaremos a los nuestros y al menos intentaremos boicotear en lo que podamos a ese maldito nazi. —Se cruzó de brazos satisfecho por sus futuros planes.
—¡Joder, Lajos! Desde luego tienes madera de jefe. —Se rio, quitándose el sombrero ante el ingenio de su amigo.
—No soy más listo que nadie, Will. Pero sé lo que es tener que cambiar de planes para no morirte de hambre y hacer lo que sea necesario para llenar la barriga, siempre que sea honrado. Y te aseguro que he sentido muchas veces el horrible aguijón de tener el estómago vacío durante días. —Una sombra de pesar nubló el hermoso rostro del hombre.
—¿Por eso contratas a los más pobres? Nunca me has contado nada de tu juventud. Lo único que sé es que llegaste aquí hace unos veinte años, cuando acabó la Gran Guerra, y empezaste a forjarte un nombre en la industria desde abajo.
—Te aseguro que no hay nada especial en mi vida anterior, Will. Salvo hambre, penurias y despellejarme las manos trabajando en el campo. El pasado es pasado. No vale la pena recordarlo. —Suspiró deseando que su secretario no hiciera más preguntas. No sabía si era que se estaba haciendo mayor, pero se iba volviendo más celoso de su intimidad con el paso del tiempo.
—Algún día tendrás que contármelo todo, Lajos. Aunque seamos un par de viejos chochos delante de una buena pinta de cerveza —bromeó mientras se levantaba para seguir con su trabajo.
—Pues acabarás dormido de aburrimiento, con la barba metida en la jarra y preguntándote por qué narices quisiste conocer la sencilla vida de un campesino extranjero. Los detalles de abonar con estiércol y el maravilloso olor que te deja en todo el cuerpo, incluso después de lavarte a conciencia, lo dejaremos para la segunda ronda, ¿no, Will?
—Dio una carcajada antes de verle marchar.
Cuando se quedó a solas, el rictus sereno del húngaro se convirtió en pura angustia. Si su amigo supiera lo que había sufrido en el anterior conflicto se llevaría las manos a la cabeza. Todo lo que había tenido que hacer para sobrevivir, la culpabilidad que le roía las entrañas después de tanto tiempo, el miedo que aún le despertaba de noche, el recuerdo de las ratas de las trincheras mordiendo sus botas, tanta muerte, tanta sangre…
Sabía que algunos hombres habían vuelto a casa destrozados y medio locos. Él había tenido mucha suerte, y su suerte llevaba el nombre de Olenka. Sin ella no hubiese podido empezar de cero una nueva vida.
Pero en el presente, la idea de una nueva guerra, que podía ser tan cruenta como la anterior, provocaba en él una intensa congoja. Lajos estaba muerto de miedo porque ahora era padre.
¿Qué pasaría con su pequeña Imara? ¿Podría ser tan fiera como su madre si lo necesitara? Ella, que era tan dulce y delicada, ¿saldría ilesa de una guerra? Solo pensar en las consecuencias que tuvo para Olenka aquel horrible suceso, del que no pudo salvarla, hacía que sintiera una oleada de pánico recorrer su cuerpo.
¿Y Viktor? Su hijo no podía llegar a imaginar cuánto lo quería, que se moriría si le ocurría una desgracia. Cuando hablaba de alistarse como médico si llegaba el momento, Lajos sentía que el corazón se le desgarraba con solo pensar en su hijo herido entre el barro, atravesado por las balas y entregado a sus padres en una caja de pino.
El chico representaba, su mayor dolor y orgullo, aunque jamás se lo dijera. Porque sabía, en lo más hondo de su corazón, que era igual que él. Tan rebelde, deseando romper todas las reglas, tan joven e indomable como Lajos había sido… y tan infeliz.
Sabía que le pasaba algo, sus ojos estaban repletos de tanta tristeza y melancolía que ni siquiera las noches entre bebida y juerga podían ofrecerle un poco de paz.
Pero era tan difícil acercarse a él que los remordimientos por sus continuas peleas provocaban un tremendo cansancio a Lajos. Reconocía que su propio carácter, tan parecido al de Viktor, era una de las barreras que no podía salvar. A pesar de intentar no hacer aquellos comentarios mordaces que acicateaban al muchacho, morderse la lengua, apretar los puños y tomar aire para calmarse evitando darle una bofetada, como se merecía más de una vez, era incapaz de salvar la tremenda distancia que el joven ponía entre ellos.
No quería que su hijo terminara odiándole, si no lo hacía ya.
«Ahora entiendo todo lo que pasaste, padre. Y te estarás riendo de mí desde el cielo.», pensó. Se tapó la cara para que nadie descubriera las lágrimas que sus ojos derramaban.
Solo en su despacho, lejos de miradas indiscretas y sin la presencia de Olenka, a la que no deseaba disgustar con sus pesares, podía desahogarse tranquilo.
Cuando pasó un buen rato, ya más sereno, se dispuso a repasar los documentos que tenía sobre la mesa, agradecido por aquella montaña de distracción que le haría olvidar los conflictos.
Olenka contempló orgullosa la fachada de ladrillo de su tienda.
Ubicada cerca de su hogar, —en una de las calles más céntricas de
Smithfield que daba a una bonita plaza y que, curiosamente, había sido el lugar donde tenían su negocio el gremio de camiseros en la Edad Media—, ofrecía al público su llamativa fachada con el enorme escaparate que Lajos había encargado a los mejores cristaleros de Londres.
Abrió la puerta de madera repujada sobre la que se leía el cartel de Olenka’s Boutique en elegantes letras de color rosa pálido y se dispuso a comenzar su jornada.
Si algo caracterizaba el negocio de Olenka era, precisamente, la elegancia. Un sofá de tres plazas estampado en un suave verde pálido, a juego con un par de butacas del mismo color a los lados, frente a una mesita de té en color rosa, recibía a las clientas para que degustarán algún refrigerio cómodamente.
Las paredes forradas en una tela del mismo rosa pálido que la mesita y el suelo de mármol blanco nacarado hacían la sala aún más grande. Transformaron el sencillo local que habían comprado años atrás y lo reformaron completamente.
Lámparas metálicas de color verde agua y una profusión de bonitos jarrones repletos de rosas y de todas las flores de temporada, deleitaban a la clientela con su fragante olor nada más entrar a la tienda, repartidos sobre el mostrador lacado donde Imara atendía al público.
El cuarto al fondo era un probador amplio y confortable cubierto por cortinas y un asiento ancho para vestirse con comodidad, que a veces se hacía pequeño por la cantidad de señoras que deseaban disfrutar de los diseños frente al espejo.
En la pared frente al mostrador aparecían numerosos vestidos de vivos colores colgados en perchas forradas de suave tela verde, que eran la joya más preciada del local.
Junto al probador había una puerta que daba al servicio y justo al lado, se abría una pequeña cocina donde reposaba una tetera y en la alacena, deliciosas pastas y confites que la propia Olenka hacía.
—Cariño, ¿te apetece otra taza de té antes de que empiece la jornada? —preguntó a Imara.
—Sí, maman — la llamó mamá en francés, somo era habitual en ella, con una enorme sonrisa que la hacía aún más bonita, mientras preparaba el cuaderno de diseños donde estaban apuntados los que deseaba cada clienta junto con la fecha de entrega aproximada.
Sentadas en el sofá, se entretuvieron con las revistas que Olenka se hacía traer desde París con los bocetos de los diseños, entre sorbo y sorbo de Earl Grey.
—Tienes unas manos soberbias para el dibujo, hija. — reconoció mientras ojeaba los bocetos que Imara plasmaba en el cuaderno.
—Me encantaba esa asignatura cuando estaba en el College, me relaja imaginar nuevos vestidos —respondió con un leve rubor en sus mejillas, no solía presumir de su talento innato.
—Cuando sea demasiado mayor para este jaleo, ocuparás mi lugar en la tienda y lo harás mucho mejor que yo, estoy segura, Imara. Tienes un don para conquistar a la gente, pequeña. —Acarició su mejilla con dulzura.
Un velo de amargura nubló el rostro de la joven, que disimuló con rapidez, como siempre hacía, para evitar que su madre lo descubriera.
Si ella supiera que no deseaba dedicar el resto de su vida a convertirse en lo mismo que Olenka, que no quería dejar pasar los años entre bellas telas y medidas, pudiendo recorrer el mundo a pasos agigantados para salir de aquella ciudad que la asfixiaba.
Sus amigas del College, tan jóvenes como ella, soñaban con un guapo y rico esposo, un hogar lleno de niños y una bonita casa a la que dedicar todas sus energías, hasta que el lozano brillo de su piel diera paso a las arrugas que deja marcado el tiempo.
La campanilla sobre la puerta anunció la llegada de la primera visita del día, mientras Imara se ponía aquella máscara de docilidad que siempre la acompañaba, escondiendo su corazón de mujer que añoraba otro mundo y otra vida que no le pertenecía.
Pasó la mañana ofreciendo amables lisonjas a las señoras, entre alfileres y medidas, con sus manos tocando la suavidad de las mejores telas, que deslumbraran a las mujeres de la alta sociedad con las que su familia se codeaba. Era un mundo de belleza, delicado y hermoso, pero que jamás colmaría sus ansias de aventura.
Si fuera valiente y diera un giro a su monótona vida…
Pero también se daba cuenta de la gran suerte que tenía. Conocía el origen humilde de sus padres, y por los casos que Lajos contaba de las malas condiciones en las que estaban algunos hombres de su fábrica, a veces pensaba que no tenía ningún derecho a quejarse.
Había nacido en el mejor momento, cuando su padre se convirtió en el dueño de su propia fábrica, con una madre que no trabajaba lavando ni limpiando suelos de rodillas, sino con un próspero negocio que le pertenecía.
Entonces, ¿por qué no era feliz con todo lo que tenía?
Había estudiado en el mejor colegio de Londres con las señoritas de la alta sociedad.
Su futuro era prometedor, amén de los chicos de buena familia que se acercaban a ella, ansiosos por conocerla y entablar una pequeña conversación, en las fiestas que sus padres organizaban de vez en cuando.
Imara se sentía desanimada porque no encontraba su lugar en el mundo, el que deseaba realmente y no el que su entorno esperaba que ocupara.
Con aquellos nefastos pensamientos, mientras forzaba sonrisas y fingía una alegría que estaba muy lejos de sentir, pasó el resto de la jornada.
Esa tarde había quedado con Margot y Sally, dos de sus mejores amigas, para tomar el té en la cafetería de la Señora Prim. Al menos la charla con las chicas la distraería de la tormenta que nublaba su inquieta cabeza.
Viktor se dirigió a uno de los pubs que solía frecuentar con sus amigos cuando salían de las clases. Por desgracia para él, estaba a rebosar de compañeros que celebraban su destino antes de regresar a casa para contarlo a sus familias.
—¡Mierda! ¿Es que no hay más sitios en toda la ciudad? —masculló enfadado, no tenía ganas de encontrarse con nadie conocido.
—¡Vik, ven a sentarte, hombre! —escuchó que le gritaban desde el fondo del local abarrotado de estudiantes. Al acercarse, pegando algún que otro empujón a los que estaban más cerca sentados en los bancos, descubrió a John que le llamaba haciendo eco con sus manos en la boca.
—¿No ibais a casa a soltar la buena nueva, pelirrojo? —preguntó, consiguiendo meter sus largas piernas para tomar asiento junto a él.
—En un rato. Fuimos a buscarte al despacho, pero ya te habías ido —respondió James poniéndole una enorme pinta delante de las narices.
—¿Qué te ha dicho el ogro? —John se mostró preocupado.
—Me ha echado la bronca del siglo y me ha asegurado que me vigilará como el buitre que es, el muy cabrón —bufó y dio un largo trago.
—Tómatelo en serio, Vik, o no te dará el título.
—¡Yo no quiero ser pediatra, sino cirujano! ¡Si ni siquiera me hacen gracia los niños! —Dio tal golpe con el puño sobre la mesa de madera que a punto estuvo de volcar las jarras.
—Viktor, míralo por el lado bueno. Es una oportunidad de aprender con el mejor médico de la escuela —le animó su amigo.
—Para vosotros es fácil decirlo, James, habéis conseguido el destino que queríais —contestó amargado, se bebió el resto de la cerveza de un solo trago y le hizo señas al camarero para que le sirviera una segunda ronda.
—Ya verás, si te aplicas un poco y llevas un ritmo de vida más normal, pronto te dejará estar con nosotros. —John intentó consolarle, sabía lo profundamente decepcionado que estaba.
—Da igual, chicos. Celebremos que estamos vivos. —Levantó su jarra para brindar con la nueva ronda que ya había repartido el camarero.
—¡Por el futuro que nos depara el arte de sanar! —Se levantó John haciendo que todos los compañeros alzaran sus jarras en alto y bebieran entre gritos de júbilo.
Después de una tercera, que ya era demasiado, sus amigos le cogieron del brazo para que se marchara con ellos.
—No, chicos, me quedo un rato más. No tengo ganas de entrar en casa y ver la cara de satisfacción de mi padre cuando lo sepa, si no le han llamado ya.
—Seguro que no se alegrará, Viktor. Tu padre te quiere y sabe que deseabas otro puesto —habló James con su habitual sinceridad.
—Mi padre me odia, amigo. De eso no me cabe duda —replicó con amargura.
—Tú tampoco haces méritos para cambiar tu actitud, Vik.
La puya de John le dolió, aunque disimuló para que no lo notara.
—Bueno, si entramos en guerra me perderá de vista. Seré el primero en alistarme —corroboró, dando un largo trago que vació la jarra por completo que le había traído el camarero.
—Ojalá no estalle, no tengo demasiado afán por morirme todavía —repuso James con una enorme sonrisa que encubrió la tristeza de sus claros ojos azules.
—Yo tampoco, chicos. Pero sí que espero salvar muchas vidas, aunque sea en el quirófano. —John era un médico con una enorme vocación de servicio, que contrastaba con la pereza que todo el mundo esperaría de un rico heredero, como ocurría con muchos de sus compañeros de facultad.
—Viktor, ven con nosotros y deja de beber ya. Mañana debes estar sobrio y con la cabeza lo más despejada que puedas para prestar toda tu atención a Mathews. —Quiso convencerle el pelirrojo.
—¡Ni hablar!Id vosotros. Mañana nos veremos en la entrada. —Se zafó de las manos de su amigo que intentaba levantarle del banco.
—Déjale, es un caso perdido. Hasta mañana, Vik. —James cogió del codo a su compañero y salieron entre empujones del pub.
—¿Crees que estará bien? —John se mostró preocupado mirando hacia la puerta.
—Necesita un buen escarmiento y te aseguro que entre su padre y Mathews lo va a tener.
—Es una pena, James. Ni siquiera se da cuenta del gran médico que es.
—Por eso necesita una bofetada de realidad, a ver si vuelve su sentido común de una buena vez. Vamos, amigo, demos las buenas noticias en casa.
Cuando los chicos se marcharon, Viktor suspiró decaído. Los efluvios del alcohol empezaban a hacerle efecto, pero no lograban adormecer ni su orgullo ni su mala conciencia.
Solo había un lugar donde olvidar la mala suerte que empezaba a perseguirle. Un lugar al que sus amigos jamás irían y al que él no pensaba llevarlos nunca.
Levantándose a trompicones, salió a la calle, esquivando al grupo de compañeros que se sentaron donde él había estado antes.
El aire de la mañana, aunque ya eran más de las doce, le despejó lo bastante para caminar hasta su destino.
En uno de los barrios donde los hombres disfrutaban de sus más secretos apetitos estaba el local que permanecía abierto día y noche, que muy pocos ingleses de fortuna, como sus compañeros, conocían.
Llamó con tres golpes, como era la señal, a la puerta de madera oscura con los postigos de las ventanas cerrados a cal y canto.
—¡Pero mira a quién tenemos aquí! Sabía que volverías, pero no imaginaba que sería a una hora tan temprana —se burló la voz al otro lado de la puerta entreabierta.
—Hoy necesito olvidarme del día de mierda que llevo—contestó Viktor entrando mientras cerraban la puerta a su espalda.
—Así que necesitas relajarte… —Le acompañó por el largo pasillo con paredes carmesí hasta una enorme habitación.
—Te necesito a ti.
Viktor se abalanzó y entró en el dormitorio con su presa fuertemente abrazada contra su pecho. Cayeron sobre la enorme cama mientras devoraba aquella boca que hacía estragos en su cuerpo cada vez que caía en la tentación.
Se arrancaron la ropa con desesperación, hasta que, piel contra piel, entre besos y manos que acariciaban con pasión, provocando un fuego que arrasaba todas sus defensas a su paso, comenzó una batalla por alcanzar el olvido del éxtasis.
Sabía que horas más tarde llegaría la vergüenza y el odio hacia sí mismo. Pero aquel impulso que le roía el alma era mucho más fuerte que Viktor y siempre caía derrotado en su horrible lucha.
—Querido, ya que te has desfogado dentro de mí, deberías hacerlo también con este excelente coñac que me trajeron hace unos días. —Su amante se levantó de la cama un par de horas después y se dirigió hasta el mueble con varias licoreras de cristal que reposaba en una esquina de la habitación.
—Creo que es hora de irme a casa. —Viktor se levantó desnudo, dejando que se deleitara con la belleza de sus jóvenes músculos en aquel pecho ancho y fornido, cubierto de aquel suave vello castaño en el que su acompañante se perdía en cada encuentro.
—Vamos, no necesitas salir corriendo después de estar conmigo como hacen los casados, para que su mujer no note mi olor en su piel. —Se rio con una mueca de diversión en su atractivo rostro mientras le ofrecía una copa.
—Solo una, ya he bebido mucho en el pub. —La cogió y la soltó sobre el mueble para enredar sus largos dedos en la muñeca de su amante y, pegando su cuerpo firme contra él, pellizcar su redondo trasero con la otra —. Tu olor es irresistible.
—Dime, ¿por qué me has hecho el amor con tanta furia? —se interesó, observando cómo los carnosos labios de Viktor bebían, haciendo que una corriente de excitación le recorriera de nuevo.
—Hoy no he conseguido lo que llevo mucho tiempo esperando, mis sueños se han ido al traste —contestó sin dar demasiados detalles.
—¡Pobre niño rico! —Frunció los labios en un mohín de desprecio.
—No me llames así, yo no tengo la culpa de haber nacido en mi familia. Además, a ti solo te gustan los hombres ricos. Si fuera pobre como una rata, no dejarías que te hiciera ni una leve caricia —constató molesto.
—Tienes razón, pero lo que me atrae aún más de ti es el misterio que te rodea. No sé quién eres en realidad ni la afortunada familia a la que perteneces.
—Y seguirás sin saberlo. Ese era nuestro trato, ¿recuerdas? —Viktor no le había dicho nada de su verdadera identidad, ni siquiera su verdadero nombre. Se sentía más seguro en la sombra, donde se cometían los peores pecados.
—Tranquilo, no te enfades. Era solo simple curiosidad. —Le apaciguó enlazando los brazos alrededor de su cintura para lamer el coñac de sus labios.
El deseo era el mayor enemigo de Viktor, aunque intentara luchar contra él, su amante siempre conseguía enredarlo.
Entre ellos no existía el más mínimo resquicio de amor, era un ansia de morder, de besar hasta robarle el aliento y de dejarse arrastrar en sus brazos hasta perder el poco control que tenía, como le ocurría en ese momento. Era pura necesidad sexual, cruda y lasciva.
Abrazados entre gemidos, Viktor le empujó suavemente de cara a la pared, para apretarse contra sus hermosas nalgas y adentrarse en su particular Valhalla.
Los jadeos se convirtieron en gritos de un placer exquisito que le devoró hasta el alma, consciente de que estaba perdido sin remedio, culpable y a la vez ansiando aquel secreto anhelo que no le dejaba vivir.
—¡Paul! —exclamó en la culminación de su potente orgasmo.
Las estrellas ya brillaban en el firmamento cuando abandonó la habitación y regresaba a casa, todavía envuelto en los efluvios del placer y el alcohol.
Con mucho cuidado de no hacer ruido, abrió la puerta con su llave y entró sigiloso para subir despacio a su habitación, con la chaqueta en una mano y la camisa a medio cerrar.
—¿Querías dejar las buenas noticias para el desayuno, Viktor? —resonó la potente voz de Lajos a su espalda.
—Padre, lo siento. Me entretuvieron mis amigos —disimuló con una sonrisa forzada.
—Tus amigos hace muchas horas que están en su casa. Me han llamado el padre de John y el de James para preguntarme en qué sección te había tocado —replicó de brazos cruzados con el ceño fruncido—. Pero como es habitual en ti, no ibas a llegar a casa a una hora decente como todo el mundo.
—He estado con más gente de la Universidad —mintió con descaro, peinándose el flequillo.
—Acompáñame a la cocina. —Le cogió con fuerza del brazo, arrastrándole, después de colgar la chaqueta en el perchero de la entrada—. A ver si algo de comer quita la peste a alcohol de tu aliento.
Viktor no replicó, pues la cara de pocos amigos de su padre no dejaba lugar a dudas de lo enfadado que estaba y las consecuencias que podía traerle a él.
—Siéntate. —Le empujó con suavidad hasta la silla dispuesta a un lado de la mesa.
El joven lo hizo con pesar, estaba muy cansado y necesitaba dormir desesperadamente. Su padre depositó una taza de té sobre la mesa y un trozo de pudin de carne en un plato, invitándole a comer.
Mientras Lajos se tomaba otra taza junto a él, Viktor partió con el tenedor un trozo de pudin llevándoselo a la boca y masticando con desgana.
—¿Dónde te quedas? Si hubiera sido en cirugía habrías vuelto corriendo a casa para gritarlo a los cuatro vientos —insistió el húngaro a bocajarro.
La triste mirada de su hijo le rompió el corazón, a pesar de lo enojado que estaba con su actitud.
—Pediatría. —Dio un largo suspiro afligido—. Seguro que estás encantado con la lección que me han dado.
—Viktor, ¿aún no te das cuenta de la suerte que has tenido, hijo?
—¡¿Suerte, padre?! ¡El maldito Mathews ha destrozado todos mis jodidos sueños! —alzó la voz con amargura, apartando el plato a medio comer a un lado—. No hay nada en el mundo que deseara más que convertirme en cirujano.
—Ser pediatra te hará mejor médico. Ahora te parece horrible, pero cuidar de los niños, que son la generación futura, nuestro legado, es algo maravilloso, Viktor. —Le cogió por los hombros para infundirle ánimo.
—Sí, un regalo lleno de mocos, babas y lloriqueos—respondió irónico.
—Sí. Pero también de risas, imaginación e inocencia. —Sonrió recordando como eran ellos de pequeños.
—Si estalla la guerra me vendrá genial y tú te quedarás mucho más tranquilo sabiendo que no estaré en ningún hospital de campaña como mis amigos —dijo mordaz.
—¿Crees que me gustaría verte en peligro, Viktor? ¿Qué estaría satisfecho o más orgulloso de ti sabiendo que cualquier bomba podría destrozarte en el frente durante una operación? —Pasó la mano por su flequillo despeinado con ternura.
—Tú nunca estarás orgulloso de mí —susurró desviando la mirada para que Lajos no viera el desprecio hacia sí mismo en sus ojos—. Seguro que eras el hijo perfecto para el abuelo Ferenc.
Al escucharle, Lajos se atragantó con el sorbo de té que daba en ese momento, a punto estuvo de escupirlo sobre la cara del chico.
—Sí, es cierto. Era un modelo de educación y respeto a mis mayores. —Se mordió los labios para no reírse a carcajadas, pidiendo perdón al pobre abuelo en su pensamiento—. Pero tú estás todavía a tiempo de enmendarte.
Viktor permaneció con la cabeza baja disimulando el nudo que tenía en la garganta.
—Hijo, estoy orgulloso de ti, aunque no hagas muchos méritos para merecértelo. Peco de no decírtelo a menudo, pero a veces me lo pones muy difícil, muchacho. —Le cogió de la barbilla para que le mirara—. Ya es hora de que empieces a olvidarte de las juergas y sientes un poco la cabeza. Aprende todo lo que puedas con Mathews, aprovecha la oportunidad y abre la mente. A lo mejor te das cuenta de que los niños al final son tu verdadera vocación y no coser vísceras. ¿Lo intentarás por lo menos?
Hacía mucho tiempo que no había una conversación relajada entre los dos, sin gritos ni rabia. El muchacho apreció la cercanía de su padre en esos momentos.
—De acuerdo, padre. Lo intentaré —aceptó al fin con una triste sonrisa.
—Ven aquí, cabezota. —Le atrajo por el cuello, dándole un apretado abrazo como cuando era un niño—. Te quiero, hijo, nunca lo dudes. ¡Aunque a veces me entran ganas de estrangularte! —Besó su frente con ternura.
Viktor se acurrucó contra el ancho pecho de su padre aguantando las ganas de llorar. «Si supieras lo que soy, me odiarías», pensó desconsolado.
—Pero no tengo un pelo de tonto —habló bajito acariciando su espalda para mantenerle calmado—. A ti te ocurre algo mucho más grave que no haber conseguido tu objetivo.
Viktor dio un respingo al escucharle.
—No me pasa nada, padre. No te preocupes —dijo controlando el tono nervioso de su voz.
—Hijo, puedes contarme cualquier cosa que te aflija. —Rozó sus mejillas con los dedos, contemplándole con todo el amor que un padre podía sentir—. Ya sé que me exalto y acabamos a gritos, pero puedes confiar en mí. Siempre, ¿de acuerdo? Por muy graves que te parezcan tus secretos.
El corazón de Viktor sabía, en lo más profundo, que su maldición no sería tan fácil de entender para Lajos y decidió callar y mentir como llevaba tiempo haciéndolo.
—Estoy bien, es solo que me siento un poco deprimido. Intentaré ver las cosas como dices, padre.
—Muy bien. Anda, vete a dormir, es casi medianoche.
—¿Te importa que esté un rato tocando bajito en mi dormitorio? Me relajaría antes de acostarme. —Se levantó de la silla a la vez que su padre.
—Pero no te alargues mucho tiempo, necesitas estar fresco mañana. Tu madre te dará uno de sus brebajes «resucita muertos» para desayunar y te aliviará la resaca que seguro tendrás al despertar. —Apretó su hombro con cariño antes de salir de la cocina.
—Que descanses, padre, gracias por todo. —Suspiró melancólico acompañándole hasta la escalera.
Lajos le guiñó un ojo y subió junto a él. Entró en el dormitorio cerrando la puerta a su espalda.
Cuando el chico llegó al suyo y cerró también, el llanto que había estado intentando frenar se desató sin consuelo.
En aquel refugio, cómodo y austero, guardaba su bien más preciado y costoso: su Stradivarius, que Olenka le regaló al cumplir los dieciocho años.
Sacó del maletín que reposaba encima de la cómoda de caoba, el violín, que reflejó la luz de la lámpara con un brillo rojizo. Afinó las cuerdas y se dispuso a tocar para consolar su alma afligida.
La melodía comenzó a sonar con la Sinfonía número uno de Brahms, llenando el dormitorio de la suavidad y el bálsamo que la música representaba para Viktor cuando estaba triste, desde niño.
Con los ojos cerrados y las lágrimas derramándose por sus mejillas, tocó para olvidarse de quien odiaba ser en lo más profundo de su corazón.
En su propio dormitorio, Lajos se desvestía con rapidez metiéndose en la cama desnudo, como era su costumbre. Pasando el brazo por la cintura de su mujer le besó el hombro al descubrir que estaba despierta.
—Eres un maldito mentiroso, gitano —susurró divertida.
—¿Nos has estado espiando, esposa? —Acarició su vientre con una sonrisa traviesa.
—Los vozarrones que tenéis se escuchaban perfectamente desde la escalera, donde estaba sentada. —Se volvió levantando una ceja—. ¿Eras un hijo ejemplar, Lajos?
—¿Qué querías que le contara? ¿La verdad? ¿Qué era aún peor que él y la pesadilla de mi padre? —Se sentó con la espalda en el cabecero cruzándose de brazos.
—No dejarás de ser un sinvergüenza jamás.
Le tomó por la nuca y lo besó con pasión, a la que Lajos respondió con la misma energía.






Capítulo 3

Sentados frente a la mesa en el desayuno, su familia le contempló solemne al entrar en el salón. Lajos le hizo un gesto con la cabeza para que se sentara entre Olenka y él.
—Buenos días, caballero. ¿Qué tal has dormido? —Su padre se mostró preocupado ante sus oscuras ojeras.
—Regular, pero estoy bien. Gracias, padre. —Le hacía ilusión aquella nueva relación entre los dos, mucho más cordial.
—Anda, tómate un poco de mi poción —bromeó su madre dándole un suave beso en la mejilla—. Menos mal que te has afeitado para tu primer día, no vayas a asustar a los niños.
El gemido que emitió en respuesta fue la señal para que Imara también le diera su apoyo, levantándose de la mesa.
—Se positivo, Viktor. Los niños son más alegres que los adultos, verás como incluso llegarás a divertirte con ellos. —Pasó los brazos alrededor de sus anchos hombros con cariño.
—Tú seguro que lo harías, preciosa. Te encantan. —Besó las manos de su hermana con fervor—.Quiero pediros a todos disculpas por los disgustos que siempre os doy —afirmó avergonzado—. Anoche estuve pensando y haré lo posible por corregirme.
—No te imaginas cómo me alegra escuchar eso, hijo. Eres un buen hombre, solo necesitas tener los pies en la tierra, porque para ser un gran médico ya estás en el camino. —Lajos le dirigió una mirada de orgullo que rebosó de emoción el corazón del joven.
Comió una tostada, miró el reloj del salón y se levantó con brío.
—Si no me doy prisa, llegaré tarde —se despidió dándoles un beso rápido a su madre y su hermana.
Ambas le acompañaron a la entrada donde había dejado su maletín. Imara traía un paquete en las manos que habían escondido tras el sofá de la esquina del salón.
—Un médico necesita una bata nueva el día de su estreno —habló su madre instándole a desenvolverlo.
Viktor se quedó extasiado ante la blancura inmaculada del suave algodón.
—Tienes una sorpresa hecha por Imara sobre el bolsillo.
Al desdoblar la prenda, descubrió Dr. Viktor Tisza en cuidadas letras azul brillante, bordadas por la inconfundible mano de su hermana.
—¡Es preciosa! No merezco algo tan bonito, aún no me he graduado como médico —dijo con timidez, poniéndose colorado y abrazó a sus chicas con ternura.
—Es solo cuestión de tiempo que tengamos que llamarte doctor. Y si te empeñas con la misma fuerza que conseguiste dominar tu violín, lo conseguirás —la voz de Lajos tenía un deje emocionado—. Te llevo a la universidad, hoy no tengo que estar tan temprano en la fábrica.
Padre e hijo salieron a la calle y cuando Viktor se acercó a la puerta del copiloto del Bentley, Lajos negó con la cabeza.
—Porque es un día muy especial te dejaré conducirlo esta vez. —Le guiñó un ojo ante la cara de estupor del joven.
—¿En serio? —Dio la vuelta en pocas zancadas y se sentó frente al volante.
Ante la cara de felicidad del chico, conduciendo con firmeza, pero disfrutando al máximo de aquel coche que tanto le gustaba, Lajos dio un suspiro de alivio. No quería que hubiera entre ellos más guerras como las que llevaban sucediendo desde hacía varios meses. Cuanto más discutía con Viktor, más recuerdos tenía de su padre y el dolor por no poder recuperar aquel tiempo perdido entre gritos y malos modos, era una losa difícil de llevar.
Sin apenas darse cuenta, el chico aparcó cerca de la entrada de la Universidad.
—Padre, no te imaginas el regalo que me has hecho. Adoro este coche. —Le miró con los ojos brillando de ilusión.
—Algún día será tuyo, no veo a tu hermana muy entusiasmada con aprender a conducirlo —comentó feliz—. Pero tengo otro regalo para ti que espero selle la tregua que tenemos entre nosotros desde anoche.
—Con la bata nueva de madre y todos los gastos que pagas de mis estudios, después de los disgustos que te doy, es mucho más de lo que merezco, padre —se sinceró arrepentido—. Soy un hijo horrible.
—No seas tan duro contigo, Viktor. Todos cometemos errores, yo también lo hacía a tu edad. Toma, un médico necesita tener esto también.
Le entregó un pequeño estuche alargado de terciopelo oscuro. Cuando el joven lo abrió, apareció un precioso reloj de plata de corte masculino y esfera de resistente acero.
—¡Pero esto es demasiado caro! —Se mordió los labios y lo sacó del estuche.
—Mira lo que tiene grabado por detrás.
En la parte de la esfera aparecían las iniciales V.T.M.
—Cada vez que te sientas a punto de caer en el abismo, mira esas letras y recuerda quién eres.
—El hijo de un gran hombre —contestó emocionado dando un fuerte abrazo a Lajos.
«El próximo barón Tisza», pensó el húngaro sintiendo una oleada de satisfacción a pesar de los defectos del muchacho. Porque, aunque fuera rebelde, también tenía un corazón noble y honesto, siendo capaz de reconocer sus errores. Viktor empezaba a madurar y esa constatación le hacía ver a su querido hijo con esperanza en su futuro. Un futuro que deseaba que fuera de lo más prometedor.
Le ayudó a ponerse el reloj nuevo y quitarse el viejo, que tenía la correa hecha un desastre de tanto uso y salió del coche para despedirle.
—Adelante, doctor, aprende mucho para salvar vidas. —Lajos le cogió la cara entre las manos, pegando su frente a la de él, aunque su hijo ya le sacaba más de una cabeza—. Y haz que tus abuelos Ferenc y Stephan te aplaudan desde allá arriba.
—Siento darte tantos quebraderos de cabeza, padre. Perdóname —susurró con los ojos anegados en lágrimas. Lajos no podía imaginar lo que significaba aquel gesto de cariño para Viktor.
—Te quiero, hijo. No lo dudes nunca, aunque sigamos peleándonos de vez en cuando.
Besó su frente como cuando era un niño y le dejó marchar con el maletín en la mano hasta la puerta donde le esperaban sus amigos.
Se montó en el coche y no perdió la sonrisa que llenaba su atractivo rostro en todo el día. La fábrica no era su bien más preciado, sus hijos y su esposa eran toda la riqueza que en realidad necesitaba.
Lajos no temía perder su fortuna, pues había nacido más pobre que una rata. Pero si a su familia le ocurría algo malo, ese sería el golpe más duro que acabaría con él.
—¿Tu padre te ha traído en su coche? —preguntó Johnal ver la cara de felicidad de Viktor.
—Hoy lo he conducido yo mismo.
—¡Joder, Vik! ¿Qué hiciste anoche para congraciarte con él? —repuso James mirando ensimismado el reloj que su amigo le mostraba.
—Estuvimos hablando civilizadamente, sin gritos ni enfados.
—¿En serio? ¿Ya no crees que sea un tirano feroz e intransigente como le llamas siempre? —El pelirrojo no podía creer lo que su amigo le contaba.
—No lo es más que yo mismo. La verdad es que somos muy parecidos y anoche me dijo que está orgulloso de mí —comentó con ojos soñadores—. A pesar de mi horrible comportamiento, chicos. Y no quiero defraudarle.
—¿Vas a sentar la cabeza y estudiar como un loco al fin? —preguntó James esperanzado.
—Voy a poner todo de mi parte —afirmó muy serio.
—¡No sabes cómo me alegra oírte decir eso! —El rubio lo abrazó contento.
—¡Vamos, doctores, o llegaremos tarde el primer día! —John les empujó a los dos tirando de ellos para entrar.
Con su bata nueva, que olía al agua de lavanda con la que su madre planchaba la ropa, se presentó en la puerta del ala infantil.
Mathews le contempló detenidamente y se levantó de la pequeña mesa en una esquina de la sala desde donde dirigía a su equipo, tras echar una ojeada a su reloj.
—¡No me lo puedo creer, Tisza, ha llegado sin un minuto de retraso!
—Quería ser puntual, señor.
—¿Y este milagro ocurrirá solo el primer día o tendremos que sacarle de la cama en los próximos venideros? —se burló para ver cómo respondía a su provocación.
—He dado mi palabra de comportarme con corrección y no pienso romperla, señor.
La seriedad con la que pronunció aquellas palabras fue del agrado del jefe médico.
—¿A su padre tal vez?
—Sí. Y aunque usted no lo crea, soy un hombre que no rompe su palabra, es una cuestión de honor y de familia, señor.
—Que no se le olvide ese honor, Tisza. Porque se lo recordaré cada vez que se salga de su camino. Acompáñeme.
La sala tenía dos hileras de seis camas cada una, a cada lado de los amplios ventanales por donde entraba la claridad de la mañana londinense.
Algunas estaban vacías, pero la mayoría contenían los menudos cuerpos de los pacientes.
—En esta parte —Mathews señaló las primeras camas a su derecha—, están los casos menos graves. Miembros rotos que tardan en soldar, contusiones…
Viktor contempló a los pocos chiquillos con piernas y brazos vendados que aún tenían rastros de sueño en sus caritas.
—Tras aquella puerta está el caos, Tisza. Ese es nuestro verdadero problema, la sala donde están los enfermos de difteria, raquitismo, malnutrición, disentería…
—¿Por eso están aislados, señor?
—Efectivamente. Y ahí es donde le quiero a usted.
Entraron en la sala y el hedor a vómito, diarrea y sudor concentrado de los tres chiquillos que había ingresados hizo que Viktor resoplara.
—¿No le gusta el olor? ¡Ni que las mesas de operaciones rezumaran perfume de rosas!
—Tampoco es agradable, señor. ¿Es que las enfermeras no limpian a los pacientes?
—Constantemente, pero le aseguro que no dan abasto cuando los casos se complican como el de esos tres mozalbetes. —Sonrió acercándose a la primera cama—. Y tenga cuidado con las críticas a las enfermeras, Tisza, o sabrá lo que es temblar. Josephine es temible cuando se enfada y no consiente que nadie, ni nosotros los médicos, hable mal de sus chicas.
—¿Y Josephine es?
—La jefa de enfermeras.
—Entendido, señor.
El pequeño, que no tendría más de siete años, muy delgado, con unos enormes ojos negros que destacaban en su carita de rasgos afilados, dedicó a Mathews una sonrisa en la que le faltaban varios dientecillos.
—¡Buenos días, Patrick! ¿Cómo te encuentras hoy? —Revolvió su flequillo oscuro.
—Ya no me duele tanto la barriga, Albert. Y he hecho caca solo tres veces esta noche —respondió el pequeño entusiasmado.
—¡Muy bien! Y por lo que han escrito aquí, tampoco has tenido fiebre. —Leyó la tabla colgada en un lateral de los barrotes de su cama—. Parece que el tratamiento empieza a hacer efecto, así que en pocos días te mandaremos de vuelta a casa.
—Pero en casa no me dan tanta comida…
—Lo sé, Patrick. —El médico se sentó junto a su cama—. Pero hay otros niños enfermos que necesitan cuidados como tú y el lugar que ocupas, ¿lo entiendes?
El niño asintió con tristeza.
—Pero te mandaremos de regreso con provisiones ricas para que sigas recuperándote en casa, ¿de acuerdo?
—¡Gracias, Albert! —Se abrazó al jefe médico con cariño—. Madre se pondrá muy contenta y mis hermanos.
—Ahora desayuna todo lo que te den y descansa. Os presento al doctor Viktor Tisza, él nos ayudará a partir de ahora.
—¡Ooh, es muy alto! —comentó el pelirrojo de la cama de al lado.
—¡Es enorme! —Se sorprendió el rubio de la última.
—Tranquilos, chicos, que no muerdo —contestó Viktor con una mueca divertida en el rostro.
—No morderá, pero sí que os mandará unas inyecciones tan grandes como él si no os tomáis las medicinas —dijo una voz fina a sus espaldas.
Una enfermera rubicunda, de grandes pechos y oronda figura, apareció a su lado contemplando de arriba abajo al nuevo doctor.
—Y aquí está nuestra Josephine. —La presentó Mathews, aguantando la risa ante la cara de pocos amigos de la mujer, mientras comprobaba la evolución del resto de los pacientes en las tablillas.
—Encantada, doctor Tisza. Marc, te toca el jarabe y tú, Andy, ni se te ocurra rechistar, en cuanto desayunéis tenéis que lavaros bien esos traseros cagones —indicó al resto de la pandilla con gesto severo.
—Os dejamos en buenas manos, chicos. Viktor, comprueba estas tablillas y hagamos la ronda en la sala contigua.
Cuando salieron de la zona de aislamiento, Mathews se volvió hacia su pupilo.
—Según los síntomas que describe su informe, ¿qué diagnóstico propondrías?
—Diarrea, náuseas, fiebre y dolor abdominal… disentería. Además, los chicos están muy delgados y con mal color, signo evidente de la malnutrición —resolvió seguro de sí mismo.
—Muy bien, Tisza. Una de las mejores cosas que puede usar en su favor un pediatra es ser muy observador, recuérdelo siempre.
Caminó hasta las primeras camas donde se encontraban los pacientes con fracturas.
—Lo haré, Albert.
El jefe se volvió de sopetón con un rictus de cólera en su rostro.
—Solo permito a los niños que me llamen por mi nombre de pila. Para usted sigo siendo señor, no lo olvide o le tendré vaciando orinales llenos de mierda infantil durante semanas.
—No volverá a ocurrir, señor—respondió azorado.
—¿Qué tratamiento recomendaría?
—Como el vehículo de transmisión son la suciedad y las moscas en los hogares con extrema pobreza por la mala salubridad y las condiciones de vida… —Se detuvo a pensar unos segundos—. Antimicrobianos, si no me equivoco.
Mathews le miró con un rastro de admiración que disimuló con rapidez. Sabía de sobra que la mente de Viktor era brillante, una de las razones por la que le había elegido para ser su mentor.
—Excelente deducción. Siga así, Tisza.
«¿Me ha felicitado? ¡Eso es un milagro!», se extrañó el joven médico, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.
Y el día transcurrió sin apenas darse cuenta, reteniendo en su memoria modos de actuar, tratamientos y un sinfín de detalles que su joven cerebro debía analizar.
Durante la cena, que no se saltó para irse de juerga porque estaba agotado, su padre no dejaba de tener una sonrisilla de suficiencia en la cara, mirándole de reojo.
Le dolían las piernas de haber estado de pie durante toda la jornada comprobando los síntomas de cada crío, intentando responder correctamente a los interrogatorios de su profesor cada vez que se detenían frente a una cama y con los cinco sentidos a pleno rendimiento ante sus explicaciones.
Solo había podido sentarse media hora para comer un sándwich y una taza de té, rodeado del equipo de enfermeras que le contemplaban embobadas en la sala de descanso.
—Padre, te veo muy contento, ¿has tenido un buen día en la fábrica?
—Mejor que el tuyo seguro, hijo.
Lajos no pudo aguantar la risa ante la desastrosa imagen de Viktor, que había subido a refrescarse antes de la cena, con la cara sudorosa y cercos húmedos en su camisa, despeinado y con un profundo cansancio en todo su enorme cuerpo.
—Muy gracioso. —Frunció el ceño.
—No te burles de él, querido.
Olenka le dio en la cabeza a su marido con la servilleta, acercándose a su hijo con ternura para darle un beso en la frente y atraerle contra su pecho.
—En cuanto termines de comer, a la cama, cielo.
—Tranquila, madre, no me quedan ganas de irme de fiesta. Solo quiero dormir durante tres días.
—Oírte decir eso es música para mis oídos, Viktor. —Lajos levantó su copa de vino brindando por el próximo médico de la familia.
—Lo estás disfrutando a gusto, ¿verdad, padre?
—¡Ni te imaginas, hijo! Pero también valoro mucho tu esfuerzo. Vas a ser un gran médico.
El joven tragó el nudo en la garganta que había sentido al escuchar el halago y las lágrimas afloraron a sus ojos.
—Gracias —respondió con un hilo de voz levantando su copa que contenía agua.
—¿Tenéis muchos niños en tu sala?
Imara intentó distraerle para que la emoción no le desbordara.
—Bastantes, Ima. —La llamó por el diminutivo cariñoso que usaban todos—. Hay tres con huesos rotos, otros tres con disentería aislados en otra sala y mucha desnutrición en el resto.
—¿Son muy pequeños? —preguntó Olenka conmovida.
—Por ahora no tenemos bebés, la mayoría superan los seis años.
—Si necesitáis ayuda para distraerlos, podría echaros una mano cuando cerremos la tienda —se ofreció la chica.
—Si no puedo domarlos, te llamaré, cariño.
La risa de su hermana le hizo feliz.
—Siento dejar nuestra velada, pero si sigo un poco más, meteré la cara en el plato de puddin de puro sueño.
Viktor se levantó y acercándose a su madre y su hermana, las besó en la mejilla. Lajos disimuló bebiendo un sorbo de té sin esperar que le diera las buenas noches del mismo modo.
Pero cuando notó la mano del joven en su hombro, se volvió a mirarle conmovido.
—Buenas noches, padre.
El abrazo que acompañó a sus palabras hizo que Lajos apenas pudiera contestarle emocionado. Apretó a su hijo con fuerza, cerrando los ojos.
Cuando los abrió, Viktor ya subía la escalera.
—Yo también me retiro, padre.
Su pequeña le dio un beso en la mejilla que Lajos le devolvió con fervor.
—Descansa, mi niña—susurró despacio.
Mientras Imara se despedía de su madre, Lajos se levantó y se acercó a una de las ventanas del salón. Los brazos de Olenka le rodearon por el pecho con ternura.
—¿Ya habéis sellado la paz?
Su marido no pudo responder con palabras, los sollozos no le dejaban hablar. Había echado tanto de menos la faceta cariñosa del chico que siempre había sido Viktor, que la emoción ante su gesto le dominó.
—Vamos, mi bello gitano. Tú también debes descansar.
Tomándola por los hombros y cubriéndola de besos, subieron a su dormitorio, disfrutando de aquel momento único de felicidad.
Porque el futuro de Inglaterra traería desgracias y horror.
Las semanas siguientes se sucedieron con una avalancha de niños enfermos que amenazaba con desbordar la sala de Pediatría a finales de julio.
Viktor ya se había acostumbrado al miedo de los críos, a los llantos de dolor y a la odisea que suponía atenderlos. Pero también descubrió, contra todo pronóstico, que cada vez le gustaba más cuidarlos y los chiquillos disfrutaban con aquel médico joven que hacía trucos para distraerles de su aburrimiento.
Aprendió a colocar huesos rotos en su sitio, como el del brazo derecho de Lawrence, quien con diez años se había caído del árbol al que se subió para coger la pelota que había lanzado entre sus ramas.
Los gritos del niño eran ensordecedores cuando le colocaron el brazo en
la mesa, con el hueso sobresaliendo en una fractura abierta.
Con un movimiento certero, sin dudar ni un segundo, Viktor unió la parte que sobresalía con la interior para que el hueso soldara correctamente y le escayoló desde unos centímetros por debajo del codo hasta la falange distal de los dedos.
Lo curioso es que había empezado a contarle la historia de la Isla del tesoro para distraerle del dolor, con aquella voz potente y masculina que sabía narrar en una entonación misteriosa, distrayendo tanto la atención del chiquillo, que permaneció casi ensimismado escuchándole entre gemidos y apenas notó el chasquido del hueso en su sitio correcto en el momento que Viktor le contaba la aparición de John Silver el Largo.
Mathews le vigilaba desde una esquina de la sala sin que lo supiera. El jefe médico estaba satisfecho al comprobar que no se había equivocado con su pupilo, tenía un don especial para tranquilizar a los pequeños por muy mal que se encontraran, sin perder la calma, aunque la situación fuera grave.
Ya había descubierto que les cantaba nanas muy bajito cuando la fiebre les acosaba, haciendo que su voz de barítono les provocara un sueño reparador. Que acunaba a los bebés con dulzura, paseando por la sala nido con uno en cada brazo, mientras les arrullaba.
El joven mostraba una ternura increíble ante los niños más pequeños, contándoles los cuentos que Olenka le enseñó en su infancia, mientras comprobaba sus síntomas y les proporcionaba el tratamiento sin que apenas notaran el horrendo sabor de los jarabes o el dolor de las inyecciones, hechizados por su voz.
Cuando trataba a los chicos con tuberculosis, con los pulmones ardiendo por la asfixia, les contaba los trucos de su admirado Houdini, aquel escapista de origen húngaro, como su familia, que se metía amarrado con cadenas en un tanque con agua, saliendo libre de ellas antes de ahogarse.
Hacía pensar a los niños qué si el mago era capaz de relajarse dentro, ellos también podían con los movimientos respiratorios que les enseñaba para calmarse y paliar su sufrimiento, ante los ataques de tos que les hacía llorar angustiados por la sangre que manchaba sus pañuelos.
Sí, definitivamente, Mathews había acertado. Pediatría era el sitio ideal de Viktor y lo corroborarían algunos hechos que había presenciado el jefe médico sin que su pupilo lo supiera.
A mediados de agosto, Mathews contempló una escena conmovedora en la sala donde las madres podían estar con sus pequeños enfermos.
Una joven, que no tendría más de veinte años, muy delgada y con evidentes signos de desnutrición, acunaba en sus brazos a una niña de apenas dos años.
Tenía una fuerte bronquitis, al igual que la mujer, quien no dejaba de toser perdiendo el resuello. Le habían recetado unos antibióticos y un jarabe para mitigar la cruenta tos de la pequeña, pero la joven permanecía mirando al vacío sentada a un lado de la sala de farmacia donde debía recoger el tratamiento.
Viktor terminaba su turno aquella tarde después de dos días de guardia y se alarmó ante la tristeza en los oscuros ojos cuajados de lágrimas de la joven madre y las profundas ojeras que tenía, al cruzarse con ella en el pasillo.
—¿Señora, se encuentra bien? —Se acercó preocupado.
—Sí —murmuró agachando la cabeza para limpiarse las lágrimas.
—¿Viene por usted o por la niña?
—Por ella, ya le han mandado los medicamentos.
—¿Y está esperando para que se los preparen?
Ella negó con la cabeza desviando la mirada.
—¿Le falta alguno?
—Todos —susurró con un hilo de voz.
—¿Y por qué no los recoge aún? Cuanto antes los tome la pequeña, antes… —Viktor dejó de hablar al darse cuenta de las ropas raídas, las medias llenas de agujeros y los zapatos destrozados de la mujer.
—No… puedo… pagarlos… —Sollozó cubriéndose la cara con la mano, avergonzada.
Viktor se sentó junto a ella quitándole la mano con suavidad para que le mirara.
—Deme la receta, por favor. Y dígame su nombre.
—Margaret Renfield.
Con la receta en la mano, Viktor entró en la farmacia y se plantó frente al mostrador.
—Hola, Edward, dame esto para una niña y otros dos para la madre. Yo los pagaré.
—Muy bien, doctor Tisza.
El hombre se dirigió al interior para buscar en las estanterías lo que le había pedido.
—Oye, ¿tenemos algún fondo o ayuda para que la gente más pobre pueda pagar los tratamientos? —preguntó cuando el mancebo volvió con todo.
—Que yo sepa ninguno, doctor. Por desgracia hay mucha gente que no puede permitirse los tratamientos y los dejan aquí cuando no pueden pagarlos.
—No quiero que esto vuelva a pasar con alguno de nuestros niños. A partir de ahora, me avisarás siempre que haya alguna madre que no pueda costear lo que le mandamos. Me envías alguna enfermera con el recado, ¿de acuerdo? —le pidió mientras escribía unos datos en otra receta.
—Por supuesto, doctor. ¿Pero lo aprobará el doctor Mathews?
—No te preocupes, Edward, hablaré con él de este asunto. Gracias.
Con la bolsa repleta de medicamentos apareció frente a la joven.
—Aquí tiene, Margaret. Quiero que tome usted la dosis que le he puesto en esta otra receta de los dos medicamentos, tiene lo mismo que su hija y la necesita fuerte para cuidarla.
—Pero, señor, ¿cómo lo pagaré? —Se ruborizó de vergüenza.
—Ya está pagado, no se preocupe. Y si la niña no mejora, venga con ella de nuevo. Pregunte por el doctor Tisza.
—¡Oh, muchas gracias, señor!
La pobre muchacha le tomó de la mano para besársela entre lágrimas de alivio.
—No haga eso, por favor.
Viktor aprovechó para poner en la temblorosa mano de la joven varias libras.
—Compre comida y aliméntense las dos en condiciones. Así mejorarán antes.
La pobre Margaret se sorprendió al ver el dinero y se despidió con una sonrisa en su demacrado rostro.
Viktor fue a buscar a Mathews antes de marcharse a casa, debía resolver sus dudas. La escena de la desesperada madre le había encogido el corazón.
—Doctor Mathews, ¿podemos hablar un momento?
—¿Aún no se ha ido a casa, Viktor? Hace un rato casi no se tenía en pie. El brote de escarlatina nos ha desbordado.
—Señor, ¿qué ocurre con los niños cuyos padres son tan pobres que no pueden pagar las medicinas que les mandamos?
—Supongo que suelen usar remedios naturales o caseros en ese caso. O vuelven cuando ahorran algo de dinero para recoger los medicamentos, ¿por qué me pregunta eso, Tisza?
—Acabo de encontrarme a una madre en los huesos, hecha un mar de lágrimas porque no tenía dinero para curar la bronquitis de su pequeña y se iba sin el tratamiento. Lo he pagado de mi bolsillo.
—Bonito gesto, pero no puede hacerlo con cada pobre que se acerca al hospital, ¿no cree? —Levantó las cejas irónico.
—Podría si creamos un fondo para ayudarles. Aunque sea pequeño, me encargaré yo mismo si hace falta.
—Le veo muy decidido. ¿Tanto le ha afectado la situación de esa mujer?
—No quiero volver a ver a una madre llorar de pena sabiendo que su hijo puede morir por falta de dinero. Los cuidados médicos deberían ser un derecho de todos, pobres o ricos.
Mathews contempló el rostro serio de su pupilo, orgulloso de cuánto había cambiado aquel joven díscolo en pocos meses, convirtiéndose en el mejor médico que había visto en mucho tiempo. Sabía que estaba preparado para la misión que tenía en mente, aquel descabellado plan que un grupo de soñadores pensaba llevar a cabo si ocurría lo peor.
—Está bien, Tisza. Tendrá su fondo, yo pondré la otra mitad. Y ahora quiero verle salir por esa puerta directo a casa. —Señaló la salida con el índice.
—¡No sé cómo agradecérselo, señor! —se mostró entusiasmado.
—Siga así y no se salga del redil, o se las verá conmigo y con su padre. —Le guiñó un ojo dando una fuerte carcajada ante la cara pálida de Viktor al mencionar a Lajos.
En casa, Olenka se enterneció ante el rostro tremendamente cansado de su hijo.
—Hola, amor mío, ¿has tenido una guardia dura? —Le acompañó a la cocina donde le puso un gran emparedado para cenar.
—Ya hemos controlado un pequeño brote de escarlatina, cinco niños aislados de la misma familia, pero todo bien. La fiebre bajó en cuanto empezaron con los antibióticos, el fuerte dolor de garganta también y se fueron reduciendo los sarpullidos rojos. Pero la falta de higiene y que los críos pasaban más tiempo solos que con sus padres, que trabajaban todo el día, tocando platos y enseres sin lavarse las manos, hizo que los estreptococos camparan a sus anchas —relató agotado.
—Anda, come y a la cama. Llevas un ritmo frenético, hijo. Peor que cuando te ibas de juerga.
Olenka se sentó a su lado con una taza de té, acariciándole el pelo.
—No pienso confesarlo ante padre porque se burlará de mí a conciencia, pero creo que he descubierto que mi verdadera vocación son los niños. Nunca habría pensado que me sentiría tan satisfecho cuando los liberamos del dolor, del miedo, y cuando te devuelven una sonrisa en esas caritas tan dulces, sé que en el fondo no quiero estar en otro sitio.
En la mente de Viktor ese otro sitio incluía a su amante, al que no había vuelto a ver desde que empezó en Pediatría.
Sabía que su pulsión sexual por los hombres no había desaparecido por completo, pero los niños a los que curaba le daban una paz que hacía mucho tiempo que no disfrutaba. Ni siquiera tenía ganas de salir de fiesta, solo descansar lo suficiente para tener la mente lo más despejada posible y convertirse en el mejor médico para ellos.
Comió en silencio, intentando no quedarse dormido sobre la mesa, hasta que su madre le besó en la frente mientras le cogía por los hombros con dulzura.
—Vamos, corazón, se te cierran esos preciosos ojos que tienes.
Agarrada a su brazo, subieron las escaleras hasta el dormitorio de Viktor. Lajos abrió la puerta del suyo al escuchar sus pasos, sonriendo ante las dos personas que más amaba en el mundo.
—Le veo cansado, doctor. ¿Una guardia dura? —Le dio un fuerte abrazo, cogiéndole la cara soñolienta entre las manos.
—Estoy hecho polvo, menos mal que mañana no entro hasta la noche.
—Vas a dormir como un bendito hasta bien entrada la mañana, ¿me oyes?
—No pienso discutírtelo, padre.
—Creo que te estás ganando más de una vuelta conduciendo mi coche.
—¿En serio? Tendré mucho cuidado, lo prometo.
—Mañana puedes llevártelo para ir al hospital, es viernes y al día siguiente no tengo que ir a la fábrica. Y ahora, a dormir, hijo.
—¡Gracias!
El sonoro beso que Viktor le estampó en la mejilla, a punto estuvo de hacerle soltar un sollozo.
Cuando se despidió de su hijo, Olenka entró en el dormitorio disfrutando de la visión del fuerte cuerpo de Lajos mientras se desnudaba de pie junto a la mesilla, que todavía le provocaba escalofríos de placer.
—Me ha confesado que ya ha encontrado su sitio —le contó mientras rodeaba la espalda de su marido con ternura.
—Se está convirtiendo en un hombre de honor, haciendo gala de la estirpe que desconoce. ¿Recuerdas nuestro blasón, señora Tisza?
—«Sin lucha no hay destino».
—Nuestro hijo es un luchador, aunque ni él mismo lo sepa. —Se volvió con cara de pícaro—. Y sin pasión la vida no merece la pena.
La cogió entre sus brazos y la llevó hasta la cama, posando su cuerpo sobre ella mientras sus largos dedos abrían los botones de su vestido, impacientes.






Capítulo 4

Imara saludó con una inclinación de cabeza al padre Kelly cuando salió de la sacristía, llevaba en las manos un paquete de pastas y un pastel de boniato que había hecho su madre.
El pelirrojo sacerdote le dirigió una mirada golosa cuando sus ojos grises se fijaron en el suculento presente del que le hizo entrega.
—Pequeña Imara, ¡tu madre va a ser la culpable de que deba confesar mi pecado de gula! —Se palmeó la incipiente barriga que cubría la sotana.
—Vamos, padre, no exageres —se permitía tutearle porque lo conocía desde niña—. Y esto es de parte de mi padre.
El hombre abrió el sobre, con un magnífico donativo para los niños, que aquella sencilla parroquia intentaba salvar del hambre y la miseria.
—Un día de estos tendré que presentarle a Lajos mis respetos y, por supuesto, mi eterno agradecimiento.
—Los niños lo necesitan. Ellos deben ser lo primero antes que cualquier lujo que pudiéramos desear.
Cillian la invitó a sentarse en uno de los bancos frente al altar.
—Precisamente son ellos los que más me preocupan, Imara. La guerra será inminente, me lo dice el corazón. Y cuando ni siquiera los que ahora gozan de prosperidad puedan disfrutarla en los malos tiempos venideros, ¿qué será de mis pequeños si el hambre arrasa con Londres entera?
—Siempre podrás contar con nosotros. En cualquier circunstancia. —Apretó su mano con cariño. El irlandés era un hombre compresivo y dulce con las debilidades del prójimo.
—Vi tanta muerte y miseria en mi tierra natal cuando era solo un muchacho. No quiero que eso les suceda a mis niños. —Hizo una fuerte inspiración—. Por eso, algunas personas estamos preparando un plan B, que se convertirá en una gran aventura si tenemos que llevarla a cabo.
La joven abrió los ojos intrigada.
—¡Vaya, pequeña! Hacía mucho que no veía ese brillo en tu mirada.
—Padre, no te imaginas lo aburrida que puede llegar a ser la vida de una jovencita como yo.
—Por eso no eres del todo feliz, ¿verdad? Ya sabes que puedes contarme cualquier cosa, hija. A estas alturas no me asusto de nada, créeme.
Y la joven le habló de cómo se sentía, de sus ansias de libertad y de la necesidad de peripecias que la sacaran de su letargo.
—Tranquila, te aseguro que vendrá un futuro en el que no te aburrirás. Y por supuesto, contaré contigo para nuestra empresa secreta, si sucede lo que tememos.
—Te refieres a si estalla la guerra, ¿no? —El hombre asintió con gesto grave—. ¿Padre, no vas a darme ninguna pista?
—Impaciente como solo puede serlo la juventud —constató risueño—. Los detalles a su debido tiempo, niña. Solo puedo decirte que no hay mayor peripecia que salvar vidas —finalizó enigmático, guiñándole un ojo.
Antes de marcharse, Imara se volvió pensativa.
—¿Mi madre ya ha hablado contigo?
—Por supuesto, hija. Pero deberás tener paciencia y esperar mis instrucciones, ¿de acuerdo?
—¡Por supuesto, padre! —se despidió entusiasmada.
La última semana de agosto también sería el final como estudiante para Viktor, porque se graduaba como médico un par de días después.
Había sido una enseñanza intensa y ejemplar, donde quedó olvidada su faceta de joven noctámbulo y juerguista, dando paso al hombre eficiente y profesional que había acabado enamorado de su trabajo.
Igual que las enfermeras, que se arremolinaban a su alrededor en los descansos para tomar una taza de té, disimulando los suspiros que despertaba en ellas aquel guapo y joven médico de modales caballerosos.
Como a los más pequeños, a veces les costaba coger el sueño, Viktor solía llevarse su violín para calmarles con la suave música que arrancaba de él.
Esa última tarde de guardia se paseaba por la sala con el instrumento bajo su cuello, tocando una dulce nana que Lajos le había enseñado, la misma que su abuela Nadia le cantaba cuando era pequeño.
Los niños escuchaban embelesados a aquel hombretón que no les daba miedo a pesar de su gran altura, acentuada por la bata blanca que le hacía más imponente, sino que parecía un gigante bueno velando por ellos como un padre amoroso.
Uno a uno, incluso los que tenían fiebre, iban cerrando los ojitos, adormecidos y relajados por la hermosa música de Viktor. La música siempre le tranquilizaba, le alejaba de sus profundos temores y del odio hacia sí mismo que aún era latente en él, dejando que su alma vibrara al ritmo de los compases del arco. Para el médico era la burbuja en la que esconderse del mundo y del futuro incierto que aguardaba al acecho de Inglaterra.
Cuando todos estaban en brazos de Morfeo, salió sin hacer ruido, dejando a la enfermera de guardia con sus pequeños pacientes.
—Nunca hubiera imaginado que eras capaz de domar fieras, además de curarlas —comentó Mathews con una sonrisa mientras Viktor guardaba el violín en su funda.
Con cada jornada se había afianzado la estrecha camaradería que había entre mentor y alumno, muy diferente de la guerra del principio, puesto que el jefe médico estaba orgulloso de los certeros pasos que daba su pupilo.
—Soy una caja de sorpresas, ya lo sabe, señor. —Levantó una ceja, burlón.
—Gracias, Viktor.
—¿Por qué me da las gracias?
—Por la tremenda satisfacción de haber podido enseñarte a ser el gran pediatra en el que te has convertido.
Sus palabras le provocaron un nudo en la garganta.
—Ha sido un honor, señor —acertó a contestar.
—Por eso quiero que seas mi ayudante, trabajando como médico, no en prácticas. ¿Aceptarías?
—No hay nada que desee más en este momento, señor. Tenía usted razón, no sabía que los niños eran mi verdadera vocación hasta que he sido su alumno. —Estrechó la mano que su jefe le ofrecía—. Acepto el puesto sin dudarlo, soy yo quien le estaré eternamente agradecido por todo lo que me ha enseñado.
—Anda, muchacho, vete a casa y descansa.
Viktor caminó por la calle con los ojos brillantes por las palabras de su profesor que sonaban como una letanía divina en sus oídos.
Había sido sincero con Mathews, ahora sí que estaba seguro de cuál era su vocación y se había jurado a sí mismo que curar y velar por sus pequeños pacientes sería el único objetivo que daría sentido a su vida. Por ellos dejaría aquella pulsión de su lado más oscuro, aunque tuviera que luchar contra las perversiones que su cuerpo le pedía disfrutar con ansia, cuando relajaba las cadenas que se había autoimpuesto.
Al pasar por un callejón transversal a la calle por donde caminaba, escuchó sollozos y se paró en seco. ¿Era su imaginación o había sonado como un niño?
Entró en el callejón intentando no pisar los restos de basura que había desperdigados por el suelo y volvió a escuchar unos gemidos más fuertes. Al asomarse tras el cubo que había más cerca de él, vio el origen de aquel sonido y un escalofrío le hizo temblar de pura rabia.
Un crío, que no tendría más de seis años, estaba tirado hecho un ovillo en el suelo, chupando la cáscara de una patata, envuelto en una camisa y un pantalón, que le quedaban enormes, hechos harapos.
—Pequeño, ¿por qué lloras? —Se arrodilló junto a él tratando de no asustarle.
El rostro sucio del niño le miró muerto de miedo, con regueros de lágrimas entre los churretes, intentando alejarse de él arrastrando su escuálido cuerpecito.
—No temas, hijo. ¿Estás enfermo?
—Me… duele todo… tengo… frío —susurró con un hilo de voz.
Cuando Viktor le tocó la frente notó que estaba ardiendo de fiebre.
—¿Dónde está tu mamá?
—Muerta. No tengo… a nadie…
Una ventana del callejón se abrió.
—¡Michael! ¿Dónde te has metido, bribón? —gritó una voz masculina que sonaba ebria.
El pequeño dio un respingo intentando fundirse con la pared, mirando con los ojos desencajados hacia arriba.
—¿No decías que estás solo? —le habló bajito el médico.
—Sí. Ese hombre me recogió en… la calle…, quiere que… robe para él… si no… traigo dinero… me pega fuerte. —El crío empezó a agitarse lleno de pánico.
Viktor no se lo pensó dos veces al ver que el hombre volvía a rugir cada vez más violento, a punto de sacar la cabeza por la ventana con el riesgo de descubrirles. Cogió al niño entre sus brazos, lo envolvió con su chaqueta y lo sacó del callejón.
—¿Adónde… me lleva? —preguntó todavía temeroso.
—No tengas miedo, hijo. Vamos al hospital, soy médico.
—¿Me hará… daño? —Su mirada asustada traspasó el corazón del hombre con sus inmensos ojos verdes.
—No, Michael. Nadie te hará daño, pero tengo que bajarte esa fiebre. Y allí no tendrás que chupar cáscaras de patatas, hay comida muy rica. —Acarició su mejilla con ternura y le acurrucó entre sus fuertes brazos camino del hospital.
Mathews salía por la puerta del edificio cuando Viktor estuvo a punto de darse de bruces contra él.
—¿Qué haces aquí otra vez, Tisza?
—Señor, he encontrado a este pequeño en la calle. Está ardiendo de fiebre.
—Vamos dentro.
Corriendo como alma que lleva el diablo, el joven médico subió las escaleras hasta la sala donde los críos dormían y entró en la parte de aislamiento, pues era la única que tenía camas libres.
Entre Mathews y él desnudaron al chiquillo que estaba tremendamente desnutrido y con la piel enrojecida por la alta temperatura.
Viktor comenzó a palparle el cuello y su rostro se mostró serio al notar que los ganglios estaban tan inflamados como las amígdalas, cuando le pidió que abriera la boca, mostrando los huecos por la falta de dientes que confirmaban su edad.
Miró a su jefe preocupado porque esperaba encontrar los sarpullidos característicos de la escarlatina, pero no había rastro de ellos.
El niño estaba medio adormilado, cuando Mathews comenzó a llenar la bañera en el aseo junto a la sala y regresó con su alumno, llevando un par de mascarillas de tela.
—¿Sabes cuál es el diagnóstico?
Se colocó la mascarilla y procedió a ponérsela a Viktor, anudándola detrás, mientras cogía al pequeño de nuevo en sus brazos.
—Difteria —susurró el joven con pesar.
Mathews palmeó su espalda en un gesto de ánimo, asintiendo con tristeza.
El pequeño se revolvió en el agua tibia, pero Viktor comenzó a tararear una de sus nanas, intentando calmarle, mientras mojaba la cabecita lavándole el ensortijado pelo castaño con mucha suavidad.
Limpió de mugre y suciedad aquel cuerpecito frágil con mucho cuidado, que era puro hueso, puesto que la alta fiebre provocaba un fuerte dolor en las articulaciones.
Una vez limpio y con el objetivo conseguido de quitar el ardor del niño, le envolvió en una enorme toalla para secarle. Después le puso un pijama suave y fresco, mientras seguía adormilado de nuevo entre sus brazos.
En la silla junto a su cama, con el niño en las rodillas, le despertó con dulzura para darle el jarabe que Mathews le había traído.
—Michael, debes tomarte la medicina para ponerte mejor. —Le ofreció la cucharada.
El crío probó el mejunje con la punta de la lengua y se estremeció de asco.
—¡Está amargo!
—Lo sé, pero si te lo tomas te daré un gran vaso de leche y un buen trozo de bizcocho.
—¿No me engañas?
Viktor se rio ante la desconfianza del chiquillo y le acarició la mejilla, mostrándole el plato que había a su espalda sobre la mesilla.
Al ver la comida, Michael se tomó del tirón la cucharada de jarabe, con una mueca de desagrado. Su nuevo doctor le ofreció un vaso de agua para quitarle el mal sabor y lo sentó en la cama.
—¿Por qué llevas la cara tapada y ese señor también? —le interrogó curioso, cogiendo un trozo de bizcocho con el tenedor e intentando masticar despacio, al ver acercarse a Mathews.
—Michael, tienes una enfermedad contagiosa, por eso no puedes salir de esta sala hasta que estés curado del todo —le explicó el jefe médico.
—¿Y tardaré mucho en curarme?
—Tal vez algunas semanas. Pero nosotros cuidaremos de ti, no te preocupes. ¿No tienes familia? ¿Ni siquiera abuelos?
—No, señor, mi mamá murió hace un par de semanas, vivía solo con ella. Mendigaba en la calle y se puso tan mala como yo. Nos echaron del cuarto donde dormíamos y nos metimos en un apaño que pudimos hacer en el East End hasta que ella murió y tuve que irme.
Los ojos del pequeño se llenaron de lágrimas y Mathews le acarició la cabecita.
—Tranquilo, Michael, encontraremos un sitio seguro para ti cuando estés recuperado, mientras, te quedarás aquí. Soy Albert y este grandullón es el doctor Viktor. Ahora descansa.
Mathews hizo a su pupilo una señal para que se acercara después de acomodar al pequeño entre las sábanas.
—Ese crío está demasiado débil para batallar con la enfermedad. Su cuerpo está infectado desde hace días.
—Pero vamos a sacarle adelante con antibióticos —respondió Viktor seguro de sí mismo.
—Si la bacteria llega al torrente sanguíneo lo tendrá muy difícil, hijo. —Le apretó el hombro.
—¿Insinúa que…? —El joven no pudo ni terminar la pregunta.
—Intentaremos hacer todo lo posible por salvar a ese niño, pero debes prepararte para el peor momento de un pediatra si llega el caso.
—No ocurrirá —respondió obstinado—. Me quedaré de guardia con él esta noche y todas las que necesite.
—De acuerdo. Pero recuerda, doctor Tisza, que pasado mañana te gradúas. Te quiero fresco para esa ceremonia tan importante.
—No lo es.
—¿Así que no te importa tu graduación, doctor?
—No, lo único que me importa en estos momentos es la vida de ese niño. Buenas noches, señor.
—Buenas noches, Tisza.
Mathews salió de la sala con una enorme sonrisa en la cara. Ahora sí que aquel muchacho engreído e insolente del principio estaba preparado para su plan, aunque le esperaba la última prueba de fuego y la más oscura.
El 31 de agosto de 1939, miembros de las SS fingieron ser alborotadores polacos tomando la sede de la radio de Gleiwitz, donde emitieron proclamas contra el Führer y el Tercer Reich.
En un discurso en Berlín, Hitler tendría palabras muy duras contra Polonia, a la que pensaba invadir:
«Aniquilación de Polonia en primer término. No tengáis piedad. Actuad con brutalidad».
Después de ese suceso, el destino de Europa se convertiría en el infierno de la Segunda Guerra Mundial.
Ese mismo día, en Londres, Viktor acusaba un rastro de cansancio, pues llevaba un par de jornadas viviendo prácticamente en el hospital cuidando de Michael y del resto de sus pacientes.
Disfrutó del rostro orgulloso de su madre que le anudaba la corbata, contemplándole en aquel magnífico traje nuevo que había confeccionado en secreto para él con los mejores paños traídos de París.
—¡Dios mío! Hace nada que te limpiaba los churretes de la cara cuando jugabas con tus amigos en el jardín y ahora eres todo un médico—dijo con un nudo en la garganta.
—Tú siempre me has apoyado, madre, siempre has visto algo bueno en mí, incluso cuando mostraba mi peor cara —le agradeció emocionado, con un beso delicado en la frente—. Y no hay una madre más bonita que la mía.
—¡Eres tan zalamero como tu padre!
—Sí, mujer, pero también tiene la planta de los Tisza. ¡Cómo se nota que lo hicimos con ganas!
Lajos se reía a carcajadas bajando las escaleras, tan elegante como Viktor y llevando del brazo a su preciosa hija vestida con las mejores sedas.
—Y tú, cariño, eres la rosa más hermosa de Inglaterra.
Cuando llegó al descansillo, el orgulloso padre le dio una vuelta cogida de su mano.
Acercándose a Olenka despacio e imponente, con aquellos hoyuelos que tanto la habían enamorado, la tomó por la cintura con un suspiro.
—Señora Tisza, usted no dejará de hechizarme jamás —le habló con la voz grave que templaba el alma de Olenka—. Después de tantos años sigo recordando sus preciosos ojos de cielo clavados en mi trasero en aquel frío lago.
Cuando iba a darle un puñetazo en el hombro por su descaro, la apretó entre sus brazos y le dio un beso en los suaves labios, volcándola hacia atrás como en el cine, ante los aplausos y las risas de sus hijos.
—¡Nunca cambiarás, sinvergüenza! —se burló de él cuando pudo recuperar el aliento.
—Tortolitos, si seguís así de acaramelados, llegaremos tarde —Viktor les metió prisa y cogió a su hermana por la cintura.
—¿Doctor, ya empiezas a darnos órdenes? Tenías que haber estudiado derecho, hijo.
—Entonces no podría vengarme de ti, así podré recetarte unas dolorosas inyecciones cuando te pongas enfermo, padre.
—¡Serás…!
Olenka se tapó la boca aguantando la risa mientras salían.
Una vez cerca del coche, Viktor se puso en el lado del conductor, ansioso por llevar el Bentley hasta el Hospital donde se celebraba la graduación.
—Tú vas de copiloto, por la gracia de antes—le advirtió Lajos muy serio.
—¡Padre, era una broma!
—Pues esto no lo es. Apenas has dormido en dos días, no me apetece que nos mates por el camino.
Entrando en el coche, Lajos tomó posesión del lugar del conductor con gesto satisfecho ante el gruñido insatisfecho de su hijo.
En el gran salón del hospital universitario, los jóvenes médicos estaban de pie, vestidos con sus togas negras y el birrete con un borde escarlata, en una actitud entre la emoción y el nerviosismo.
John y James dieron un fuerte abrazo a Viktor cuando llegó, antes de colocarse en el lugar que les correspondía en el estrado. Los tres camaradas se habían echado de menos, pues el trabajo no les había dado tregua para verse lejos del hospital, aunque fuera para tomar una simple pinta.
El rector, con Mathews a la cabeza, había dado un discurso sincero en el que alababa la actitud de entrega y sacrificio de sus alumnos, con orgullo a pesar de su carácter serio.
Uno a uno, habían mencionado sus nombres, haciéndoles entrega del diploma de licenciado en medicina.
Los padres de cada chico aplaudían eufóricos, y Viktor sonrió ante los de sus amigos.
Cuando Mathews dijo su nombre, Lajos y Olenka no pudieron evitar las lágrimas, cogidos de la mano. Pensaban en sus propios padres que no habían podido conocer a aquellos nietos increíbles, en cuánto hubieran disfrutado de su compañía, de verlos crecer y aprender de la vida y de las enseñanzas que les hubieran dado.
De lo orgulloso que estaría el abuelo Stephan de la siguiente generación de otro médico en la familia.
De todo lo que la abuela Nadia le hubiera mostrado a Viktor sobre hierbas curativas que complementaran sus estudios.
Y un hondo pesar llenó el corazón de la pareja por lo injusta que, a veces, era la vida.
Una vez que estrechó las manos de Viktor, Mathews se volvió hacia los padres. A todos los alumnos les había dedicado unas palabras de afecto excepto a él, lo que le dolió profundamente.
—Quiero hacer una mención especial para el mejor alumno que he tenido en esta promoción. Por su entrega, sacrificio y espíritu de superación. Por favor, les pido un fuerte aplauso para el doctor Viktor Tisza Müller. —Y acto seguido le invitó con un ademán de la mano a adelantarse.
El joven se acercó enardecido, no podía ni siquiera dar las gracias, intentando serenarse. Cuando vio como sus padres y su hermana se levantaban gritando «¡bravo!»
y aplaudiendo eufóricos, al igual que el resto de la sala, ya no pudo contener el caudal que corría por sus mejillas.
—Señor Mathews, tenerle como mentor ha sido el mayor honor de mi vida —
logró pronunciar a duras penas—. Gracias a usted he descubierto mi verdadera vocación: ser pediatra. Viviré para honrar esa decisión.
—Sé que lo harás, muchacho.
Estrechó la mano de su pupilo con firmeza y le colocó en la solapa un broche con el escudo de la Universidad. Se volvió hacia el público y exclamó:
—¡Señoras, señores, les presento a la nueva generación de médicos de Londres!
Junto a sus compañeros, Viktor se quitó el birrete lanzándolo al aire en señal de graduado.
En el cóctel que la Universidad dio en honor de los nuevos licenciados, un orgulloso Lajos brindó con los padres de los mejores amigos de Viktor.
—¡Enhorabuena, Lajos! —Palmeó su hombro Edgard, el padre de James.
—¡Por fin son médicos! —se vanaglorió Charles, el de John—. Aunque tú no estabas muy convencido, amigo.
Aprovechando que Viktor no los escuchaba, se sinceró con sus camaradas.
—Mi hijo me ha sorprendido como no esperaba, en el fondo no sabía si sería capaz de encauzar esa rebeldía que corre por sus venas. Afortunadamente, y gracias a su mentor, todo ha salido a pedir de boca. —Sonrió satisfecho.
—¿Es el primer médico de la familia? —preguntó Edgard.
—No, el abuelo de mi esposa lo era. Una pena que no haya podido conocer a su bisnieto.
—Lo siento, amigo. Me alegro mucho por Viktor, es un buen chico, aunque tan misterioso como su padre, ¿cierto, húngaro? —Charles le guiñó un ojo.
—Venimos de una tierra llena de leyendas, por eso somos más atractivos que los aburridos ingleses —bromeó Lajos dando una sonora carcajada.
—¿Habéis escuchado las noticias de la BBC? Ese maldito alemán tiene ganas de arrasar Europa, empezando por Polonia. Es muy peligroso —constató Edgar con gesto preocupado.
—Tranquilos, no podrá con nuestro Churchill —afirmó Lajos.
—Amigo, ¡cómo se nota que le adoras! En eso eres más inglés que yo, ¡pardiez! —bromeó Charles.
—Por cierto, ¿qué le haces a tu esposa que está más hermosa cada día?
Edgard admiraba a Olenka por su elegancia y belleza, aunque no se atrevía a reconocer delante de Lajos que también sentía una punzada de envidia de su afortunado amigo.
—A ti te lo voy a contar. Aunque para saciar una pizca de tu innegable curiosidad, puedo confesarte que mis curas de belleza nocturnas hacen milagros —ironizó, riendo ante el rostro lleno de vergüenza de su amigo al caer en el verdadero sentido del comentario.
—No sabes la suerte que tienes, húngaro. ¡Qué pena no haberla conocido primero!
—Querido Edgar, me costó sangre, sudor y lágrimas convertirla en mi esposa.
—¡Mira que eres exagerado, Lajos!
—¿Exagerado? Pregúntale a ella, Charles. Pero te juro que volvería a pasar mil veces por todo ese sufrimiento para tener a esa increíble mujer a mi lado.
Mientras hablaba, contempló a Olenka desde el otro lado de la sala y cuando sus ojos se encontraron, la mirada hambrienta de su esposa, que se mordía los labios de impaciencia, prometía una noche llena de pasión. Y sería él quien se apoderaría de esa jugosa boca y de ese cuerpo de diosa en la madurez, que le volvía el amante más ardiente de Inglaterra.
Los tres mosqueteros se acercaron a sus padres para saludarles ,antes de marcharse a su propia fiesta, que los alumnos habían preparado en los mejores pubs de la ciudad.
—Intentaré no volver demasiado tarde, padre.
—Viktor, hoy te has ganado toda una noche de juerga. Llevas sin ver a tus amigos muchas semanas, en las que apenas has descansado de tus obligaciones, prácticamente te has convertido en un asceta. —Acarició con ternura las mejillas de su hijo—. Sé un buen médico, pero no te olvides de vivir tu juventud de vez en cuando.
—Gracias. —Los claros ojos del muchacho estaban repletos de emoción por el orgullo que descubría en los de Lajos.
Besó a su madre y a su hermana y salió raudo para volver a sentirse vivo y feliz.
En cada lugar por el que la tropa de graduados pasó, brindaron por sus logros, por el fracaso de Hitler y por el amor.
John y James le dieron muestras de su mayor afecto con las palabras de cariño que le dirigían, gritando «vivas» de júbilo porque su amigo era el mejor alumno de su promoción.
Todos sus compañeros le querían y le apreciaban de verdad, pues Viktor siempre había sido un amigo incondicional, ayudando a quien más lo necesitaba, sin dar muestras de un ego desmedido o de desprecio por ningún compañero. Su forma de ser, abierta y leal, se había granjeado la admiración de todos ellos.
Sin que volviera a convertirse en costumbre, entraron en los clubes de Jazz de antaño, bailaron con las chicas más bonitas que encontraron y rieron felices soñando con un futuro prometedor hasta la madrugada.
Viktor había mantenido la compostura, sin llegar a emborracharse, porque quería pasar por el hospital a la tarde del día siguiente para ver cómo se encontraba Michael. El niño aún no se había recuperado y mantenía una tos constante.
Cuando regresó a casa aún no había salido el sol y se acostó tranquilo, con el cansancio de las guardias que había tenido días atrás dejándole en brazos de Morfeo en cuanto su cabeza tocó la almohada.
Era casi mediodía cuando el alboroto que se escuchaba desde la planta inferior consiguió sacarle de su sueño reparador.
Aún en pijama, bajó deprisa la escalera descubriendo que la algarabía procedía de la radio que estaba sobre la cómoda en el salón y su familia sentados alrededor escuchando atentos.
—Madre, ¿ha pasado algo grave? —Se acercó, sentándose en el sillón junto a Olenka.
—¡Shh! Un momento, hijo —le pidió silencio.
«Rompiendo el pacto de no agresión contra la URSS firmado en agosto de este mismo año, Alemania ha invadido Polonia en varios puntos del Oeste del país. Las consecuencias para el resto de Europa son imprevisibles…»
Lajos apagó la radio con gesto preocupado, contemplando a su familia.
—Esto no ha hecho más que empezar. Debemos prepararnos para lo peor, chicos.
—¿Crees que Inglaterra se meterá en esa guerra, padre? —Imara le acarició el brazo para darle ánimos.
—Eso es lo que Hitler está buscando, cariño. La invasión es una provocación para las potencias aliadas y ese alemán loco lo sabe muy bien —respondió Olenka en su lugar.
El sonido del teléfono colgado en la entrada del salón les sobresaltó. Viktor se levantó para contestar y escuchó atento el mensaje de la persona al otro lado de la línea.
—Era para mí, debo volver al hospital —les informó con el rostro serio.
—¿Ha ocurrido algo grave, hijo?
Para Lajos el cambio en la mirada de su hijo no le pasó inadvertido.
—Michael ha empeorado esta noche. Voy a vestirme.
—Te prepararé un té para que lleves algo en el estómago y me acercas a la Iglesia, si no te importa —se ofreció Imara.
Olenka miró a su hija dándole el visto bueno con disimulo para lo que llevaban planeando en secreto hacía varios días, desde la visita al padre Kelly.La acompañó a la cocina para ayudarla.
—Esto va a empezar, cariño —susurró, echando un vistazo al salón—. Y ni una palabra a tu padre, ¿entendido? Al menos hasta que sea inevitable.
—Tranquila, maman, lo tengo todo controlado.
Imara recordó la tarde en la estaba sola en la tienda hacía unas semanas, pues aún no esperaba a ninguna clienta, y aprovechando que nadie podía verla, se desahogó en un inconsolable llanto por todo lo que deseaba y no podía lograr.
Cuando Olenka llegó, solo tuvo que ver su nariz roja para descubrir que algo grave le ocurría, pues su carácter era risueño y tranquilo.
—¿Qué te pasa, mi niña? A mí no puedes engañarme, has estado llorando, ¿verdad?
Cogiéndola por los hombros la obligó a sentarse junto a ella en el sofá y a que le confesara sus penas.
—Maman, es que no sé qué me pasa… —Se estremeció con un sollozo.
—¿Es alguna pena de amor, cariño?
—No, no es nada de eso. Es que no soy feliz con la vida que tengo y me siento culpable porque no tengo a derecho a quejarme.
—¿Por qué no ibas a quejarte, Imara?
—Soy una privilegiada, nuestra familia es rica, he tenido lo mejor y sin embargo…
—No es suficiente. ¿Y qué necesitas para ser feliz, mi niña?
Acarició su mejilla húmeda por las lágrimas.
—Necesito que pase algo en mi vida, algo increíble, un poco de aventura. Me siento como si todo mi futuro estuviera planeado de antemano, encontrar un buen marido, tener hijos y ya está, a esperar la vejez sin pretensiones —afirmó afligida.
—¿No quieres heredar la tienda?
—Esto me encanta, maman, pero también necesito algo más. ¡Lo siento, soy horrible! —se lamentó volviendo a echarse a llorar.
Olenka la tomó en sus brazos y le besó la frente.
—No eres horrible, Imara. Eres igual que yo a tu edad, nada me satisfacía, incluido lo que todo el mundo esperaba de mí.
La chica levantó la cabeza sorprendida.
—¿Y qué hiciste?
—Casarme a toda costa con el hombre del que estaba enamorada, en contra de toda mi ciudad. Pero tú no necesitarás hacer eso. ¿De verdad quieres un poco de aventura? —Imara asintió con una sonrisa—. Entonces ve mañana a ver al padre Kelly y dile que estoy de acuerdo en que participes en nuestra empresa.
—¿De qué se trata?
—Ya lo sabrás a su debido tiempo. Pero te aseguro que no te aburrirás, hija mía.
—No sé qué haría sin ti, maman. —Le dio un fuerte abrazo acurrucándose sobre su pecho.
Antes de cerrar la tienda, Olenka llamó al padre Kelly y le puso al tanto de todo.
En el tranvía, sentada junto a su hermano, Imara notó los nervios que el joven médico tenía.
—Tranquilo, Viktor, ya verás cómo se recupera.
—Mathews dice que la fiebre ha empeorado y que tiene muy inflamada la garganta.
—Conseguirás curarle, estoy segura.
—¿Y si no lo consigo, Ima? —musitó con un temblor en la voz.
—Entonces deberás prepararte para perder esa batalla, hermano. —Le apretó la mano intentando animarle.
Cuando llegó a la parada, unos metros antes de la iglesia, le dio un beso en la mejilla y se levantó.
—¡Suerte, Viktor! —le gritó antes de bajar.
—Gracias, pequeña —susurró diciéndole adiós con la mano por la ventanilla.
Entró en el hospital corriendo como un loco hasta que llegó a la sala de pediatría.
—Tisza, el niño se encuentra bastante mal —le contó Mathews al verle.
—Voy a quedarme con él, estará asustado.
—Espera, muchacho. Ahora está dormido, ha pasado mala noche. Tengo que hablarte de algo muy importante. Ven a mi despacho un momento.
Conteniendo su impaciencia, Viktor le siguió hasta que le ofreció asiento frente a su mesa, cerrando la puerta a su espalda.
—Tu periodo de prácticas conmigo no solo ha sido para comprobar de qué madera estás hecho como pediatra, Tisza, también era la forma de saber si vales para el enorme plan que mucha gente llevamos preparando durante meses. —Se sentó al otro lado, después de poner sobre la mesa la carpeta que había cogido del archivador en una esquina del despacho, ofreciéndosela.
—¿Un plan, señor? ¿Qué es esto de Operación Flautista? —Señaló el nombre.
—Será la mayor salida de niños ingleses de las zonas urbanas hacia el campo, incluso fuera del país, a Canadá y Estados Unidos, antes de que la guerra contra Alemania sea una realidad —le explicó—. Yo formo parte de ella, junto con otras personas. Y desde ahora tú eres parte de nuestra red, si aceptas, Tisza.
—¿Desde cuándo llevan organizando esto? Y supongo que serán niños de clases privilegiadas, ¿no? —Frunció el ceño.
—Aquí no hacemos distinción de clases. El gobierno quiere sacar a la mayor cantidad de niños, sobre todo a los huérfanos y a los de familias muy pobres. Llevamos planeando esto hace un año, somos una red gigantesca.
La cara de Viktor se iluminó al pensar en las familias que ya había ayudado con el fondo asignado por el hospital. Pero sobre todo pensó en Michael.
—¿Una red? ¿Ahora somos pescadores, señor? —soltó irónico.
—Somos una red de vidas y pescamos almas inocentes.
—¿Cuánto tiempo tenemos para preparar la salida?
—En cuatro días debe estar todo listo y los niños fuera de Londres.
—Acepto, señor. Pero Michael estará en ese tren, o no participaré.
—Viktor, Michael no está en condiciones de poder hacer ese viaje. Los antibióticos no le están haciendo efecto, la toxina de la bacteria le está envenenando la sangre, apenas puede respirar.
—Conseguiré estabilizarle y que mejore. Déjeme intentarlo, señor. —se mostró inflexible, levantándose con gesto brusco.
—El pequeño se está muriendo lentamente, hijo. Le queda poco tiempo. —Intentó hacer entrar en razón al joven médico.
—¡No, le salvaré! Y vendrá conmigo.
—Haz todo lo que puedas por él, Viktor. Pero piensa que hay más niños que necesitan nuestra ayuda.
Dejando a su mentor, entró a la sala de aislamiento tras ponerse la bata, los guantes, el gorro y la mascarilla de tela.
Cuando vio a Michael el mundo se cayó a sus pies. El pequeño boqueaba como un pececito fuera del agua, intentando respirar, con los ganglios abultados a los lados del cuello por la enorme inflamación.
Acarició su frente ardiente, se sentó en la silla junto a su cama y le cogió la manita. El pequeño abrió los ojos ante su contacto y sonrió, a pesar del dolor.
—Ho…la… —apenas logró pronunciar.
—Hola, canijo. Intenta no hablar, ¿vale? Toma un poco de leche fría.
Cogiéndole por la espalda, le incorporó dándole pequeños sorbos del vaso que había en la mesilla. No había acabado de tomar el líquido cuando la fuerte tos le hizo escupirlo, llenando las sábanas de esputos sanguinolentos.
El pequeño se asustó, sollozando.
—Tranquilo, no pasa nada, cariño. Yo te limpiaré.
Con una gasa mojada en jabón le lavó con ternura por donde se había ensuciado el pecho y le cambió las sábanas él mismo.
—¿Quieres que te cuente un cuento?
Michael asintió y volvió a quedarse dormido mientras escuchaba la profunda voz de Viktor relatándole el cuento de los tres cerditos. Aquella historia le encantaba, pues Michael soñaba con vivir algún día en una casa grande de ladrillo y no en una chabola como había hecho en sus seis años de vida.






El 3 de septiembre la gente salió a las calles

Inglaterra y Francia declaraban la guerra a Alemania en contra de su invasión a Polonia.
Para Viktor el mundo no existía fuera de aquella habitación de aislamiento en la que un niño sin familia daba sus últimos estertores. Ni siquiera había pasado por casa, día y noche, no se había movido de la cama de Michael.
Probó nuevos antibióticos, mejores antitoxinas, pero todo fue en vano.
Viktor le cogió entre sus brazos, acunándole con ternura porque el pequeño abría los ojos llenos de miedo, notando la falta de aire cada vez más intensa.
—No temas, mi niño, estoy aquí. No voy a dejarte solo —le habló intentando calmarle.
—¿Eres… mi… pa…pá? —preguntó con aquellos enormes ojos verdes llenos de lágrimas.
—Sí, Michael. Ahora soy tu papá.
Viktor miraba la jeringuilla con una alta dosis de morfina que Mathews le había dejado sobre la mesilla, para que acabara con el doloroso sufrimiento del pequeño. Aquel gesto de piedad sería mejor que verle ahogarse hasta que su corazón se parara definitivamente.
—Voy a ponerte algo que te dejará dormido, no sentirás nada, ¿vale, cariño?
—Quédate con… migo…, papá.
—Siempre estaré contigo, hijo. Te quiero mucho, pequeño. —Los ojos del médico se empañaron, sabía que aquellos momentos eran los últimos.
Volviéndole de lado entre sus brazos, le pinchó en el bracito delgado con mucho cuidado de no hacerle demasiado daño. El niño gimió al notar la aguja, pero fue tan bueno que se quedó quieto.
Viktor le acarició la carita y le cantó bajito una de las nanas que le había enseñado su madre, dejando que la droga hiciera efecto.
Michael le miró por última vez sonriendo feliz, hasta que cerró aquellos ojos inocentes. Su pecho fue cada vez más lento y el corazón de aquel niño huérfano, que no había conocido más que desgracias hasta que un joven médico le encontró en su camino, se detuvo en el último latido.
El hombre sintió un dolor tan grande que su propio corazón se desgarró al no haber podido salvar al pequeño, desatando el llanto que le hacía sentir tremendamente impotente ante aquella desgracia.
La muerte de Michael y no haber podido llevarle en aquel tren de esperanza dejaría una huella en el alma de Viktor para siempre. Una huella que le llevaría a cometer en el futuro más de una locura.






Capítulo 5

Viktor se había encerrado en la sala de aislamiento hacía más de una hora y la jefa de enfermeras tuvo que llamar al hombre que arreglaba los desperfectos en el hospital para que forzara la cerradura.
—Viktor, ¡déjame entrar! ¡No puedes quedarte con él eternamente! —Su mentor seguía intentando convencerle.
—¡Debí salvarle! —gritó el joven médico desde el interior.
—Hijo, no podías. —Se acercó más a la puerta para persuadirle—. Michael estaba sentenciado.
Viktor no dijo nada más pero su jefe pudo escuchar los intensos sollozos. Un momento después, el trabajador consiguió abrir la puerta y Mathews entró solo.
La imagen del joven sentado en la cama, meciendo al pequeño entre sus brazos llorando desconsolado, le rompió el corazón.
—Vamos, muchacho, dámelo. —Se arrodilló frente a él despacio—. Debes dejarle marchar, Viktor. Ya no sufrirá más.
—¿Por qué? Lo intenté todo —susurró el joven médico angustiado, dejando al fin que el hombre tomara al pequeño para dárselo a la enfermera, que esperaba tras la puerta.
—Siempre es duro perderles, hijo. Pero la primera vez no se olvida. —Su mentor le miró preocupado y le cogió por los hombros.
—¡No es justo! ¡Era muy pequeño para morir! —gritó desesperado, mesándose los cabellos con rabia.
—Lo sé, Viktor. No te atormentes, hiciste todo lo que podías, pero estaba muy enfermo.
Dejó que se calmara unos minutos y logró sacarle de la sala de pediatría donde las enfermeras le miraban con lástima. Le llevó a su despacho tomándole por los hombros para que no se derrumbara.
Una vez dentro, le obligó a sentarse y le ofreció un poco de coñac que guardaba en el mueble de la esquina del despacho.
—Bebe un poco, Viktor. Necesito toda tu atención.
Dio un trago largo, dejando que el ardiente líquido le quemara la garganta y las ganas de gritar de impotencia.
—No has podido salvarle, pero hay muchos otros niños a los que sí. Ahora te necesito más entero que nunca, muchacho. —Apretó su hombro con firmeza—. Tenemos que empezar la Operación Flautista hoy mismo.
Viktor asintió decaído, recuperando poco a poco la compostura. Había dado su palabra de participar y no podía echarse atrás, su honor no lo permitiría, aunque solo tuviera ganas de esconderse a llorar de pena por Michael.
—Primero vamos a sacar a todos los niños que podamos de las ciudades inglesas y los enviaremos con la gente que estará a su cuidado en el campo.
—¿Y sus familias los acompañarán?
—Irán solos, Viktor, les protegerán en los pueblos donde se queden. Estarán más seguros en el campo cuando nos bombardeen los nazis, por ahora. Si es necesario, más adelante les enviaremos fuera del país, como ya te comenté.
—¿Hay más gente en esto? ¿Qué tengo que hacer concretamente? —Todavía no estaba muy seguro de lo que le proponía su mentor.
—Tendrías que organizar a los pequeños del hospital, los que estén mejor para viajar en tren, y acompañarlos para dejarles a cargo de las familias asignadas. Somos muchas personas en toda Inglaterra: profesores, médicos como nosotros e incluso un sacerdote.
Viktor se mantuvo en silencio escuchando y sopesando la situación.
—Mantuve la esperanza durante días de que Michael llegara a viajar en ese tren. —Dio un largo suspiro ante la cara de su mentor que se mantenía expectante—. Pero el resto de los niños no tienen la culpa de su muerte y no puedo faltar a la palabra que le di, señor.
—Gracias, Viktor, sabía que no me fallarías. Empezaremos esta tarde a confirmar qué niños podrán viajar en el primer convoy y te presentaré a nuestros aliados en esta aventura.
—Muy bien, señor. Ahora me gustaría preparar el entierro de Michael, si no le importa.
—Por supuesto.
Cuando Viktor salió del despacho cabizbajo, su jefe se quedó preocupado. Algo había cambiado en la mirada de su joven pupilo, velada por algo más que la tristeza. Mathews esperaba que solo fuera el dolor por perder a un paciente por primera vez.
Viktor cogió el paquete que había guardado en su taquilla y lo llevó a la sala donde las enfermeras estaban preparando al pequeño para su última morada.
Le habían lavado con mucho cariño y su cuerpecito escuálido yacía en la camilla tapado con una sábana, como si estuviera dormido.
El médico abrió el contenido del paquete en un silencio reverente: una chaqueta, una camisa y unos pantalones, confeccionados por su madre para el viaje del niño, estaban pulcramente doblados dentro. Olenka también le había hecho un par de mudas más y un buen abrigo de paño para el invierno, que había guardado en una bolsa de viaje comprada por Viktor, que se quedaría para siempre sin el dueño al que iba destinada.
Ayudado por sus compañeras, le vistieron con aquella ropa nueva que le habría encantado. Las chicas se limpiaban las lágrimas, porque todas le habían cogido mucho cariño al chiquillo y tenían esperanzas de que saliera adelante.
Cuando estuvo listo, llegó el pequeño ataúd blanco donde el propio Viktor le metió, dándole un último beso en la frente y poniendo un peluche de osito entre sus manitas, que era su regalo de despedida, con el que durmiera por las noches para que le recordara.
—Ya estás con tu mamá, cariño —le dijo adiós, dejando que las lágrimas escaparán libres de nuevo.
Cuando el sacerdote llegó para dar el responso, Viktor se mantuvo impasible con la mirada hacia el suelo en la capilla del hospital. El cura trató con dulzura al pequeño que ya estaba con Dios, hablando de lo feliz que sería con el Todopoderoso, donde ya no pasaría por las penurias de su vida mortal.
En el hermoso jardín lleno de rosas que había en una parte del hospital enterraron al niño, Viktor había pagado el sitio donde una lápida con un ángel tallado encima de su nombre, le rendiría homenaje para siempre.
Cuando iba a marcharse a casa para descansar un poco, porque estaba agotado física y mentalmente, escuchó una voz muy querida a su espalda.
—Lo siento mucho.
Los brazos de su hermana le acogieron con dulzura al descubrir su cara descompuesta. Había presenciado el entierro unos metros atrás, sin que Viktor se percatara de que había llegado.
—¿Qué haces aquí, Imara?
—Creo que no hará falta que te presente a una de nuestras aliadas —repuso Mathews a su lado.
—¿Tú formas parte de…?
—Sí, hermanito —Le sonrió feliz.
—Hijo, te acompaño en el sentimiento. —El sacerdote pelirrojo que había oficiado la ceremonia le dio el pésame.
—Padre Kelly, te presento al hermano que nunca has visto.
—Hola, Viktor, es un placer conocerte al fin a pesar de estas terribles circunstancias. Imara me habla mucho de ti.
—¡Bien, ya estamos casi todos! —exclamó su jefe entusiasmado.
—Señor, ¿él es el sacerdote? —Viktor esperaba a alguien mucho mayor y no a aquel hombre de buena planta.
—Cillian es uno de nuestros mejores aliados y un gran amigo desde hace siglos —contestó Mathews solemne.
—¿Ya te has olvidado de mí, Albert? Se lo diré a tu esposa en cuanto la vea.
Los tres se divirtieron ante la cara de estupor del joven médico.
—¿Madre? ¿Qué haces aquí?
—Soy el cuarto jinete del Apocalipsis, cariño.
Entraron en el hospital para hablar tranquilos en el despacho de Mathews. Viktor todavía contemplaba a Olenka sorprendido de que participara en aquella descabellada empresa.
—¿Padre sabe esto? —susurró en su oído mientras caminaba por el pasillo.
—Una esposa debe guardar algún secreto para mantener la llama de la pasión viva, hijo. Cree que estamos tomando un té con algunas clientas. —Le guiñó un ojo, entusiasmada como una chiquilla.
—Ahora que estamos todos, organicemos los viajes —propuso su jefe echando un vistazo a unos documentos que sacó de una carpeta—. Imara, irás con el padre Kelly que ya tiene asignados a su grupo de niños. Vuestro convoy es el más grande, aunque el viaje es más corto que el resto. Llegaréis a
Hertford, donde os espera la familia Howard, para organizar la distribución de los pequeños entre el resto de las familias.
—¿Con quién iré yo, Albert? —preguntó Olenka impaciente.
—Tú vendrás conmigo en el convoy hacia Stratford. Estaremos de vuelta mañana por la noche si salimos al amanecer. La señora Grayson ya nos está esperando en su escuela de señoritas, donde se quedarán parte de los pequeños que ya hemos reunido en otros hospitales, además del nuestro.
—Perfecto —contestó ansiosa.
—Y tú, Viktor, viajarás al puerto de Southampton,
donde tu convoy saldrá hacia Nueva York en un barco. Solo debes procurar que los pequeños suban sin problemas con la gente del señor Styles mañana al anochecer.
—¿Por qué saldrán esos niños del país y los demás no?
—Son hijos de familias ricas que tienen conocidos o parientes allí. Si sacamos a sus hijos, han prometido ayudarnos con los huérfanos que no podamos enviar a provincias inglesas y que esos parientes en el extranjero se encargaran de cuidarlos.
—¿Puede confiar en que ayudarán al resto de los pequeños, señor? —Viktor conocía a la alta sociedad y no se fiaba de ellos.
—Les he hecho firmar a todos un documento en el que se comprometen a hacerlo, o sus hijos no subirán a ningún tren o barco de la Operación Flautista, durante todo el tiempo que dure la guerra. El alto mando también ha firmado.
—¿El alto mando? ¿Qué tiene que ver el ejército con este asunto?
—Querido Viktor, el propio Churchill ha dado la orden de sacar a nuestros niños del país, sean pobres o ricos. Y sobre todo a los pobres que no tienen el dinero para costear un viaje a la salvación.
Olenka y los demás se rieron a carcajadas ante la cara de desconcierto del joven médico al mencionar el nombre del primer ministro, el héroe al que tanto adoraba su padre.
Mathews terminó de explicarles cómo debían organizar todo lo que los pequeños necesitaban para sus viajes.
En el almacén del hospital, Olenka, Imara y el padre Kelly fueron distribuyendo las prendas de abrigo, el par de mudas que habían conseguido y los documentos de identificación, metiéndolos en cada maleta y poniendo una etiqueta con el nombre de cada niño para que no se perdiera.
Por su parte, Viktor y Mathews fueron explorando a los pequeños pacientes de su pabellón que estaban en mejores condiciones para hacer el viaje, apuntando sus nombres en una lista.
El joven médico se mantenía concentrado en la tarea, poniendo los cinco sentidos en que no se le pasara por alto cualquier síntoma que le obligara a dejar a otro niño atrás. Solo la muerte sería la única que no entraría en aquellos trenes de vida.
Eran casi las nueve cuando terminaron. Viktor estaba exhausto porque llevaba varias noches en vela cuidando de Michael y su cuerpo necesitaba, al menos, poder dormir unas horas. La cabeza le iba a estallar.
—¿Hijo, nos vamos a casa?
Olenka le cogió la cara mirándole preocupada.
—Madre, prefiero quedarme a dormir aquí, en la sala de descanso. Nuestro tren sale muy temprano y así no me entretendré más de lo necesario.
—Podemos salir los tres en cuanto tu padre se vaya a la fábrica —insistió.
—No te inquietes, estaré bien. Así podréis disimular ante padre y yo tendré la excusa de estar de guardia esta noche.
—De acuerdo. —Se dirigió a la puerta, volviéndose a contemplarle indecisa—. ¿Seguro que estás bien, Viktor? Ya sabes que, si necesitas hablar, puedes contarme lo que sea, cariño.
—Tranquila, madre, es solo cansancio. —Le sonrió con ternura.
Con un suspiro, Olenka dejó la sala para regresar a casa con Imara. Sentía un cosquilleo en el estómago que la llenaba de aprensión, esperaba que solo fueran los nervios del viaje que sus hijos iban a emprender y no la sensación de que pudiera ocurrir algo malo.
Cuando llegó a casa disimuló ante Lajos, que no imaginaba la aventura secreta en la que estaba metida toda su familia.
Durante la noche, Viktor naufragó en un mar de sentimientos contradictorios. La muerte de Michael le había herido en lo más profundo de su alma, sabía que dejaría un recuerdo imborrable en su vida, a pesar de que había hecho todo lo humanamente posible por salvarle.
En las pocas horas de sueño inquieto que tuvo, los ojitos del pequeño aparecían en su mente contemplándole con el cariño y el afecto que provocaría un padre, si hubiese tenido la dicha de uno que le cuidara con todo el amor que Viktor pudo.
Se levantó mucho antes del amacecer, deseando ponerse en marcha para hacer desaparecer sus fantasmas y concluir la tarea comprometida.
Con ayuda de las enfermeras, que habían entrado a trabajar un poco antes de su hora habitual, vistieron a los diez pequeños seleccionados para acompañar al resto del convoy de Viktor.
—¿Es bonito el sitio al que nos llevan? —preguntó una morenita de ojos oscuros, alegre y dulce a sus ocho años, cuya madre tenía otros dos gemelos que mantener.
—Sí, cariño. Vais a un lugar increíble. Nueva York es enorme y tiene unos edificios que llegan hasta el cielo. —El joven médico no había dejado de contarles historias y detalles días antes, incluso la noche anterior, hasta que se durmieron.
Las exclamaciones de admiración del resto de los pequeños de la sala, llenos de ilusión ante la aventura que les habían planeado, se escucharon una tras otra haciendo sonreír a las enfermeras.
Mathews apareció en la puerta de la sala junto a una dama, elegantemente vestida por uno de los diseños de Olenka, a la que Viktor había visto en una de las fiestas de sus padres.
—Señora Sallow, le presento a mi pupilo, el doctor Viktor Tisza.
—Por fin conozco al joven que nos acompañará en el tren. —Le ofreció la mano que besó en el dorso—. Su mentor me ha hablado maravillas de usted. Le agradezco que haya querido involucrarse en esta ingeniosa empresa.
—Los niños merecen cualquier sacrificio, sobre todo los huérfanos que no tienen una familia que vele por ellos —aseveró con intención.
—Por supuesto, doctor Tisza. Serán tratados en su lugar de destino igual que nuestros propios hijos y tal vez adoptados, quién sabe.
—Al menos tendrán una oportunidad lejos de la guerra.
—Por supuesto. ¿Nos ponemos en marcha? El tren sale pronto hacia el puerto de Southampton —constató la dama, inquieta por llegar tarde.
Dejándola al cargo de Mathews; Viktor y las enfermeras organizaron a los pequeños, poniéndoles su correspondiente maleta en la mano y haciendo una fila, salieron de la sala hasta la entrada del hospital donde les esperaban varios taxis negros.
Todo el equipo médico y la jefa de enfermeras con sus chicas les aplaudieron como héroes, entre las lágrimas de algunos padres que querían darles el último adiós hasta que pudieran encontrarse de nuevo.
Las madres abrazaron a los más pequeños, poniéndoles una pequeña cruz al cuello que el Padre Kelly había bendecido, entre los sollozos de los que no querían marcharse.
Una niñita, que no tendría más de tres años, lloraba tan desconsolada al ver que ella no tenía papás que la despidieran, que Viktor la cogió entre sus brazos, arrullándola, para meterse en el coche que les correspondía.
En el primero iba la señora Sallow, en el segundo una enfermera y en el último Viktor.
Meciendo a la pequeña, que seguía con la cara escondida en su cuello, vio a Mathews que llamaba al cristal de la ventana con la mano. Bajó la ventanilla y se asomó.
—¿Desde cuándo un médico se deja su maletín? —Se lo dio con una gran sonrisa de burla.
—Estaba tan distraído cogiendo las cosas de los niños que se me ha olvidado. Gracias.
—Viktor, no hagas ninguna locura —le aconsejó con gesto grave. Su mentor notaba que algo no iba bien, había aprendido a conocerle y sabía cómo reaccionaba.
Él no respondió. No quería hacer promesas que no pudiera cumplir. Con un leve movimiento de la mano, se despidió del hombre que le había enseñado todo.
En su recorrido hasta la estación, descubrieron que la gente estaba exaltada por la guerra, sobre todo los hombres jóvenes que habían salido a las calles llenos de fervor y energía.
Viktor les contemplaba por la ventana en silencio, preso de sus pensamientos que no le daban tregua. Apenas se dio cuenta de que habían llegado a la estación de King`s Cross.
Reunieron a los niños con cuidado de no perder a ninguno y entraron en la estación donde ya les esperaba el otro grupo del que ya se habían despedido sus padres. Por la ropa y las maletas nuevas se diferenciaba la alta clase social a la que pertenecían. Iban acompañados de dos institutrices francesas que rozarían los veinticinco años, de gesto afable, que también pertenecían a la red de vida: Marlene e Isabelle.
—Encantada, doctor Tisza. Soy Marlene Allard y mi compañera, Isabelle Baudin. —Le estrechó la mano la primera, acomodándose las gafas redondas de montura metálica.
—Un placer, señoritas. —Devolvió el mismo saludo a la rubia de cabello rizado, más joven.
—¿Es muy largo el viaje hasta Southampton? —preguntó Isabelle.
—Unas tres horas, más o menos.
—Habrá que entretener a les enfants. —Suspiró la mayor un poco preocupada.
—No se preocupe, yo lo haré —las animó.
Uno de los revisores anunció la llegada del tren que esperaban y entre los tres mantuvieron a los pequeños tranquilos, guardando la fila en orden. Muchos de los críos más pobres jamás habían visto un tren y mucho menos disponían del dinero para comprar un billete.
Cuando la máquina se detuvo y pudieron empezar a subir, un grupo de jóvenes recorría la estación animando a los hombres a alistarse para luchar contra Hitler, portando la bandera de Inglaterra con sumo orgullo. Se les veía tan alegres y con tanta pasión que Viktor sintió una punzada de envidia.
Ayudó a su grupo a tomar asiento y colocó las maletas en el hueco sobre sus cabezas, intentó distraerse de la algarabía de los chicos de la estación.
Cuando el tren comenzó a ponerse en movimiento, algunos de los pequeños se asustaron y tuvo que calmarlos, concentrándose en su trabajo.
Olenka y Mathews estaban en el metro para llegar a la estación de Charing Cross, desde donde salía el tren con los niños a los que la secretaria de la señora Grayson, Alice, acompañaría hasta Manchester.
Imara y el padre Kelly ya estaban camino de Brighton para llevarlos con la señora Howard.
La operación Flautista estaba en marcha y no sería la única vez.
Durante el trayecto, Viktor se encargó de controlar a los niños más mayores, convirtiendo el viaje en toda una aventura. Les hacía mirar por la ventana, para contar las vacas que pastaban en los prados del camino, los árboles más grandes y las casas más bonitas que veían a su paso.
Las dos institutrices les cantaron varias cancioncillas infantiles en francés, donde la dulce voz de Isabelle consiguió dormir a los más chiquitines.
Viktor administró el jarabe que tomaban algunos de los niños con catarro, premiándoles con un trozo de chocolate cuando tragaban el amargo medicamento.
Mientras, la señora Sallow les narraba los sitios más emblemáticos y bonitos de Nueva York.
Poco a poco se fueron relajando hasta que pudo encontrar un momento de tranquilidad, de pie en el pasillo, asomado a una de las ventanas.
No podía quitarse de la cabeza los ojos de Michael llenos de miedo ante la muerte, ni cómo se aferraba a su pecho como si fuera el padre amoroso que no había tenido.
Le angustiaba pensar que no sería el único niño que moriría en sus brazos y en esos momentos sentía que no podría volver a soportar una situación así. Había tomado una decisión y no le importaban las consecuencias que pudieran traerle.
Cuando llegaron a la estación donde acababa su viaje, bajaron a los niños en orden, con la pequeña que cogió en el hospital de nuevo en sus brazos, y montaron en los taxis que les dejaron en el puerto de Southampton.
Los niños se quedaron con la boca abierta al ver el gran barco que los llevaría a un nuevo comienzo.
Entregaron los pasaportes de cada uno al capitán e hicieron subir a los críos por la pasarela, con su maleta en la mano y una sonrisa de felicidad, aunque estaban nerviosos por el largo viaje.
—Señora Sallow, espero que tengan una buena travesía —dijo besándole la mano.
—No se preocupe, doctor Tisza, pondré un telegrama a Albert en cuanto lleguemos a casa. Están en buenas manos, no tema.
—Señorita Allard, señorita Boudin, muchas gracias por su ayuda. Ha sido un placer conocerlas.
—Gracias por hacernos el viaje tan ameno, doctor. —Isabelle le sonrió con sus grandes y expresivos ojos almendrados.—Ha sido un privilegio escuchar su voz.
—Por favor, doctor Tisza, convénzala de que podría dedicarse al canto en otras circunstancias. Isabelle nunca quiere hacerlo en público—atestiguó Marlene.
—Su amiga tiene razón, deleite a los demás con ese prodigio de garganta más a menudo, señorita.
La institutriz se sonrojó y el rubor le dio a su rostro una belleza serena que llamó la atención del médico.
—Intentaré no ser tan tímida, doctor —le aseguró con un hilo de voz. Apenas había osado mirar a los verdes ojos de Viktor durante el trayecto.
Se despidió de nuevo estrechando las manos de ambas, con un apretón más cálido a Isabelle, y se dirigió al taxi que le llevaría a la estación de vuelta a Londres.
Cuando el tren se detuvo al fin en King Cross, la idea que llevaba madurando durante horas, se hizo realidad al bajar.
Delante de la mesa dispuesta en un rincón, había una fila de jóvenes de la que formó parte. Cuando llegó su turno, el hombre con bigote le miró con curiosidad al descubrir el caro paño de sus ropas.
—¿Su nombre?
—Viktor Tisza Müller. Soy médico y estoy especializándome en pediatría.
—Un médico siempre es necesario. ¿Tiene experiencia en medicina de guerra?
—No, pero sé coser a la perfección cualquier herida y aprendo rápido. Quiero ayudar en todo lo que pueda.
—Esa respuesta me gusta. —El hombre le ofreció una pluma para firmar.
Viktor no dudó un segundo y estampó su nombre en el documento.
—Bienvenido al ejército, soldado. —Le tendió la cartilla con sus datos—. Recoge tu uniforme en la calle Marcks, allí te dirán dónde debes acudir para la instrucción y espera la carta con el destino que te asignarán.
—Muy bien, señor.
Cuando se dio la vuelta, dos pares de ojos brillantes y muchas carcajadas le rodearon.
—¡No me lo puedo creer, doctor! —John fingió sorpresa con las pecas de su rostro iluminadas por la alegría.
—Sabía que no podrías resistirte, Vic. —James sonrió orgulloso.
—Supongo que iremos al cuerpo de médicos, ¿no?
—Eso seguro, amigo. Nos necesitan más que nunca. ¿Qué tal han reaccionado Mathews y tu padre?
—Nadie lo sabe aún, John. Sois los únicos, así que guardadme el secreto.
—¡Joder, Vik, la que vas a liar! —Se preocupó James.
—Tengo 23 años y ya es hora de tomar mis propias decisiones.
—¿Ya no te gusta ser pediatra?
—Lo que no me gusta es que mueran niños en mis brazos sin que nada lo evite —respondió con un rictus de amargura en su rostro—. Prefiero que sean adultos luchando por su patria.
Al descubrir la tristeza de Vik, sus amigos no quisieron ahondar en sus problemas. Ya les contaría más adelante si lo creía necesario.
—¿Estáis preparados para matar nazis? —Les abrazó.
—Ni lo dudes, doctor Tisza —contestaron al unísono.






Capítulo 6

A finales de octubre, las noticias que el periódico mostraba encogieron el corazón de Lajos. Sentado en su sillón favorito, protestaba con cada párrafo que leía. Anuncios animando a los jóvenes a alistarse, mostrando el comienzo de aquella nueva guerra como si fuera una aventura increíble, y no una masacre de vidas que empezaban a florecer, le provocaba un humor de perros.
Ojalá aquella llamada no fuera un canto de sirena para Viktor. Estaba muy callado últimamente, desde la muerte de aquel pequeño, siempre ensimismado en sus pensamientos que no compartía con nadie de la familia.
Varios de los jóvenes que trabajan en la fábrica se habían alistado. Lajos les daba un fajo de billetes como regalo para que no tuvieran que pasar penalidades en el frente y abastecerse de comida y, sobre todo, medicinas. Les inculcaba que sus pies estuvieran lo más secos posibles y que intentaran cambiar las botas dañadas para que no hirieran sus extremidades lo que podría provocarles gangrena.
—Lajos, sabes mucho de penurias en el frente para haber sido solo un campesino —se mofó Will mirándole de reojo.
—¿No tienes trabajo pendiente, secretario?
—No, lo llevo todo perfectamente organizado, jefe. ¿No me lo vas a contar?
—Algún día —disimuló. Sabía que no podría escapar eternamente de la insaciable curiosidad de Will.
—Tu mujer debe estar encantada con ese aire de misterio que te envuelve, Lajos.
—Ella es la única a la que permito conocer mis luces y mis sombras.
—¿Y no le das ese privilegio también a tu eficiente secretario?
—A ti no te hago el amor por las noches. —Soltó una fuerte carcajada que le hizo olvidar unos instantes sus preocupaciones.
—¿Cada noche, Lajos? ¿En serio? —preguntó el rubio asombrado desde la puerta.
El guiño de su jefe también le hizo marcharse entre risas.
«¡Vaya con la energía del húngaro!», pensó Will.
Viktor trabajaba en el hospital, como de costumbre, disimulando la impaciencia que sentía ante la espera de la carta que le llevara a su destino en el frente. Había puesto la dirección del hospital para que su familia no se enterara hasta el último momento.
Seguía siendo un médico eficiente y muy profesional, pero algo había muerto en su interior desde la pérdida de Michael. No sabía si era desilusión o hastío, pero lo guardaba en su alma encerrado con cadenas irrompibles.
Necesitaba tener la mente ocupada y no le importaba el estrés que pudiera sufrir en quirófanos de campaña.
Una mañana de mediados de noviembre, la jefa de enfermeras le llamó.
—Viktor, han dejado una carta para ti. —Se la ofreció mirándole preocupada.
—Gracias, Josephine.
Con solo leer el anunciado se le iluminó la cara.
—Reconozco ese color de sobre. ¿Te vas al frente y nos dejas, Viktor? —Acarició su hombro con gesto maternal.
—Necesito alejarme de la muerte, querida Josephine. —Le había cogido mucho cariño a la cascarrabias de la jefa de enfermeras.
—¿Alejarte de la muerte en el frente?
—Podré curar a soldados. Prefiero estar con hombres moribundos y no ver perecer a niños —se sinceró, mirándola con los verdes ojos brillantes de emoción.
—Ten mucho cuidado, Viktor. Y vuelve con nosotros cuando toda esta locura acabe. También te necesitamos aquí en casa.
La mujer le dio un fuerte abrazo y un beso cariñoso en la mejilla.
—Por favor, guárdame el secreto, Josephine.
—¿No se lo vas a decir a Mathews?
—Le dejaré una carta antes de irme.
—Nunca lo sabrá por mí, puedes quedarte tranquilo.
—Gracias, jefa. —Le devolvió el abrazo y el beso.
Viéndola marcharse, Viktor sintió añoranza porque iba a echar de menos a aquella enorme y sabia mujer que protegía a sus enfermeras como una Valkiria.
Suspiró y se quitó la bata, doblándola sin el cuidado habitual con que lo hacía para meterla en su maletín.
Abrió el sobre con dedos temblorosos y volvió a suspirar al terminar la misiva. Su cabeza empezó a recopilar lo que necesitaría para su próximo destino.
Había escondido su uniforme en la caja de su antiguo abrigo, oculta en lo alto del armario, donde no se veía a simple vista. Y en la misma calle Marcks había recibido algo de instrucción, sobre todo a disparar con su fusil, en sus horas libres. Tenía una puntería increíble y no sabía de quién la habría heredado. Aunque no creía que le hiciera mucha falta puesto que le habían destinado al hospital de campaña.
Con una amplia sonrisa salió del ala e iba tan ensimismado que se dio de bruces con Mathews.
—¡Oh, perdón, señor!
—No pasa nada, Viktor. —Su jefe se agachó para recoger la carta que estaba bocabajo en el suelo—. Se te ha caído esto.
Cuando el hombre vio la insignia de la British Army su semblante se puso blanco como la cera al ofrecerle el documento.
—Dime que no has hecho una locura, Viktor.
—Señor, necesito marcharme un tiempo de aquí. Veo los ojos de Michael en cada niño y cada vez puedo soportarlo menos.
—Vas directo a la muerte, hijo. Ni los médicos están a salvo en una guerra. —Le apretó el hombro con gesto paternal.
—Volveré cuando todo esto acabe y haya aclarado mis ideas.
—¿Lo sabe tu familia? —Al ver cómo el joven desviaba la mirada supo que no—. Les darás un gran disgusto, Viktor. Aquí necesitaremos médicos si empiezan a atacarnos. Puedes luchar en tu patria, cerca de tu familia y de la gente que te queremos.
—No puedo. Necesito irme, siento que no lo entienda.
—Prométeme que tarde o temprano volverás, hijo. —Puso sus manos en la cara del joven con cariño.
—Lo prometo, Albert.
—Pero que sea con vida, no en una caja de pino. Eres el mejor médico al que he tenido el placer de enseñar. Nunca lo olvides.
—Gracias por todo, señor.
Su mentor le envolvió en un cálido abrazo, emocionado porque hacía tiempo que lo apreciaba como a un hijo. Aunque fuera el más rebelde.
Cuando Viktor llegó esa noche a casa, cenó con su familia como si nada ocurriera. Compartieron risas, anécdotas de la tienda de Olenka y hablaron de cómo Churchill plantaría cara al enano alemán, como Lajos solía llamar a Hitler.
Sintiendo que se estaba emocionando y se delataría, se levantó de la mesa fingiendo estar cansado.
—Madre, me voy a la cama, hoy estoy agotado.
—Claro, amor mío.
Olenka lo tomó entre sus brazos y le dio un beso en la frente. Viktor se perdió en los ojos de cielo de su madre y un nudo en la garganta amenazó con ahogarle.
—Te quiero, maman.—La besó en la mejilla apretándola contra su pecho.
—Y yo a ti, cariño.
Con Imara entre sus brazos, repitió los mismos gestos de ternura y le susurró en el oído:
—Cuidaos mucho, por favor.
Su hermana le miró confusa por aquellas palabras y le vio acercarse a su padre, quien le dio un fuerte abrazo también. La joven tuvo la extraña sensación de que aquel gesto de cariño era una especie de despedida de su hermano mayor.
—Descansa, hijo.
—Tú también. Gracias —musitó apenas.
—¿Gracias por qué, Viktor?
—Por ser tan buen padre.
Lajos se sonrojó hasta el nacimiento de su negro pelo al escuchar el elogio.
—Eres lo que más quiero en el mundo junto con tu hermana y tu madre. Nunca lo olvides, Viktor.
—No lo haré.
En la entrada del salón, se volvió para contemplar de nuevo a su familia con un sentimiento de orgullo poco frecuente en él.
Subió la escalera pensando en la traición que iba a llevar a cabo, en la decepción que provocaría en su familia y en la culpabilidad que le roía las entrañas.
Cuando la casa estaba en el más absoluto silencio, una sombra se deslizó a oscuras por el salón durante la madrugada. Al hombro llevaba su petate, su elegante cuerpo vestido de uniforme y un pesar en el corazón que le había robado el poco sueño que tenía.
Se despidió de su hogar, de sus seres queridos, esperando que pudieran perdonar su osadía. Pero necesitaba hacer lo que su sentido del honor pedía a gritos, aunque estuviera en contra de sus propios padres.
Quería matar al demonio que le consumía desde que aquel pequeño ángel había dado su último aliento en sus brazos. Desahogar su pena aliviando el dolor de otros hombres tan perdidos como él.
Cerró la puerta de su casa y se enfrentó al principio de su destino entrando en el taxi que le esperaba en la esquina de la calle.
En el hogar de los Tisza alguien se había asomado por la ventana de su dormitorio y encendiendo las luces del pasillo corrió hasta la habitación de sus padres, dando gritos al abrir la puerta bruscamente.
—¡Se va! ¡Viktor se va!
—¿Qué pasa, Imara? —Olenka se había levantado de la cama en dos segundos.
—Viktor se ha marchado—dijo empezando a sollozar.
—Cariño, tendrá guardia temprano —contestó Lajos acercándose a abrazarla.
—¿Vestido de uniforme militar, padre?
—¡Oh, no! —Olenka se tapó la cara con las manos.
—¡Cuando le coja, lo mataré!
Lajos se vistió a toda prisa y bajó las escaleras como si le persiguieran todos los demonios del infierno.
—¿Dónde vas a buscarle? —gritó Olenka todavía en shock.
—Habrá ido a la estación de King Cross, allí se reúnen las tropas.
—Mi niño… —Se sentó en la escalera hecha un mar de lágrimas.
—Lo traeré de vuelta a casa, amor mío —dijo antes de salir raudo por la puerta.
Cuando se montó en el Bentley, maldijo en todas las lenguas que conocía la poca cabeza de su hijo. Parecía que estaba deseando que le pegaran un tiro.
Pero no sabía quién era en realidad su padre y las influencias que aún tenía.
Viktor llegó a la estación sintiéndose como un ladrón en la noche. Divisó en una esquina a los reclutadores con los que había hablado semanas antes y se acercó a la mesa donde, un oficial alto con bigote cuidado, atendía a los soldados agrupados en ordenadas filas.
Cuando le llegó su turno le enseñó la carta de destino.
—Soldado Tisza, tu regimiento es la 2º división de infantería, en el cuerpo de hospital de campaña. Te vas a Newhaven, en la costa de Sussex, hasta nuevo aviso de destino. Forma en la tercera fila a la derecha.
—A la orden, señor—contestó, saludando con la mano sobre la gorra, como le habían enseñado.
A un lado de los soldados se agolpaban los familiares que habían ido a despedir a sus hijos, esposos y padres, envolvían en un abrazo lleno de lágrimas a los muchachos que se iban para defender su tierra. Los hombres sonreían orgullosos de sus vástagos, aunque la pena les inundará de miedo por dentro.
En ese instante, Viktor echó de menos más que nunca a su familia, pero sabía que había elegido la mejor opción de marcharse, aunque a la vuelta le esperaran gritos de reproche.
En la fila, sus compañeros estaban eufóricos, aunque él se sentía intranquilo temiendo que Lajos apareciera por la estación, adivinando a dónde se marchaba.
Los minutos se le hicieron eternos hasta que llegó el tren de su regimiento y los oficiales les instaron a subir. Cada vez estaba más cerca de la escalerilla cuando escuchó la voz de su padre que gritaba su nombre.
Se volvió con disimulo para ver como Lajos corría por toda la estación hasta llegar a la mesa de reclutamiento y hablaba alterado con el oficial, quien, saliendo de su posición tras la mesa, le acompañó asomándose a cada fila hasta que la alta figura de Viktor le delató, haciendo que le señalara.
Su padre se dirigió hacia él con la rabia hirviéndole en las venas.
—¡Vuelve a casa ahora mismo! —exclamó clavándole los dedos en el brazo.
—¡No pienso hacerlo! ¡No puedes darme órdenes, padre!
—Ese oficial dice que te has alistado voluntario, ¿por qué, Viktor? ¡Tienes una carrera prometedora en el hospital! ¡Vas a matar a tu madre del disgusto!
—Necesito hacerlo, padre, aunque tú nunca puedas entenderlo. —Se liberó de su mano de un tirón.
—Esto no es por sentido patriótico, ni siquiera por honor. ¡Solo estás huyendo de lo que le pasó a ese niño! ¿Crees que luchar en la guerra te hará olvidarle?
—¿Y qué sabrás tú de la guerra? Al menos yo intentaré defender a mi país, mientras que tú solo fuiste un cobarde que pasaste esos años abonando campos con mierda —le soltó con desprecio.
La fuerte bofetada volvió el rostro de Viktor, dejándole una huella roja de los dedos de su padre. Lajos no pudo aguantar el desdén y la humillación en labios de su primogénito y reaccionó sin pensar.
—¡No vuelvas a hablarme así jamás! ¡No sabes nada de quien era tu padre!
—¡Y ahora tengo menos ganas qué nunca de saberlo! —Se tocó la cara, avergonzado—.Escribiré a madre para tranquilizarla cuando llegue a mi destino.
Dando media vuelta sin mirar atrás, caminó furioso hasta subirse en el tren.
—¡Viktor, no te vayas! —Se le quebró la voz aguantando las lágrimas.
Pero su hijo ya estaba sentado junto a las ventanas contrarias para no tener ni la posibilidad de decirle adiós.
Decaído y sintiéndose más culpable de lo que nunca admitiría, volvió a acercarse a la mesa del oficial. El hombre, también padre como él, intentó animarle.
—Ni siquiera les ha avisado de que se había alistado, ¿me equivoco? —le habló con franqueza, poniéndose en su lugar.
—Por desgracia no se equivoca. No sé por qué ha hecho esta locura. Es médico en el Barts y se está especializando en pediatría. Acaba de graduarse hace muy poco.
—Escuche, no le han dado un mal destino. El hospital de campaña de Newhaven servirá de apoyo a las tropas que vengan del frente y que defenderán la costa de Sussex.
—¿Estará en menos peligro entonces? —preguntó con un hilo de voz.
—Por supuesto. Tranquilícese, y a su familia.
—No sabe cómo se lo agradezco, oficial. Si necesita cualquier cosa de Tisza & Company, preséntese en mi oficina y le ayudaré en lo que necesite.
—Un momento, ¿cómo no me he dado cuenta? Su apellido no es precisamente común. ¿Es usted Lajos Tisza?
—El mismo.
—¡Dios bendito! —Estrechó la mano de Lajos con efusividad—. ¡No todos los días se conoce en persona a un héroe de guerra! ¡El azote de los alemanes ni más ni menos!
—Eso fue hace mucho tiempo—respondió azorado.
—Pues ese muchacho rebelde debería estar muy orgulloso de su padre.
—Ese muchacho no sabe quién fui. —se sinceró.
—¿No se lo ha contado? ¿Por qué?
—Ya tuve bastantes muertes en la guerra y demasiados malos recuerdos. Pero cuando tenga delante a ese granuja de nuevo, será hora de que lo sepa.
—Señor, si alguna vez vuelve a luchar, será un honor poder hacerlo a su lado. Teniente Brown.
—Un placer, teniente. —Volvió a estrecharle la mano—. Lo tendré en cuenta, no lo dude.
Con un hondo suspiro, Lajos supo lo que debía hacer a continuación. Si aún recordaban quién había sido, era hora de aprovecharse de ello.
Cuando salió de la estación, se montó en el coche que había dejado aparcado y puso rumbo al sitio que menos esperaba tener que visitar.
Dos horas después, estaba sentado en las oficinas del ministerio de la Guerra.
—Puede usted pasar, señor Tisza —le informó la joven secretaria vestida de uniforme.
—Gracias, señorita.
La última vez que había estado en aquel despacho, unos veinticinco años antes, le habían dado una medalla al valor y la nacionalidad inglesa por méritos de honor en la Gran Guerra.
Pero el Mayor Owens, quien ahora le contemplaba con aquel fiero y duro rostro en el que los años habían hecho estragos llenándolo de pequeñas arrugas, sabía que le debía muchos favores, entre ellos la vida que Lajos le salvó en más de una ocasión cuando no era más que un soldado, y que ahora había venido para cobrarse con toda seguridad.
—¡Maldito húngaro, tienes suerte hasta envejeciendo! —Le abrazó dándole fuertes palmadas en la espalda.
—¡Vamos, Charles, no exageres! Pero es cierto que la vida me ha tratado bien después de todo.
—Eso he oído y no sabes cuánto me alegro de que así sea. ¿Y nuestra bella Olenka?
—¿Nuestra, inglés? Te recuerdo que es solo mía y que ahora es aún más hermosa en la madurez.
—Siempre has sido un bribón con mucha suerte.
Tomó asiento tras su mesa, invitando a Lajos a hacerlo frente a él.
—Supongo que esta no es una visita de cortesía después de tantos años, ¿verdad?
—Supones bien, amigo. Necesito que me hagas un pequeño favor.
—Tú dirás.
—Mi hijo se alistó voluntario y acaba de salir con destino al hospital de campaña de Newhaven. Se llama Viktor Tisza Müller y es médico.
—Es un buen destino. ¿Qué necesitas entonces?
—Que le mantengas allí el mayor tiempo posible mientras no sea peligroso. No quiero que esté en pleno campo de batalla, ni siquiera operando. Ya tuve bastante con preocuparme por su madre en Francia.
—Dalo por hecho. ¿Es un buen médico? Porque necesitamos muchos de esa clase para que remienden a nuestros chicos si la cosa se pone fea.
—Es el mejor. Tiene un buen puesto en el hospital San Bartolomé y como siempre ha sido bastante rebelde, se ha propuesto llevarme la contraria también en esta ocasión.
—Bueno, sabiendo todo lo que hizo su padre en la guerra anterior, no sé de qué te extrañas. Cualquier muchacho querría emular al gran Lajos.
—Lo gracioso es que él no sabe nada de lo que su madre y yo hicimos. Ni su hermana tampoco.
—¿Y por qué demonios les has ocultado eso, húngaro? —bramó con los ojillos negros echando chispas.
—Decidimos que empezaríamos una vida nueva, además de la nacionalidad que nos concedisteis.
—Pues ya que estás aquí, yo también te propongo algo, amigo. Llevo dándole vueltas varios días y no encontraré a nadie mejor que tú para llevarlo a cabo.
—¿No crees que soy un poco mayor para ir al frente, Charles? Aunque todavía estoy en buena forma…—presumió con los brazos en jarras.
—Lo somos, Lajos. Por eso quiero que entrenes e instruyas a los veteranos que formaréis parte de la Guardia del Interior.
—¿Quieres formar un destacamento de veteranos? ¿Para qué? —se
extrañó.
—Para que sirváis de apoyo a nuestras tropas en caso de que los nazis quisieran invadirnos. —Le invitó a tomar asiento frente a él y le ofreció un vaso de güisqui.
Lajos se detuvo a pensarlo unos minutos. Estaba profundamente agradecido a Inglaterra por acogerle y darle la mejor vida que podía haber soñado, cuando en su juventud había sido un paria de la sociedad, errando de pueblo en pueblo y de país en país con sus padres.
—De acuerdo, Charles. Acepto, pero prométeme que Viktor tendrá los mejores destinos que puedas conseguirle en el frente.
—Dalo por hecho, Lajos. Los hombres estarán encantados de seguir tus órdenes.
—¿Cuándo empezaré?
—El próximo lunes. Os reuniréis aquí, en nuestro campo de tiro, para empezar.
—Dejaré libre mi agenda por unos días. —Chocó su vaso contra el del Mayor, brindando. —Charles, ¿crees que esta guerra será tan larga como la primera?
—Recemos porque no lo sea, húngaro. Se perdieron demasiadas vidas en ella, generaciones enteras. Pero en aquella no teníamos nuestra mejor arma como ahora.
—¿Puedo saber cuál es?
—Ellos tienen a un alemán loco. Y nosotros a Churchill.
La risa de Lajos estalló en el despacho al oír el nombre de su ídolo más admirado.
—Amigo, sabiendo la ventaja que tenemos con nuestro adorado primer ministro, ¿qué estarías dispuesto a hacer por él en caso de necesidad?
—¿Quieres tantear a quién sería leal, Charles? ¿Es por mi origen húngaro? —El mayor le miró de reojo con una sonrisa—. A Churchill, por supuesto. Haría cualquier cosa por ayudarle a ganar la guerra —sentenció con firmeza.
—¿Aunque eso implicara llevar a cabo grandes sacrificios?
—Mi vida ha estado llena de ellos, inglés. Si es por una buena causa y con ella poder patearle el culo a ese engreído de ridículo bigote, por supuesto que sí.
—Me alegra escuchar eso, Lajos. Lo tendré en cuenta —concluyó satisfecho—. Y ahora, si me disculpas, tengo que seguir con otros asuntos.
—Gracias por tu ayuda, inglés. —Se estrecharon las manos con un fuerte apretón.
—De nada, héroe. Por cierto, dale las gracias a tu mujer y a tu hija por ayudarnos con la operación flautista.
—¿De qué me estás hablando, Charles? Olenka no me ha contado nada de ninguna operación. ¿Y también está implicada Imara?
—Tranquilo, húngaro. Nuestro ídolo ha ideado una forma de sacar de Londres a todos los niños huérfanos y los de familias pobres y pudientes, para que no estén en peligro en la ciudad en caso de que nos ataquen.
—¿A dónde les habéis enviado?
—Eso pregúntaselo a tu hermosa mujer cuando hagáis las paces.
Lajos le contempló echando chispas por los ojos.
—No me mires así, amigo. Aún recuerdo tu mal carácter cuando te enfadas y seguro que lo harás. Y tampoco he olvidado como te plantaba cara esa rubia valquiria tuya.
Las carcajadas del Mayor siguieron escuchándose fuera del despacho cuando Lajos salió.
No le gustaba tener que pedir favores y había decidido dejar atrás todo lo que tuviera que ver con el ejército, porque sentía que, tal vez, estaba vendiendo su alma al diablo, pero ¿cómo no hacerlo si podía proteger a Viktor con ello?
Al llegar a casa, el panorama era desolador.
Olenka estaba sentada junto a la ventana, agotada de tanto llorar, mientras Imara intentaba hacer que se tomara una taza de té que tranquilizara sus nervios.
Estaba furioso por lo que le habían ocultado, pero le dolía mil veces más el profundo dolor y la angustia de Olenka.
—Vamos, preciosa mía, todo saldrá bien. —Se arrodilló frente a ella, acariciando su bello rostro—. Ya sé dónde está y es un buen destino. Me han prometido que le mantendrán a salvo.
—¿A dónde le han enviado? ¿Quién le protegerá? —Aferró los hombros de su marido, angustiada.
—Está en Newhaven, en el hospital de campaña y Charles no le moverá de allí mientras pueda evitarlo. Ahora es el Mayor Owens, ¿quién lo iba a decir de aquel jovencito y asustado soldado que saqué herido de una trinchera?
—¿Has estado en el ministerio de la Guerra?
—Sí, ya es hora de cobrarme algunos favores. Aunque tenga que devolverlos yo también.
—¿Estará bien, Lajos? Creo que nunca en mi vida he tenido tanto miedo.
—Lo estará, amor mío. Ahora será médico de guerra, como tanto quería, y es un chico listo. Aunque tendrá que vérselas conmigo cuando venga de permiso.
Se levantó y le dio un beso en la frente.
—¿Y tú qué debes hacer a cambio?
—No pienso decirte ni una palabra, Olenka. Yo también tengo derecho a tener secretos como vosotras, ¿verdad? —Hizo un gesto con las manos tocando la flauta.
Imara dio un respingo y se tapó la boca con la mano mientras se ruborizaba hasta el nacimiento de sus cabellos.
—Sigo esperando que me expliquéis, —Miró a su hija con el ceño fruncido—, por qué soy el último en enterarme de ciertas cosas en mi casa.
—Lajos, no ha sido nada peligroso. —Olenka se acercó a él con el tono meloso con el que siempre lograba aplacar su furia—. Simplemente, acompañé a Mathews en tren con el convoy de los niños que nos tocaba, para cuidar a los más pequeños durante el viaje. Todos van sin sus padres hasta los pueblos con las familias que les acogerán.
—Y yo fui acompañando al padre Kelly en el mío. Siento habértelo ocultado, padre. Pero Viktor nos cuidaba a las dos…
—¿Viktor también estaba en el ajo? —Se volvió a Olenka resoplando.
—Yo tengo que irme, un par de clientas van a recoger los pedidos en un rato y maman no está en condiciones de atenderlas.
En cuanto tuvo ocasión, Imara cogió su chaqueta y salió corriendo antes de que Lajos le reclamara algo más.
Cuando la puerta se cerró dejándoles solos, se midieron como en un duelo del oeste.
—¿No tienes nada más que decir, esposa mía? —exigió de brazos cruzados, imponente.
—No, esposo. Hemos hecho una buena obra y no tengo por qué darte más explicaciones. Hoy es un día muy difícil para una madre, no necesito que tú me lo compliques más.
Airada, salió del salón, subiendo los escalones hecha un basilisco. El portazo en su dormitorio resonó por toda la casa.
Pero si algo caracterizaba a Lajos es que nunca se rendía. En pocas zancadas se plantó en el umbral de la puerta y la abrió sin importarle que ella se enfadara aún más.
—¡Déjame, quiero estar sola! —gritó apretando los puños.
—Hoy no es un día para estarlo, Olenka. Me necesitas más que nunca—susurró acercándose despacio.
Su esposa negó efusiva con la cabeza, porque el llanto estrangulaba sus palabras. Cuando Lajos la cogió por los hombros apretándola contra su pecho, se derrumbó abrazándole.
—Hoy te ofrezco el calor de mi cuerpo y el de mi corazón, preciosa mía. Los dos necesitamos consuelo—dijo comenzando a desvestirla muy despacio—. También estoy muy triste, porque no ha confiado en su padre para contarme lo que planeaba.
Besó las lágrimas de la mujer que más amaba después de su hija, dejando que las manos de Olenka le fueran despojando de la ropa y de sus pesares con ellas.
Cuando ambos estuvieron desnudos sobre la cama, cogió la cara de su esposa entre sus grandes manos, contemplándola ansioso.
—También es mi hijo, también tengo miedo por él y le quiero tanto como tú.
Dejó que las lágrimas cayeran libres por su cara, mostrando la misma fragilidad que ella. Fueron los besos de su mujer los que bebieron su amargura, estrechándole contra sus pechos para que fuera el amor, y no la guerra, quien venciera aquella batalla.
Después de desahogar la desolación que embargaba a ambos entre palabras de cariño y sollozos repletos de miedo y congoja, permanecieron abrazados, mientras Lajos relataba todo lo que le había propuesto Charles.






Capítulo 7

Mayo de 1940
Viktor terminó de suturar la herida del soldado que tenía la pierna destrozada por las balas. Había sufrido la rotura de la tibia ante el brutal impacto de la metralla, uno de los «regalos» con los que los alemanes obsequiaban a las tropas que defendían los puertos de la isla británica.
Llevaba muchos meses viendo dolor y sufrimiento en sus pacientes, pero aquella sensación no le provocaba la angustia que le embargaba cuando era el caso de un niño.
Estar en aquel hospital de campaña había sido un alivio, aunque todavía su familia no lo entendiera, en especial su padre.
Las cartas que enviaba a casa intentaban tranquilizar a su madre contándole anécdotas divertidas que le ocurrían y no la cruda realidad. Siempre tenían una calurosa respuesta por su parte y la de su querida Imara, pero Lajos se mantenía en silencio.
Aún le dolía la humillación de la bofetada que le dio en medio de sus compañeros y esperaba ajustar cuentas con él cuando regresara a casa. Aquel gesto había abierto de nuevo la brecha entre los dos y esta vez era mucho más profunda.
Al menos, una de las mejores cosas que le habían ocurrido en New Haven era que James y John estaban con él en el mismo regimiento y volvían a ser camaradas de aventuras.
Los tres se desquitaban del estrés de su vida cotidiana en el frente tomando una cerveza en la cantina cuando tenían un poco de tiempo libre, donde flirteaban con las guapas enfermeras que asistían en el hospital.
Por desgracia, la pulsión que sentía se había incrementado ante la atracción que despertaba en él uno de los enfermeros y debía fingir ante las chicas y sus amigos, volviendo a mentir como había sido habitual en su vida.
Y volvió a notar la mirada desafiante de Louis desde el otro lado de la habitación mientras preparaba gasas y alcohol en el botiquín.
Louis…, no podía pensar en él sin contener un suspiro. Aquellos ojos negros de largas pestañas y la jugosa boca junto con un cuerpo fibroso de efebo griego le invitaban a pecar, desde que una noche las leves insinuaciones que había observado se hicieron realidad, cuando el guapo enfermero le acarició la mejilla contándole al oído la tentación del paraíso que le esperaba entre sus brazos.
Y Viktor luchaba contra sí mismo, contra el arrollador deseo que le embargaba, contra la promesa que se había hecho de no volver a caer en aquellas locuras que no le traerían nada bueno más allá del placer y del inefable sentimiento de desprecio que llegaría a continuación.
Cuántas veces se preguntaba por qué no podía ser un hombre normal, ¿por qué no era capaz de ver a las mujeres con la misma admiración que sus amigos? ¿Por qué había dentro de él algo dañado que le convertiría en una aberración si alguien conociera su verdadera naturaleza?
Pero las dudas poco a poco se iban perdiendo ante el deseo reflejado en la mirada de Louis y Viktor sabía que llegaría un mal día en el que sucumbiría al fin, temiendo y anhelando a la vez que ocurriera.
—¡Despierta, Vik! —James chasqueó los dedos frente a su cara haciéndole olvidar sus cavilaciones—. ¿Malas noticias de casa?
—No, tranquilo, James, estaba un poco distraído.
Se acercaron a la mesa donde desinfectaban el material quirúrgico, dejando que otro de los enfermeros se llevara al paciente a la sala de reposo.
—¿Sigues sin tener ni unas letras de tu padre?
—Tampoco las quiero, con saber que mi madre y mi hermana están bien, me basta —replicó con dureza.
—Lajos actuó mal, pero debes pensar que ni siquiera haber avisado a tu familia de que te alistaste les causó una gran preocupación. Estoy seguro de que mi padre hubiera reaccionado mucho peor si se lo hubiera ocultado.
—¡Me puso en ridículo como si fuera un crío! ¡Delante de todo el regimiento!
—¡Por Dios, amigo! Hace más de seis meses de eso, deberías enterrar el hacha de guerra de una vez.
—No te metas en esto, James —le riñó, saliendo de la sala malhumorado.
Cuando llegó a su camastro, sacó del cajón de la mesilla la última carta de Olenka y se sentó a leerla, para que la dulzura de su madre apaciguara su furia cada vez que recordaba la actitud de Lajos.
A ella era la única a la que había pedido perdón por su alocada huida, mas no daría su brazo a torcer en el caso de Lajos, ignorando las veces que Olenka le rogaba unas palabras para él.
La elegante caligrafía de su madre le llenó de dicha.
Mi querido Viktor:
Espero que estés bien.
Según cuentan los periódicos, parece que hay tranquilidad por ahora en vuestra zona, algo que deseo dure mucho tiempo por el bien de mi corazón.
Me alegro de que James y John sigan estando contigo, así os protegeréis los unos a los otros, aunque sea tras la mesa de operaciones. Y por supuesto, de la ilusión que te hace estar trabajando como cirujano, como siempre has querido.
Pero, por favor, cuando esta locura de guerra acabe, vuelve a ser pediatra, hijo. Aunque aún no lo creas, es tu vocación. Los niños se te dan de maravilla y estoy segura de que algún día serás un padre increíble.
No te preocupes por nosotros, seguimos bien.
Imara está ayudando en el ministerio de la Guerra como secretaria voluntaria durante las mañanas y por las tardes conmigo en la tienda.
A pesar de todo, las ventas no van demasiado mal y las señoras siguen queriendo vestir bien aun estando en guerra. No sé cuánto durará esta buena racha, pero la aprovecharemos.
Vuelvo a rogarte que escribas, aunque sean unas pocas líneas, para tu padre, Viktor. Está muy afectado, aunque jamás te lo dirá.
Tu madre que te adora.
Una sonrisa le iluminó el rostro tras leerla.
Olenka era tan práctica como siempre, no podía tener una madre más lista que la suya, además de preciosa. No era de extrañar por qué seguía volviendo loco a su padre.
Saber que la pequeña Imara intentaba contribuir a la causa en la medida de sus posibilidades le parecía genial, así podría también sentirse útil en tiempos adversos.
—Doctor Tisza, le necesitamos en el quirófano —le reclamó un soldado desde la puerta.
—Ahora mismo voy.
Doblando cuidadosamente la carta, la besó y la guardó dentro del cajón, en el montón envuelto con una cinta de seda
con su nombre bordado que le había mandado Imara.






Londres

La guardia del interior, (LDV) fue una organización del ejército británico, ideada
el 14 de mayo de 1940 por el secretario de guerra Anthony Eden, como fuerza de apoyo local a las tropas ante una posible invasión de Alemania, ya que los nazis habían derrotado a Francia.
Integrada por veteranos de guerra que por edad no podían alistarse, sería popularmente conocida como «El ejército de papá».
Recién formado, aquel improvisado ejército de hombres que habían estado en la peor guerra anterior, en su juventud, solo disponía de rifles, mosquetes, espadas, incluso palos de golf para defender su territorio.
La Unidad de Lancashire había tenido que tomar los fusiles Enfield de un museo, utilizados por última vez en un motín en la India en 1857.
Por tan dispar armamento se harían famosas las caricaturas en su honor portando horcas y palos de escoba.
Pero tras la rendición de Francia en junio de 1940, al fin pudieron ser rearmados en condiciones favorables con fusiles automáticos Browning.
En los bombardeos del Blitz, la Home Guard se movilizaría para la posible invasión, si llegaba a suceder, usando todas las tácticas inimaginables.
—¡Rifles en posición! —Lajos instó a los hombres a colocarse el rifle al hombro.
El destacamento entero formó en dos filas horizontales, una detrás de la anterior.
—¡Apuntad!
Atentos a la mira de los rifles, se mantuvieron preparados e inmóviles sin perder la concentración.
—¡Disparad!
Una larga salva de balas fue atravesando las dianas con forma de persona, situadas a una distancia lejana en el campo de tiro, impactando la mayoría de ellas en zonas mortales del cuerpo del enemigo.
A pesar de las miserables condiciones armamentísticas de las que disponían, seguían siendo unos soldados increíbles.
Muchos de ellos habían perdido a sus hijos en esa nueva guerra y desahogaban el dolor de su alma ante la oportunidad de devolver el daño causado a los nazis.
Pero si no disponían de buenas armas, al menos contaban con la gran inteligencia del húngaro, quien les instruiría en diversas misiones a cuál más estrambótica.
—¡Todavía estáis en buena forma! —Lajos les aplaudió efusivamente.
—¿Y tú puedes demostrar que sigues estándolo, héroe? —se burló el granjero pelirrojo con una carcajada.
—¿Me estás retando, Amos? —Se volvió con un deje irónico. Le gustaba llamar a los hombres por su nombre de pila, mucho más cercano, en vez del apellido como solían hacerlo en el ejército.
—¿Yo? ¡No osaría poner en evidencia al gran Lajos! —fingió apurarse.
—Chicos, colocad la diana más lejos, por favor —indicó a los dos que estaban junto a él.
Los hombres empezaron a armar un jolgorio ante lo que se avecinaba. Sus dos compañeros cogieron una de las dianas y se alejaron con ella unos metros.
—¡Más lejos! —pidió su comandante.
—¡Vamos, húngaro! ¡Eso es imposible!
—Calla y ve preparando las libras que necesitarás para pagar mi ronda, Amos. ¡Todavía más lejos!
Sus compañeros murmuraron enaltecidos, mientras apostaban entre ellos si era capaz de dar en el blanco. La distancia a la que habían puesto la diana apenas lograba distinguirse en los límites del campo de tiro.
—Te doy a elegir, ¿dónde prefieres el tiro? ¿La cabeza o el corazón? —Le miró enarcando una oscura ceja.
—¿De verdad crees que vas a darle a alguna? —le advirtió separándose de su lado.
—¡Que sean las dos!
Lajos se puso el rifle al hombro, observando por la mirilla con plena atención. Relajó su respiración lentamente, concentrándose al máximo y disparó… dos veces.
Los hombres se mantuvieron expectantes hasta que dos de ellos fueron a recoger la diana. Cuando llegaron hasta ella, empezaron a gritar dando saltos mientras la traían de vuelta.
Uno de los disparos penetró en el lugar donde estaría la frente, el segundo en el corazón. El coro de aullidos y vítores de sus compañeros envolvió al húngaro que estalló en carcajadas, ante la cara de asombro de su adversario.
—¡Por mi madre! ¡Eres increíble! —reconoció el pelirrojo palmeándole la espalda.
—No vuelvas a retarme, o la próxima bala irá directa a tu enorme culo, amigo. —Le dio un fuerte abrazo, porque apreciaba al granjero de corazón, aunque a veces se mofara de él.
Sabía que, llegado el momento, cualquiera de aquellos hombres maduros, que habían dejado las mieles de la juventud tiempo atrás, daría la vida por él sin dudarlo. Y Lajos haría lo mismo.
—¡Chicos, ya es hora de descansar! Tomemos una pinta y a casa. Mañana nos espera una divertida misión.
—¿En serio vamos a cambiar de lado todas las señales de tráfico, Lajos? —preguntó Benjamin, dueño de un colmado en Lancashire.
—Por supuesto. El ministerio ha mandado mensajes a cada ayuntamiento de cada pueblo para avisarles y que sepan cual es la dirección correcta.
—¿Y eso nos va a ayudar en algo? —insistió dubitativo.
—Ben, cuándo vas a una ciudad o un pueblo desconocido y no sabes el camino, ¿cómo te guías?
—Por las señales de tráfico, claro.
—Bien. ¿Y qué pasaría si fueras un paracaidista alemán en suelo inglés que nunca has pisado?
—¡Que me perdería! —Se dio una palmada en la frente.
—Ese es el objetivo, Ben. Si nos invaden desde el cielo, nuestro suelo se convertirá en un laberinto infernal que los lleve a campo abierto, donde podamos defendernos de ellos antes de que lleguen las poblaciones de civiles.
—¿Y al ministerio de la Guerra se le ha ocurrido esa genial idea? —indagó Amos.
—No. Al húngaro loco que tienes frente a ti. —Le guiñó un ojo con sorna.
En la cocina, Olenka terminaba de calentar la sopa, pensando hasta cuándo podría hacerla tan sabrosa como en ese momento. Recordaba los años de guerra: la escasez y el hambre, el horror y la muerte, estremeciéndose con un escalofrío que recorría su esbelto cuerpo.
Ahora ya no era una soldado ni una mujer desesperada buscando a su esposo en el frente de batalla. Ahora ya no estaba sola para cuidar de sí misma, suspiró apesadumbrada.
Ahora el miedo que comenzaba a roer sus entrañas era mucho peor que el que la invadía en aquella lejana época, porque ahora era una madre interrogando al destino sobre la fatalidad que tuviera preparada para sus hijos.
Intentaba no pensar en lo que significaba una guerra. Los estragos de lo que le hicieron cuando era muy joven e inocente todavía la despertaban en plena noche, en contadas ocasiones, temblando y con el inconfundible olor de la sangre manando de su cuerpo como vil recuerdo.
Pero en esta nueva guerra ella estaba preparada y se encargaría personalmente de instruir a su hija para que supiera defenderse, si llegaba a enfrentarse con una experiencia tan espantosa.
Escuchó a Lajos abrir la puerta y disimuló su intranquilidad disfrazándola de arrebatadora sonrisa.
—Buenas tardes, gitano mío —saludó cuando entró en la cocina.
—Hola, bella esposa.
Enredó los brazos en su cintura y se deleitó besando su cuello hasta que ella volvió la cara para regalarle un dulce beso.
Las manos de Lajos acariciaron las curvas que fue encontrando a su paso bajo el fresco vestido de algodón rosado, sintiendo que el aroma irresistible de Olenka comenzaba a excitarle.
—No te veo hambriento, esposo. Si no ya hubieras metido tus largos dedos en algún plato antes de llegar a la mesa —se burló, poniéndose frente a él.
—Claro que tengo hambre. —Apretó su trasero recorriéndolo despacio—. De ti, siempre. ¿Aún no ha llegado Imara?
—Hoy comerá en el ministerio, tienen mucho trabajo. Llamó hace un rato para avisarme.
—¿Estamos solos toda la tarde? —La miró de reojo con picardía.
—Debería terminar un par de pedidos en la tienda.
—Hoy no. —Se mordió los labios con cara de canalla.
—Lajos, no sé hasta cuándo podrán seguir enviándome diseños y telas desde París. Ese maldito alemán tiene los ojos puestos en Francia —advirtió preocupada.
—Seguro que se te ocurrirá algo. Eres la mujer más inteligente que conozco, —Acercó su frente a la de ella, meloso—, y la más valiente.
—¿Intentas sobornarme con galanteos, gitano?
—No, solo reconozco las virtudes de mi bella esposa —ronroneó acariciando su nuca con la mano.
—Tu esposa tiene trabajo que hacer, así que mantén esas grandes manos fuera de mi trasero, granuja, y tómate la sopa que se va a enfriar.
Lajos bufó como un niño pequeño que no se sale con la suya, se sentó a la mesa y se sirvió de la sopera.
—¿Tú no comes, Olenka?
—Lo he hecho antes de que llegaras —comentó distraída.
—¿Empieza a haber problemas de racionamiento? —Vigiló su reacción.
—Aún no, pero los habrá, querido.
—No pienso dejar que paséis hambre, aunque tenga que convertirme en un ladrón. —Lajos se cruzó de brazos muy serio sin probar bocado.
—Lo sé —contestó evitando mirarle.
—Me juego el cuello a que no has probado ni una cucharada de sopa. ¿Estás entrenándote para ayunar?
—Hemos tenido una vida muy buena desde que llegamos. Y ya no somos tan jóvenes como antes.
—Siéntate a mi lado, Olenka.
—Tengo que irme ya. Luego te veo.
Se apresuró a escaparse de su interrogatorio, cogiendo el jersey verde colgado en el perchero y su bolso. No había metido la llave en la puerta, cuando su marido la atrapó por la cintura, obligándola a volver al salón entre gruñidos.
Cuando la hizo sentarse con delicadeza junto a él, le cogió la cara entre sus manos mirándola fijamente.
—Escúchame bien. Antes me moriré yo de hambre que dejar que tú lo hagas. Nunca he tenido en mi vida tanto dinero como ahora, pero si para sobrevivir debo volver a meterme en una carreta y viajar como un vagabundo, lo haré. Tú y nuestros hijos sois mi verdadera riqueza. Todas estas comodidades que nos rodean son un mero adorno. Si las pierdo por esta maldita guerra que ha caído sobre nosotros, no me pesará —constató abrumado—. Pero si te ocurre algo a ti o a nuestros hijos, la vida no tendrá ningún sentido para mí.
Olenka se limpió las lágrimas, besando los hermosos ojos dorados de Lajos que también empañaba la pena.
—Lo siento, cariño. No me gusta preocuparte.
—Ni a mí que me mientas, Olenka. Anda, come un poco y enséñame la carta de ese cabezota que tengo por hijo.
Cuando terminaron, se sentaron juntos en el sofá a leerla. La mirada de Lajos seguía con avidez las noticias que contaba, aunque cuantas más líneas iba dejando atrás en aquellas dos páginas, más dolorosa era la herida de su corazón.
—Al menos está bien —comentó al terminar.
—Se le pasará, cariño. Es que ha salido al terco de su padre y no quiere reconocer lo evidente —intentó consolarle.
—Ni una sola palabra para mí, aunque sea de rabia —dijo cabizbajo.
—A veces peca de rencoroso, es uno de sus defectos.
—Sé que actué mal con aquella bofetada en medio de la estación —se le quebró la voz—, ¿pero es justo que siga castigándome? ¡Han pasado siete meses!
—No le des más vueltas, cielo. —Le acarició el pelo oscuro—. No servirá de nada que te agobies. Cuando regrese, hablaréis, ya lo verás.
—¿Y si no regresa, Olenka? —sollozó muerto de miedo—. ¿Y si le ocurre algo en el frente y lo único que me queda de mi hijo es su odio?
—No digas eso, amor mío. Volverá y seguiréis peleando muchos años. —Le abrazó con ternura, rezando para que estuviera a salvo.
Imara seguía tecleando en la máquina de escribir los partes de guerra con su rápida habilidad.
Se sintió observada y levantó la cabeza para encontrarse con los grandes ojos marrones de Richard, el capitán de su sección de telecomunicaciones, que le dedicaba una franca sonrisa.
—Escribe como el viento, señorita Tisza. ¡Nunca había visto a una chica tan rápida! —Mantenía un trato de lo más educado, sin tutearla.
—Me enseñaron bien en el College.
—¿Y las matemáticas qué tal se le dan?
—Mis notas eran de sobresaliente, ¿por qué?
—Estamos buscando secretarias más especializadas para un futuro proyecto. Y si saben idiomas, mejor que mejor.
—Hablo francés bastante bien. —Imara no solía comentar que el alemán y el húngaro estaban entre los que también dominaba, gracias a sus padres.
Richard levantó una ceja con interés.
—Lo tendré muy en cuenta, señorita Tisza. Veo que le gusta su trabajo aquí.
—Me encanta ser útil, capitán Wilson. —Le dedicó una sonrisa que iluminó toda la habitación.
—Es usted todo un regalo para el ejército: hermosa, eficiente y muy lista —le habló bajito sonrojándola.
Cuando el capitán salió, Imara suspiró satisfecha. Ahora se sentía feliz y completa, sabiendo que ayudaba a su país igual que lo hacía su hermano.
Y además disfrutaba de las atenciones del guapo capitán: moreno, alto y elegante, ¿qué más podía pedir?
Aunque fuera muy joven, acababa de cumplir veinte años, sabía, como cualquier mujer, cuando un hombre estaba interesado en ella. Y el militar pululaba a su alrededor en cualquier ocasión que tenía desde que la chica se había incorporado como secretaria.






La batalla de Francia

El 10 de mayo de 1940 los ejércitos alemanes invadieron los países bajos. El general francés Maurice Gamelin ingresó a Bélgica con su ejército aliado para intentar defender la línea Maginot en la frontera francoalemana y sus fortificaciones contra el invasor.
En diferentes batallas como la de las Árdenas, los franceses fueron perdiendo terreno, hasta que el 20 de mayo, muy cerca de Armentiéres, una parte del ejército francés quedó separado del resto de las fuerzas francesas y belgas. Mientras que los alemanes se apoderaron de los puertos y acorralaron a las fuerzas inglesas y francesas que se habían aliado contra ellos, antes de que pudieran ser evacuados a Inglaterra.
Pero en Dunkerque fue sitiado por los alemanes evitando la huida de los aliados.
Churchill crearía la operación Dinamo para rescatar a las tropas inglesas atrapadas con las otras aliadas.
Hermann Göring, el comandante de la fuerza aérea alemana, (Lutwaffe) decidió bombardear a los aliados, en la ciénaga, para que no pudieran escapar.
Pero los ingleses conseguirían evacuar a sus tropas aun con muchas bajas, a través de más de ochocientas embarcaciones, de las que doscientas treinta y seis sucumbieron en los ataques.
Los barcos fueron amarrados en los espigones de este y oeste de Dunkerque, para salir a rescatar a las tropas durante los nueve días que duró el conflicto hasta el 4 de junio.
Los ingleses perdieron más de cien aviones, pero los civiles patriotas, no dudaron en arriesgar sus vidas para rescatar las de sus soldados y traerles de vuelta a casa.
En unas de aquellas embarcaciones que salieron del puerto de Dover estaban Viktor y sus amigos, para curar las heridas de sus compañeros, ya que se necesitaban todos los médicos y enfermeros disponibles. Los tres mosqueteros se unieron voluntarios a la misión.
La playa era un hervidero de soldados, algunos con piernas y brazos destrozados por la metralla de los aviones alemanes que no tenían piedad.
Los gritos de los hombres se clavaban en los oídos de Viktor pidiendo un médico, mientras acudía veloz a rescatarles del dolor.
—Tranquilo, ya estoy aquí —dijo a un pobre chico con la pierna cercenada.
Haciendo un torniquete sobre el muslo, del que colgaba apenas un jirón de piel y hueso, le pinchó morfina intentando que no se desangrara.
Entre el caos, divisó a James y a John que vendaban las heridas de otros soldados y les lavaban la cara con agua limpia de su cantimplora.
Entonces notó un ruido ensordecedor que provenía del cielo y miró hacia arriba nervioso. Como oscuras águilas de terror, los pilotos de la Lutwaffe, volvían al ataque para masacrarles de nuevo.
Levantando a los heridos como podían, les arrastraron hasta la orilla para meterles en los barcos que recorrían la playa.
Viktor se echó sobre los hombros al chico de la pierna destrozada y corrió aguantando el pánico ante la lluvia de balas que caían sobre todo el regimiento. Lo único que pensaba era en que sus largas piernas pudieran volar hasta llegar a la primera embarcación, con el agua por las rodillas, hasta que izaron el cuerpo del pobre chico desmayado.
El joven médico repitió tantas veces la misma operación, sacando a todos los heridos que podía tras darles los primeros auxilios más urgentes, que apenas sentía el cansancio, la adrenalina le daba alas.
Al volver corriendo descubrió a John, que tiraba con fuerza de un compañero al que la metralla le había abierto una enorme herida en el vientre, del que manaba sangre a borbotones.
—¡Déjalo, John! Está dando su último aliento —repuso, tomándole el pulso en el cuello.
—¡Aún podemos salvarle, Viktor! —Se resistió su amigo.
—¡Hay más soldados! ¡Vámonos de aquí!
—¡Espera un minuto!
—¡No tenemos un minuto! —le gritó al sentir la sombra de los aviones sobre sus cabezas y tiró de él.
Consiguió levantarle y los dos se volvieron para echar a correr.
La ráfaga que oyó durante pocos segundos, le hizo girarse hacia atrás para descubrir que le habían alcanzado. El casco no protegió a su amigo de la ingente metralla que le destrozó parte del cráneo. Cayó desplomado hacia atrás sin emitir ni un gemido.
El mundo se paró para Viktor en aquel instante, mientras notaba el calor abrasador en su brazo derecho y en los hombros, se arrodilló llamando a gritos a su amigo de la infancia.
Otros compañeros le encontraron aún agarrado a él, intentando levantar a ambos, sin darse cuenta de que la metralla le había hecho grandes heridas de las que la sangre le empapaba por completo el uniforme.
Le dejaron bocabajo sobre una manta en el interior de una de las embarcaciones que regresaban a puerto, con grandes paños que apretaron con vendas sobre los hombros y el brazo para detener la hemorragia hasta llegar al hospital.
Se volvió mareado hacia la izquierda y creyó que estaba soñando al descubrir a James junto a él. El joven estaba muy pálido y temblaba mientras la sangre se escapaba por las piernas cercenadas hasta los muslos, que habían intentado arreglar con torniquetes.
—Ja… mes —musitó alargando el brazo derecho a pesar del dolor atroz que sentía al estirarlo.
—Vik…, quiero… irme… a casa… —sollozó su amigo.
—Nos vamos, James. Tranquilo.
Los ojos de Viktor se llenaron de lágrimas al ver cómo el suelo de madera se encharcaba con la sangre del médico, que no dejaba de manar.
—No llegaré… vivo…
—Eres fuerte, aguanta.
—No, Vik, la próxima… ronda… será en el… cielo…
James le miró con los ojos nublados por las brumas de la muerte que ya le rondaba melosa.
—James…, aguanta, por favor…
—Vive por… nosotros…, amigo…
Sonriendo mientras contemplaba a Viktor, dio su último suspiro.
Y la oscuridad se tragó al joven médico que acababa de perder a sus dos mosqueteros.






Capítulo 8

Londres
Viktor observaba los féretros de James y John como si estuviera en una pesadilla. El fragante aroma de las coronas de flores impregnaba aquella soleada mañana, que hubiera sido ideal para disfrutarla de paseo por la ciudad en compañía de sus camaradas.
Por su mente pasaron tantos momentos que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, pues ya nunca volverían las pequeñas escapadas a la salida del colegio, donde probaron por primera vez, con catorce años, el sabor de un puro que James había sustraído de la caja de su padre; la primera fiesta en sociedad con dieciocho, donde los tres amigos habían hecho las delicias de las damas casaderas de la alta sociedad londinense…
Rememoró el cariño que siempre le habían demostrado, la lealtad a pesar de sus enfados, el constante apoyo que le brindaban, sus ánimos y desvelos para que retomara el buen camino y no volviera a desviarse…
Se habían acabado las risas en una noche de juerga, los brindis pidiéndoles a los hados cumplir todos sus sueños, los planes de futuro que ambos tenían para ser grandes cirujanos, para formar su propia familia.
Aquellos malnacidos alemanes habían sesgado sus jóvenes vidas en un solo instante, sin darle tiempo a despedirse, a decirles cuánto los quería y apreciaba, que serían sus hermanos para siempre.
De uniforme, con el brazo en cabestrillo y las vendas que cubrían sus hombros llenos de llagas, había pasado un par de días en Dover, hasta recibir las órdenes en las que le daban un permiso indefinido para volver a casa y poder recuperarse por completo. Faltaban semanas para que pudiera restablecer la movilidad del brazo, pues la metralla le había dañado los tendones, así que más que ayudar en el quirófano o en curas, era un simple estorbo en su lugar de destino.
Por eso volvió a Londres, llevando consigo los féretros de John y James.
Ni siquiera había visto a su propia familia, ocupado en consolar a las de sus amigos, si es que era posible dar ánimos a aquellos padres destrozados.
Dora, la madre de James, se abrazó a Viktor nada más pisar tierra donde les dejó el avión militar que traía a más compañeros. Desolada, se aferraba a él sin apenas resuello, ahogándose en sus propias lágrimas.
—¡Me han quitado a mi niño!
—Tranquila, Dora. Apenas sufrió. La morfina le dejó adormilado —mintió ante la pobre madre. Ella no tenía por qué saber cómo seguía escuchando los chillidos de James resonando en sus oídos, tirado en la playa antes de perder el conocimiento.
—Vamos, cariño, el chico también está en shock.
Su marido se acercó abatido y la cogió por los hombros para separarla de Viktor. Cuando la dejó en manos de su cuñada, le habló conteniendo el llanto a duras penas.
—Fue un héroe mi James, ¿verdad?
—Sí, señor. El más valiente, junto a John.
—Siempre fue un… buen… chico… —El hombre se derrumbó en un sollozo mientras Viktor le abrazaba.
En la ceremonia, los padres de John también se habían hundido entre sus brazos haciéndole sentir tremendamente culpable.
Nadie había merecido más palabras de orgullo que sus amigos, nadie había sido hijo y hermano más espléndido que ellos. Nadie debería tener el regalo de una larga vida más que ellos. Pero había sido todo lo contrario.
En cambio, él, que era insolente, desagradecido, desobediente con sus padres y una montaña de problemas siempre, permanecía allí de pie, viendo como sus mosqueteros entraban en la eternidad.
«Yo no soy bueno, no debería estar vivo», no dejaba de repetir en su cabeza mientras sucedía el entierro.
Apenas se dio cuenta de que las familias de los chicos se habían despedido de él, tan absorto como estaba.
Al darse la vuelta para abandonar el camposanto, los vio. Su madre, su padre e Imara estaban al fondo esperándole. Y sintió vergüenza, una tan honda que bajó la cabeza con asco de sí mismo, caminando derrotado en dirección opuesta a su familia.
Cuando las fuertes manos de Lajos le cogieron con cuidado por los brazos, intentó revolverse.
—¡No os merezco! ¡Tenía que ser yo quien estuviera en ese ataúd! —sollozó angustiado.
—¡Y yo te quiero conmigo! ¿Me oyes, Viktor? ¡Sería capaz de atravesar el mismo infierno y arrancarte de las garras de la muerte si fuera necesario!
El joven cayó de rodillas entre los brazos de su padre, atravesado por fuertes oleadas de un llanto tan doloroso que apenas le dejaba respirar.
—Perdóname…, papá…
—Tranquilo, hijo, ya estás en casa.
Olenka se acercó comiéndoselo a besos mientras su hermana le acariciaba las manos entre lágrimas. Lajos notó cómo la chaqueta del uniforme estaba húmeda y separándola de la camisa, vio que las llagas se habían abierto, rezumando sangre por la tela que ya se teñía de carmesí.
—Ahora deja que tu familia cuide de ti —susurró su madre preocupada.
Entre los brazos de sus padres le llevaron hasta el Bentley aparcado en la calle contigua. Sentado junto a su hermana, que le acariciaba la frente sudorosa, se quedó dormido de cansancio. No había pegado ojo durante los tres días anteriores.
Al llegar a casa, Lajos le ayudó a bajar pues el dolor le hacía rechinar los dientes. Entre temblores dejó que su padre le sostuviera para subir la escalera, porque estaba al borde de sus fuerzas.
En su dormitorio, Olenka y su marido le desvistieron con mucho cuidado. Cuando el hombre descubrió las heridas, dejándole sobre las sábanas bocabajo, aguantó un gemido.
—Llamaré a Mathews para que envíe a alguien.
—Dile que se dé prisa, Lajos. Se le están infectando. —Acarició la mejilla ardiendo del joven—. Hijo, ¿no te han limpiado las llagas?
—No dejé… que nadie me… volviera a tocar, mamá
—susurró con un quejido.
—Pues no te levantarás de esa cama hasta que no estés perfecto.
Viktor no contestó, su respiración delataba que su agotado cuerpo al fin se había rendido al sueño reparador.
El propio Mathews acudió a casa de la familia Tisza, pertrechado con su maletín y una buena remesa de antibióticos y pomadas.
En pocas horas el cuerpo del chico había llegado a los cuarenta grados y tiritaba con violencia. El médico limpió a conciencia el pus que recubría las llagas, haciendo caso omiso a los quejidos de dolor que su paciente daba, para extraer al máximo cualquier sustancia origen de la infección.
Después extendió una generosa capa de pomada cicatrizante y colocó gasas limpias en toda la superficie, vendándola a continuación con ayuda de Olenka. Después le inyectó una gran dosis de antibiótico.
—Por ahora no podemos hacer más, la penicilina le hará efecto pronto. Mantenedle fresco en las axilas y el pecho hasta que la fiebre remita. Volveré mañana para ver que tal está y ponerle más penicilina.
—Albert, si estás muy ocupado yo misma puedo suministrársela —se ofreció Olenka.
—¿Sabes poner inyecciones, querida?
—Tuve mucha experiencia como enfermera en el frente en la Gran Guerra.
—¡Nunca lo hubiera imaginado, Olenka! En ese caso, te dejaré un par de dosis preparadas y las jeringas. ¿También sabes cómo esterilizarlas?
—Por supuesto. No tienes de qué preocuparte.
—Perfecto entonces. A mediodía acudí a dar el pésame a los padres tras el funeral, no pude acercarme al entierro —se lamentó con pesar—. Están desesperados, sin ningún consuelo posible. Aún me parece mentira que no vuelva a verlos por el hospital nunca más. Eran grandes chicos y unos médicos excepcionales, con un maravilloso futuro por delante.
—Es una tragedia. Muchas familias han perdido a sus hijos en Dunkerque —repuso el húngaro, contemplando a Viktor con angustia, pues había faltado poco para que les ocurriera a ellos también.
Imara se asomó al dormitorio de su hermano deseando saber cómo se encontraba. Aún se sentía impresionada por el estado de Viktor, tanto físico como emocional, nunca le había visto tan desecho.
—Yo me quedaré con él un rato, maman.
Acompañaron a Mathews hasta la entrada mientras su hija le cuidaba con ternura, sentada junto a él, estrechando su mano para infundirle ánimo.
—¿Tú también luchaste en el frente, Lajos? —preguntó el médico curioso—. ¿En tu tierra natal?
—Primero en Polonia y luego en Francia —intentó quitarle importancia.
—Algún día, cuando toda esta reciente locura acabe, hablaremos de vuestras aventuras frente a una buena cena. —Sonrió Mathews mirando a sus amigos con admiración.
—Un día, esperemos que no muy lejano, amigo. —Lajos estrechó la mano del hombre con afecto—. Gracias por acudir tan pronto. Seguimos afectados por el estado en el que ha vuelto, no solo por sus heridas.
—Quiero a ese maldito cabezota como si fuera mi propio hijo. Haría cualquier cosa por mantenerle a salvo. —Frunció el ceño con gesto grave—. De hecho, intentaré que no vuelva al frente y le permitan quedarse en nuestro hospital. Aquí también necesitaremos médicos.
—¡Dios te escuche, Albert! A mí no me hace el más mínimo caso —se quejó su padre.
—Supongo que te habrás dado cuenta hace mucho tiempo, pero los dos sois igual de tercos, amigo. ¡Le has dejado una buena herencia a Viktor! —Dio una carcajada ante la cara de estupor del húngaro que asintió también riendo.
—Falta poco para el toque de queda y que tengamos que apagar todas las luces. Déjame acompañarte a casa en mi coche.
—No te preocupes, Lajos. He venido en el mío. Aunque sea incómodo estar a oscuras en cuanto anochece, es un placer ponérselo difícil a los aviones alemanes si nos bombardean. —Les guiñó un ojo—. Si no mejora, llamadme a cualquier hora que sea.
Olenka vio marchar a su amigo y le dio recuerdos para su esposa. Cuando cerró la puerta, aguantó una carcajada mordiéndose los labios.
—¿A qué viene esa cara, esposa mía?
El húngaro rodeó la cintura de la mujer con cariño, llevándola a la cocina para preparar una taza de té. Ninguno tenía hambre después del nerviosismo vivido con Viktor, pero les sentaría bien a los dos.
—A nada… —disimuló tapándose la boca.
—¿Olenka, te estás burlando de mí? —preguntó juguetón, besándola en el cuello.
—¿Cómo puedes pensar eso de tu mujer? —Estalló en carcajadas que relajaron la tensión que había sufrido durante todo el día—. Cariño, estás perdiendo facultades. Hasta Albert te tiene calado ya.
—Muy graciosa, señora Tisza. Te haré un exhaustivo recorrido por mis facultades cuando nuestro hijo esté repuesto
—¿Es una promesa, esposo? —ronroneó recorriendo su mentón con los labios.
—Puedes estar segura de que la cumpliré. No vas a poder andar en una semana, querida —susurró en su oído, atrapando su boca con pasión.
Cuando acabó con las mejillas encendidas y el corazón galopando de deseo, Lajos se separó de ella con una sonrisa de canalla. Le encantaba saber que seguía encendiendo a la mujer más apasionada de Londres, y para él, del mundo entero.
—Me quedaré toda la noche cuidándole, necesitas descansar. —La invitó a sentarse frente a la taza que llenó con la humeante tetera.
—Pero tienes que ir a la fábrica mañana.
—Con mis eficientes trabajadores no hace falta que esté al pie del cañón. Además, ya nos han llegado los patrones para confeccionar los uniformes de nuestros chicos y Will lo empezó a poner a punto a principios de semana.
—¿Ese es otro favor al ministerio de la Guerra?
—No estaba dispuesto a rechazar la llamada de Charles. Necesitamos todos los favores que podamos de él y tengo que corresponder. Además, ya tenía pensado cambiar la producción de la fábrica, si llegaba el caso, desde que había rumores de guerra.
—Sigues siendo muy listo, gitano. —Enredó los dedos en unos de sus mechones plateados.
—La inteligencia fue lo que me mantuvo con vida, igual que a ti, preciosa. Y el corazón me dice que tendremos que seguir siendo astutos con lo que se avecina.
—¿Crees que llegaremos a volver a luchar en esta guerra?
—Si la vida nos pone en ese aprieto, lo haremos con uñas y dientes. Como siempre, Olenka. Somos guerreros, no lo olvides.
Con la frente en la del otro, cerraron los ojos con un suspiro que les encogió el alma.
Lajos cubría la frente de Viktor con un paño humedecido en agua fresca, recordando como su padre le había sostenido en sus brazos tantos años atrás, cuando acabó apaleado y casi al borde de la muerte en la ciudad de Olenka.
Cuanto más tiempo pasaba y más mayor se hacía, la añoranza hacia Ferenc se incrementaba. Apenas les había hablado a sus hijos de su familia y sabía que tenía una cuenta pendiente con ellos. Algún día sería sincero y les contaría cómo murieron, pero en el fondo temía que llegara ese momento, pues no sabía la reacción que los chicos podrían tener.
Contemplaba a Viktor dormido, con cada gemido de dolor se le partía el alma y se sentó en el sillón junto a su cama para velar su inquieto sueño. Sabía que tenían una conversación pendiente sobre su pelea en la estación y sería la primera de muchas que vendrían.
Solo pensar que su hijo podía estar en ese momento en un ataúd bajo tierra como sus desgraciados amigos, le llenaba de pánico. Porque era la primera vez en su vida que Lajos sentía autentico miedo ante la guerra que se avecinaba. No le preocupaba lo que pudiera ocurrirle a él, había vivido los peores horrores de un largo conflicto, la sed de sangre de los alemanes, el terror al recordar aquellas nubes de gas mostaza que envolvían los cuerpos de los soldados, deshaciendo los pulmones por dentro hasta llevarlos al borde de la locura. Y era precisamente esa locura de la lucha encarnizada por sobrevivir la que más temía. Pues conocía hasta dónde podían llegar los hombres con el odio extremo.
—Por favor, Dios mío, no conviertas esta guerra en eterna —susurró una súplica llena de esperanza.






La batalla de Inglaterra

Durante el verano de 1940 los ingleses se habían preparado para los ataques de los cazas alemanes con una de las mejores armas que habían podido construir: el radar.
A través de las ondas de radio detectaba objetos a grandes distancias, que rebotaban contra el objeto y se calculaba la distancia a la que estaban los aviones enemigos midiendo el tiempo que tardaba en regresar la señal de radio.
Los científicos ingleses lo habían desarrollado en la década de 1930 y a partir de 1939 se convirtió en el medio de defensa aérea británica.
Por toda la costa Sudeste de la isla se construyó una red de antenas de cien metros de altura. Se la llamó la Shein Home y detectaba los aviones a 190 kilómetros proporcionando el número de aparatos, la dirección y la altura a la que estaban.
Los datos de la señal se enviaban al centro de caza de la Raf en las afueras de Londres. En los centros de recepción había muchas mujeres que se encargaban de alertar de la presencia de los cazas de la Lutwaffe.
La poderosa armada aérea alemana contaba con más de dos mil quinientos aviones frente a los ochocientos Hurricane y Spitfire británicos.
Pero en la Operación León Marino, Goering subestimó a la aviación inglesa, que a pesar de estar en inferior número contaba con aparatos más sofisticados.
El 10 de julio los bombarderos alemanes Stuka atacaron el comercio de los puertos del Canal de la Mancha con su escolta de cazas, pero los Spitfire ingleses les plantaron cara, gracias a la ayuda de los radares.
Durante semanas los bombardeos de los alemanes se centraron en los aeródromos ingleses creyendo que era más fácil destruir sus rápidos cazas detenidos, que en pleno vuelo, pero obviaron atacar las zonas de radares a los que no le dieron importancia, lo que fue un gran error.
La pérdida de Spitfire y de pilotos fue enorme a mediados de agosto. Ante la falta de aparatos y equipo humano, los hombres tenían que llevar a cabo hasta siete misiones de ataque y defensa en el mismo día.
Pero lo peor no había llegado.
20 de agosto de 1940
Imara se había convertido en una de las chicas imprescindibles para el capitán Wilson, quien se la había llevado consigo para controlar los radares y enviar mensajes codificados que los alemanes no pudieran detectar por la radio. Cada vez disfrutaba más de su nueva vida, a pesar de encontrarse en guerra, porque ahora ya no sentía que pasaba frente a ella sin saborearla.
Aunque podía parecer una locura, le gustaba sentir el potencial peligro de que un día los bombarderos enemigos podían hacer saltar por los aires la estación. Pero esa posibilidad era mucho menos excitante que tener los intensos ojos de Richard posados en ella cuando creía que no se daba cuenta.
Trabajar en el grupo del capitán había estrechado su amistad hasta rozar el galanteo, que el guapo oficial dejaba entrever con sutil encanto, pero que cada vez era más evidente. Y aquel juego entre los dos prometía llegar a buen puerto.
Viktor se fue recuperando despacio de sus heridas. Le habían prescrito ejercicios para el brazo derecho que había perdido algo de fuerza, por lo que ni podía sostener un rifle ni operar en campaña.
El alto mando le destinó finalmente al Barts, del que habían convertido parte en Hospital militar de apoyo, donde ejercía como médico del ejército, repartido entre esa sala y la de pediatría.
Lo que Viktor no sabía es que Lajos y Mathews estaban detrás de esa orden y que su padre se había comprometido a aceptar todas las condiciones que su antiguo compañero le exigiera a cambio de proteger a sus dos hijos.
Por eso el húngaro se pasaba los días en los campos más grandes de su región, donde la Home Guard los convertía en un mar de obstáculos y grandes rollos de alambre de espino, para que los aviones alemanes no pudieran aterrizar transportando a su feroz enemigo.
—¡Vamos Philip! Solo un poco más y habremos acabado. —Viktor animó al pequeño al que cambiaba el vendaje de una enorme quemadura en su pierna derecha, después de aplicarle la pomada cicatrizante.
El pobre chiquillo apretaba los dientes de dolor con grandes lagrimones que le caían por la dulce carita.
—Amiguito, cuando quieras jugar de nuevo cerca del fuego de la cocina, recuerda cuánto te duele ahora —le sugirió con un guiño.
—Sí, señor. No volveré… a olvidarlo —gimió con carita de pena.
Cuando acabó y se lavó las manos, Viktor se sentó junto a la cama y le limpió las lágrimas con su propio pañuelo.
—Has sido muy valiente y eso se merece un premio.
Los ojos del crío se abrieron de par en par ante el enorme trozo de chocolate que le ofreció con una sonrisa. El joven médico le alborotó el pelo como despedida y volvió al despacho de Mathews.
—Me alegro de verte con esa sonrisa, Viktor —saludó su mentor—. Cada vez estás más cómodo en nuestra sala.
—Huir de estos pequeños no sirvió de nada, igual que James y John no pudieron huir de la muerte a pesar de ser adultos. El sufrimiento nos rodea por todas partes y los niños siempre son los más vulnerables. Quedan muchos Michael en esta locura de mundo que nos ha tocado vivir.
—Les echas mucho de menos, ¿verdad? —Mathews le apretó el hombro con afecto.
—Aunque nos veíamos poco por el trabajo, siempre podía contar con ellos. Me dieron los mejores consejos, y buenos tirones de orejas cuando los necesitaba. Nos hemos criado juntos y estado en las buenas y las malas. Eran personas increíbles, no es justo que hayan perdido la vida —se lamentó cabizbajo.
—Y si hubieras sido tú quien lo hiciera, ¿te parecería más justo entonces?
—Sí —afirmó rotundo.
—¿Por qué te valoras tan poco, hijo?
—Usted no puede entenderlo. Yo no soy buena persona, tengo un lado muy oscuro.
La intensa mirada del joven, llena de desprecio hacia sí mismo y un odio que rezumaba por cada poro de su piel, sorprendió a Mathews que permaneció callado observándole.
—Debo volver al ala este, señor.
Viktor se levantó como si todo el peso del mundo recayera sobre sus anchos hombros, dejando a su mentor preocupado.
Lo que Mathews no podía imaginar era que el joven tenía razones para su derrotada actitud. Había sucumbido de nuevo a sus bajos instintos, cayendo en ellos con ansia.
Hacía dos noches que había ocurrido.
Después del trabajo en el hospital, había salido a despejarse con algunos compañeros militares hasta uno de los pubs donde se reunían los soldados antes del toque de queda.
Llevaba una hora charlando, bebiendo una pinta y escapando de las chicas que se le acercaban queriendo bailar, añorando que entraran al pub sus queridos mosqueteros como antaño.
Pero alguien muy diferente había llegado acompañando a algunos amigos que se acercaron a la barra para pedir algo y, distraído hablando, se dio de bruces contra la espalda de Viktor, que derramó su cerveza.
—¡Perdón, amigo! —se disculpó el chico.
El médico se volvió enfadado.
—¡Tú!
—¡Viktor, qué sorpresa! —La cara de Louis se iluminó al instante de descubrirle y le estrechó la mano—. Me dijeron que te habían trasladado a casa.
—Sí, nos hirieron. Aún sigo recuperándome, pero me han destinado al Barts como médico.
—Me alegro de que estés bien. Yo tengo un permiso de dos días antes de incorporarme como enfermero a mi nueva unidad destinada en Birminghan, hasta que nos den otro destino. Te invito a otra, he tirado la que estabas bebiendo.
—De acuerdo, Louis.
Mientras bebían y charlaban sobre nimiedades sentados en una mesa del rincón, los ojos de ambos no se despegaban de sus rostros, desvelando con aquellas miradas lo que no podían decir en público.
Cuando Viktor iba a pagar la última ronda, Louis le apartó la mano y una corriente eléctrica les abrasó a ambos. Con un jadeo, el médico se levantó, dejó el dinero sobre la mesa y se despidió nervioso.
—Adiós, Louis, que tengas mucha suerte.
Viktor anduvo rápido hasta la calle, respirando con dificultad. Tenía que irse o aquello acabaría mal. Pero no había dado ni tres pasos por la acera, cuando sintió un tirón en el brazo.
—No te vayas. Esta noche no —con voz suplicante se plantó frente a él.
—Déjalo, Louis, por favor.
—Escúchame, Viktor. Somos diferentes y es hora de que lo aceptes.
—¡No pienso hacerlo! —Se enfrentó a él.
—¡Es tu naturaleza, lo quieras o no!
—¡Déjame en paz! —gritó furioso dando media vuelta.
Pero su amigo no estaba dispuesto a ceder. Le dio un empujón y le metió en el callejón que se abría a su espalda, poniéndole contra la pared. Pegado al rostro de Viktor y reteniéndole por los hombros, musitó muy despacio.
—No pienses, solo siente…
Tomándole por la nuca, unió su boca a la del médico. Al principio, Viktor no quiso abrir los labios ante la suave acometida de Louis, que recorría lentamente con la lengua su contorno, pero el deseo se adueñó de él y fue su propia lengua la que se enredó en la de su compañero con ansia.
Apretados uno contra el otro, notando la erección de ambos que les cortaba el aliento, se fundieron en un abrazo que prometía mil placeres.
—Vive hoy, mañana podríamos estar muertos, Viktor —advirtió en su oído cuando se separaron.
Con un suspiro de pesar supo que Louis tenía razón. Se había sentido atraído por él desde el primer momento en que se vieron y el guapo moreno no lo había escondido.
—No soy tan valiente como tú, Louis —reconoció avergonzado.
—Entonces deja que yo lo sea por los dos. Pasa estas noches de permiso conmigo, déjame regresar al frente con tu recuerdo —le pidió anhelante—. Y arrepiéntete, si quieres, cuando me haya ido.
Reflexionó unos segundos y asintió con calma, sabiendo que estaba perdido en la misteriosa oscuridad de sus grandes ojos azabache, desde el primer momento en que se conocieron.
Aquellas dos noches estuvieron repletas de sus cuerpos desnudos, de un placer sin límites saboreando cada centímetro de piel del otro, de besos tiernos y mordiscos salvajes.
Viktor se abandonó al éxtasis en el interior de Louis, siendo su dueño y su esclavo a la vez, con los interminables jadeos de su amante como eterna música en sus oídos.
Y cuando el último beso se llevó lejos a Louis, entonces dejó que la culpa le inundara como antes lo había hecho la pasión.
Lajos apretó los dientes de dolor al meter las manos en el recipiente lleno de agua con sal. No había suficientes guantes para todos los hombres y había desenrollado el alambre de espino con las suyas desnudas.
Repletas de cortes, había acabado sangrando profusamente. Pero no quería que Olenka las viera o la discusión duraría semanas.
Dio un respingo al oír que la puerta de la calle se abría.
—¡Ya estoy en casa! —la voz de Imara le hizo respirar aliviado.
—¡Hola, cariño!
Al entrar en la cocina, le dedicó una dulce sonrisa haciendo derretirse el corazón de su padre. Estaba cada vez más bonita y con un brillo en los ojos que nunca le había visto.
—¿Qué te ha pasado? —Se acercó alarmada—. ¡Estás sangrando, papá!
—No es nada, solo me he cortado un poco con alambre.
La chica corrió al botiquín donde su madre guardaba las gasas y el antiséptico.
—Deja que te cure, anda. Siéntate —le dijo al regresar a la cocina.
Con mucha delicadeza, secó las manos de Lajos con un paño limpio, impregnó unas gasas de desinfectante y fue pasándolas despacio por todas las heridas, riendo ante los gestos de dolor de su padre.
—Con lo enorme que eres, te quejas como un niño pequeño.
—Querida hija, no soy de piedra, ¿sabes? Y estoy mayor.
—Tal vez, pero no conozco a ningún padre de mis amigas tan apuesto como tú. —Le guiñó un ojo, pícara.
—Eres tan embaucadora como tu madre, Ima. —Le dio un pequeño beso en la nariz mientras le vendaba las manos—. Algún día serás un verdadero problema para tu marido, le tendrás comiendo de tu mano.
La joven se sonrojó y se mordió los labios con disimulo. Acababa de pensar en el guapo capitán ante la mención de la palabra marido.
—¿Tienes algo que contarme, hija? ¿Hay algún culpable de que te brillen tanto esos ojos de cielo?
—Claro que no, papá—disimuló su turbación recogiendo las gasas para devolverlas a su sitio.
—Espero que sea un caballero contigo —siguió Lajos intentando engatusarla.
—Lo es —respondió sin pensar. Al darse cuenta, se tapó la boca con la mano riendo.
Lajos la acercó a su pecho con ternura.
—¿Cómo se llama? —la sonsacó.
—Richard. —La chica se rindió al fin—. Capitán Richard Wilson. Es mi superior en el centro de radar.
—Me suena su nombre. ¿Te sientes atraída por él?
—¡Oh, papá, deja de interrogarme! —Escondió la cara en el pecho de Lajos.
—Está bien. ¿Y ha dado muestras de que le gustas? —Levantó su bonito rostro con un dedo.
—Siempre está pendiente de mí y halaga mi trabajo. Una mujer sabe descifrar las señales del interés de un hombre.
—Tendré que hacerte una visita un día de estos —la provocó.
—¡Ni se te ocurra, papá! No me trates como una niña pequeña —se quejó impaciente.
—Estaba bromeando. Ya sé que te has convertido en toda una mujer, Imara —respondió conmovido—. Y estás preciosa con ese uniforme, no me extraña que el capitán se haya fijado en ti.
—Te quiero, papá. Pero no hagas ninguna tontería que te conozco. Me gusta mucho mi trabajo y no quiero perderlo.
—Tranquila, hija. Seré un corderito. —Lajos pestañeó varias veces haciéndola reírse a carcajadas.
—Voy a cambiarme. —Tras darle un beso en la mejilla subió a su habitación.
«¡Y un cuerno! Ya me enteraré de quién es ese capitán»,
pensó el húngaro diciéndole adiós con la mano.
Cuando llegó la hora del té, Olenka regresó a casa con gesto preocupado.
Su marido le ofreció una taza humeante nada más entrar.
Si no estuvieran en tiempos de racionamiento, Lajos la habría obsequiado con una pequeña bandeja de sus pastas de mantequilla favoritas de la mejor pastelería de la ciudad.
Pero ahora tenían que conformarse con la exigua ración de carne para toda la semana y subsistir a base de patatas y gachas.
Olenka había renunciado a sus preciosas rosas de las que adoraba el aroma que impregnaba en primavera su hogar y, en su lugar, plantó nabos, coles, las socorridas patatas y cualquier verdura de la que aún podía encontrar semillas.
—¿Qué te pasa, mi amor? —la interrogó al ver su gesto serio.
—Ya no dispondré de más telas francesas, ni diseños tampoco. Esos malditos nazis han cerrado la frontera, no exportan fuera y menos a Inglaterra. —Se sentó a la mesa del salón, frustrada.
—¿Y por qué no usas tu gran imaginación y diseñas los tuyos propios? En vez de caros vestidos, telas sencillas de algodón para las mujeres inglesas.
Olenka le miró alzando una ceja.
—No lo había pensado.
—Tranquila, ya estoy yo para darte nuevas ideas.
—Tiene usted muchos talentos, señor Tisza. —Le besó y abrazó con ternura.
Cuando Lajos iba a acariciarle el pelo se fijó en sus manos vendadas.
¿Qué te ha pasado?
—Alambre de espino. Nuestra enamorada hija me ha curado —gruñó con el ceño fruncido.
—¿No te habías dado cuenta de que lo está, Lajos? Por lo visto hay un guapo capitán. ¿Y por qué gruñes?
—¿Tú ya lo sabías?
—Me contó algo. Por lo visto es un hombre intachable.
—Eso espero. —Se cruzó de brazos.
—Cariño, ha crecido. Algún día aparecerá el hombre que te la robe —le picó adrede.
—¡Siempre será mi niña! Da igual la edad que tenga —bufó como un gato escaldado.
—Me recuerdas a mi padre. —Le tomó de la barbilla sonriendo.
—Stephan se estará burlando de mí desde la eternidad.
—No te quepa duda.
Olenka le tomó entre sus brazos con ternura.
—Pienso investigar a ese capitán —le dijo al oído.
—Pobre chico, no sabe la cruz que le acaba de caer.
La risa de su mujer se escuchó en toda la casa, cuanto más fruncía el ceño el húngaro, más se divertía Olenka.






Capítulo 9

Finales de agosto de 1940
El final del verano se acercaba y sería el comienzo del apocalipsis para toda Inglaterra que estaba en el punto de mira de Hitler, quien atacaría con furia para intentar minar la moral de los ingleses, en lo que sería conocido durante casi dos años como el Blitz.
Arrasar con la Royal Navy y destruir por completo el cuerpo de aviación de la Raf eran sus principales objetivos.
Pero el Führer tenía en mente otro fin más atroz: aniquilar por completo Londres y las ciudades más importantes de Reino Unido.
Hitler tenía la convicción de que Inglaterra pediría el Armisticio como había hecho Francia tras los ataques. Con lo que no contaba era con la resistencia del pueblo inglés y de su baluarte: Churchill.
El primer ministro inglés se convertiría en un hueso muy duro de roer para el líder de Alemania y en un ejemplo de integridad y valor para el resto de Europa.
Las sirenas esparcieron su inquietante llamada por toda la ciudad, alertando a los ingleses de la flota de la Lutwaffe que recorrería el cielo de Londres esa noche.
Viktor y sus compañeros del frente que se encontraban en mejor estado, junto con el personal sanitario, ayudaron a levantarse a los enfermos que yacían más graves en las camas para bajar al sótano del hospital que se encontraba abarrotado.
Él corrió a la sala infantil donde los pequeños lloraban asustados, mientras Mathews y las enfermeras intentaban calmarles.
—¿Hay sitio en el sótano? —preguntó su jefe bajando la voz para no asustar a los críos.
—Está casi lleno Albert, pero podemos meter a los niños que no estén con vías ni recién operados.
—¿Y dónde ponemos a los de aislamiento? No pueden salir de la sala o contagiarán a todo el mundo ahí abajo.
—Yo me quedaré con ellos. Que bajen las enfermeras al resto.
—Te ayudaré a retirarles de las ventanas antes de bajar.
El joven médico se colocó una mascarilla y guantes, igual que su mentor, y entraron en la sala aislada.
Dos niños de poco más de cuatro años y una niñita de seis estaban ingresados con un brote de sarampión. Como Viktor lo había pasado de pequeño estaba inmunizado.
—Hola, chiquitines, me voy a quedar con vosotros y vamos a jugar a un juego muy divertido —les susurró intentando calmar sus lloros, la sirena les había despertado.
Ayudado por Mathews, colocaron los colchones de sus camitas en la esquina más alejada de las ventanas, haciendo acopio de mantas para envolverles y formar una especie de tienda de campaña improvisada.
El resto de las camas libres fueron volcadas y apiladas sobre las ventanas para que no cayeran cristales sobre los niños si había fuertes explosiones que las rompieran. Mathews había traído un poco de leche en una jarra y algunas galletas, —eran un lujo del que todavía disponía el hospital—, que dejó en la mesita de la esquina para que los consolara de sus temores.
—Vete, Albert. Estaremos bien —le propuso, haciendo un pequeño círculo con unas velas en el suelo cerca de los chiquillos, que usaban desde los primeros toques de queda y les proporcionaba una tenue luz, pero sin que se viera por las ventanas.
—Dios te oiga, Viktor. —Palmeó su espalda animándole antes de marcharse.
Cerró la puerta y se quitó la mascarilla y los guantes, sentado en el centro de su improvisada tienda, conmovido ante los ojitos aterrados que le contemplaban temblando.
—Vamos, no os preocupéis. Yo cuidaré de vosotros, ¿vale?
Abrió los brazos para que se acurrucaran sobre su ancho pecho, lo que los niños hicieron en seguida.
—Tengo miedo —gimió Paul, el más pequeño.
—Aquí estamos a salvo, cariño. No dejaré que os pase nada malo. —Besó la frente sudorosa del chiquillo.
—¿Nos cuentas un cuento, Viktor? —propuso la pequeña Rose.
—Eso luego. ¿Qué tal si cantamos una canción para meterles miedo a los alemanes de allá arriba? —Señaló el cielo riendo.
—Así se asustan porque son muy malos —repuso muy serio el pelirrojo Andrew.
—Sí que lo son, hijo. Pero para que funcione, tenéis que cantar conmigo.
Tres pares de grandes ojos le miraron entusiasmados. Viktor sintió el ruido de los aviones nazis surcando el cielo y las primeras explosiones que aún se oían lejos del hospital.
Para distraer a los chiquillos comenzó la primera frase de la famosa canción infantil.
Cuando el buen rey Arturo regía esta tierra
¡Qué rey imponente aquel!
Robó tres pecks de harina de cebada
Para hacer un pastel…
Los niños corearon la canción con sus tiernas vocecitas, aunque se estremecían al escuchar las explosiones que se iban sucediendo una tras otra. Así que Viktor elevó el tono de voz para que solo estuvieran pendientes de escucharle y no de las bombas.
Poco a poco consiguió tranquilizarles el resto de la noche, ofreciéndoles un poco de la leche y las galletas con el antipirético para la fiebre que debían tomar, contándoles varios cuentos, masajeándoles la cabecita y el pelo por turnos…
Hasta que el cansancio les hizo rendirse al sueño uno detrás de otro, mientras Viktor les aplicaba la pomada para ir secando las pústulas en sus delgados cuerpecitos.
Hacía un rato que no se escuchaban más detonaciones y el agotamiento de los últimos días, en los que se repartía entre los niños y los soldados, hizo mella en el joven médico, que se quedó profundamente dormido encogido en un ovillo en medio de sus pacientes que se acurrucaban junto a él.
Algunos ancianos gritaban asustados cada vez que una explosión hacía retumbar el techo de la estación del metro donde la gente se refugiaba.
Lajos permanecía sentado sobre una esquina de la pared, con Olenka en su regazo que se mordía las uñas, inquieta.
—¿Estarán bien? —Se volvió a mirarle preocupada.
Durante la Gran Guerra había sido fuerte y valiente, pero ahora que era madre, el miedo ante el peligro que pasaban sus hijos y lo que pudiera ocurrirles, le causaba una angustia terrible.
—Calma, preciosa mía. Imara se encuentra en un enorme búnker en el centro de radares y Viktor sabe cuidarse. El hospital es otra fortaleza y, por lo que me han dicho, el sótano es muy resistente.
—Es la primera vez que tengo pánico, Lajos —le confesó echando la cabeza en su hombro.
—Es normal, Olenka. Antes solo teníamos que cuidar de nosotros mismos. Ahora ellos son nuestra mayor debilidad y desvelo. —Suspiró besándole la frente.
Acurrucada en sus brazos, cerró los ojos intentando descansar un poco. Lajos hizo lo mismo. De nada valía estar despiertos porque no podían salir hasta que las sirenas avisarán a los ciudadanos que estaban fuera de peligro.
El temblor de sus manos sosteniendo el arma.
La cara cubierta de hematomas de Ferenc sabiendo la tortura que le esperaba.
Su mirada llena de tristeza y un amor tan grande, pidiéndole la prueba más difícil que afrontaría en su vida.
Y la detonación que estalló en sus oídos, rompiéndole el alma para siempre.
—¡Padre! —gritó Lajos despertándose.
—No pasa nada, mi amor, estabas soñando.
Olenka le acarició la cara sudorosa mientras el húngaro reconocía lentamente el lugar donde se encontraban, bajando la mirada ante la gente que le contemplaba compasiva.
—Tranquilo, su padre estará bien —respondió un anciano de barba blanca y ojos celestes sentado junto a ellos, mientras apretaba la mano de Lajos con afecto.
Un nudo en la garganta le impidió darle las gracias, solo pudo asentir con la cabeza.
«Ojalá estuviera aquí conmigo, buen hombre», pensó afligido, limpiando las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Lágrimas eternas por su querido Ferenc, que nunca dejaría de derramar hasta que volvieran a encontrarse en la eternidad.
—Últimamente sueñas mucho con él, cariño —susurró su esposa.
—Será que estoy más nervioso de lo habitual. —Sonrió para calmar la inquietud de Olenka que le contemplaba preocupada.
La sirena anunció que el peligro había pasado y salvó a Lajos de darle más explicaciones.
En orden, y después de ayudar a levantarse al anciano que le había hablado, fueron saliendo lentamente de la estación. Cuando llegaron arriba, respiraron calmados porque no había habido destrozos en las calles aledañas.
Lajos y Olenka caminaron hasta su hogar cogidos del brazo. Una vez en casa, el húngaro llamó por teléfono al área de pediatría del hospital, esperando unos segundos a que contestara alguien.
—Doctor Tisza al habla.
—¿Hijo, estáis bien ahí?
—Sí, papá. No te preocupes. No bombardean los hospitales.
—Por ahora, Viktor. Por ahora. ¿Vienes a casa?
—En cuanto deje la sala ordenada.
—Muy bien, te esperamos.
Tras colgar, buscó el teléfono que su hija les había dado para que se pudieran poner en contacto con ella cuando trabajaba. No había marcado aún ningún número cuando el timbre sonó, sobresaltándole.
—Dígame.
—¿Papá, estáis bien? —La voz de Imara se mostraba intranquila.
—Sí, cariño, acabamos de llegar del metro. No ha habido ningún contratiempo por aquí. Ahora iba a llamarte.
—¿Y Viktor?
—Está perfectamente. ¿Tienes guardia toda la noche, cielo?
—Mientras haya bombardeos nocturnos, sí, papá. Pero esto es una fortaleza, estamos seguros aquí.
—Te haré un desayuno de princesa, ¿de acuerdo Ima?
—No dejaré ni las sobras, papá. Tengo que irme, os quiero.
—Y nosotros a ti, preciosa —se despidió.
—Los chicos están bien. ¿Quieres un poco de té antes de acostarnos un rato?
—No. Necesito estirar las piernas por lo menos. Esa pared era muy dura y yo soy muy viejo para dormir en el suelo.
—Entonces, echémonos un rato. Quedan cuatro horas para el alba, Lajos.
Cogidos por la cintura, el matrimonio subió las escaleras, aliviados de que sus polluelos estuvieran bien al menos por esa vez.






Invierno de 1941

A pesar de los esfuerzos de la Raf, el pueblo inglés sufriría durante el otoño de 1940 y el resto de 1941 los ataques más encarnizados de los alemanes.
Londres se convertiría en zona de guerra. En un principio, Hitler había respetado a la población civil, limitando los bombardeos a zonas militares de la costa inglesa.
Pero la rebelión de Churchill convirtió en un despiadado objetivo la capital y los alemanes ya no respetaron ninguna vida.
Desde septiembre hasta noviembre de 1940, la lluvia de proyectiles cayó en la ciudad a diario, convirtiendo Londres en un erial de cadáveres en las calles cubiertas de sangre, miles de casas destruidas y familias que lo habían perdido todo.
En la víspera de navidad, Olenka y su hija se quedaron más tarde en la tienda para preparar algunos paquetes con regalos de sus clientas, ahora mucho más sencillos que tiempo atrás, pero seguían siendo prendas hechas con esmero y el mayor cariño.
Distraídas con la radio a todo volumen, donde sonaban alegres villancicos para elevar la moral del pueblo inglés y darles un poco de esperanza, no escucharon la sirena hasta que fue demasiado tarde para salir en busca de refugio.
—¡Mamá, no nos dará tiempo de llegar al metro! —exclamó Imara asustada.
—Tranquila, cariño, metámonos bajo la mesa en el cuarto trasero. Está debajo del muro de carga.
Tiró de su hija hacia la parte de atrás de la tienda y ambas se cobijaron abrazadas en aquel improvisado refugio.
Minutos después, los bombarderos alemanes invadieron el cielo nocturno con el ruido ensordecedor de las bombas que caían como si se tratara del juicio final.
Lajos aún disponía de su Bentley, al menos hasta que hubiera una invasión de los nazis en suelo inglés, donde tendría que entregarlo al ministerio para impedir que lo robaran y pudieran utilizarlo contra los soldados británicos, como había recomendado Churchill.
Salió de la fábrica con el suficiente tiempo para llegar a casa y cuando entró en su hogar, no vio a Olenka ni a su hija. Pero en la mesa del salón había una nota escrita:
«Vamos a la tienda a terminar unos regalos para las clientas. Volveremos para el toque de queda».
Lajos no quería que sus chicas deambularan solas bajo la oscuridad, pues la gente corría como ciegos al estar prohibido encender ninguna luz salvo en los hospitales y ya había habido accidentes y golpes al caer de la acera o contra las farolas que apenas se veían.
Eran las ocho de la tarde, y decidió salir en su busca con el coche porque las traería de vuelta más rápido.
Entonces sonó la sirena anunciando un bombardeo y el corazón de Lajos se detuvo. Salió corriendo como alma que lleva el diablo hacia la calle para llegar a la tienda, pero la gente asustada que huía al metro le arrastró en la oscuridad antes de que pudiera llegar a donde tenía aparcado el coche.
Con el peligro de ser arrollado si intentaba caminar en sentido contrario, entró en el metro, rezando porque las dos se hubieran puesto a salvo.
Las horas se hicieron eternas en la estación, donde las paredes vibraban ante la poderosa acometida germana que era más despiadada en cada ataque.
Cuando por fin la sirena anunció que había acabado, Lajos estaba a punto de sufrir una crisis nerviosa y al salir del metro escuchó los comentarios de la gente.
—¡El centro de Smitfield ha sido arrasado
—¡No queda ninguna casa en pie!
Lajos se acercó lleno de pánico a la chica joven que hablaba nerviosa entre jadeos.
—¿Está segura de que no queda nada?
—Sí, señor. Las dos calles del centro enteras, mi tía vive allí.
Un sudor frío se apoderó del húngaro, que corrió hacia el lugar sin importarle las veces que cayó al suelo tropezando con la gente, caminando lo más deprisa que podía, sorteando cascotes y personas heridas que gritaban asustadas entre el humo, llegó a su destino.
Delante del hombre ya no estaba la bonita fachada con su letrero rosado. Ni el escaparate donde había dejado de exponer sus caros vestidos para convertirlos en prendas de algodón mucho más sencillas, pero también más prácticas y baratas.
La boutique estaba convertida en un solar repleto de escombros, completamente destrozada.
—¡Olenka! ¡Imara! ¿Dónde estáis? —chilló con todas sus fuerzas desesperado.
Dando vueltas alrededor, por la esquina de la que había sido la mejor calle de la ciudad, comenzó a sentir una angustia sin límites que le paró la respiración.
Los bomberos habían llegado para apagar las llamas de los edificios colindantes, y gracias al reflejo del fuego, las vio sentadas sobre una de las piedras al otro lado de la calle.
Se acercó temblando a ellas y cayó de rodillas sin apenas resuello:
—¿Estáis heridas? —Tomó las manos de Olenka y su hija, tenían algunos cortes en los brazos y en la frente.
—¡Papá! —Imara se abrazó a él, presa de los nervios.
Pero la inquietante actitud de su esposa, con la cabeza baja y que ni siquiera le había prestado atención, alarmó a Lajos. Soltando un momento a Imara, cogió el rostro de Olenka entre sus manos obligándola a mirarle.
—¿Estás bien, amor mío? —susurró con temor.
—Esto… es lo único… que queda… —Le enseñó un trozo de lazo rojo de seda.
Y entonces sollozó con una amargura infinita, porque había pasado los mejores años de su vida en aquella tienda. Lajos la abrazó intentando confortar lo que no tenía consuelo.
—Este edificio derrumbado solo es el envoltorio, cariño. El espíritu de la tienda eres tú, Olenka. Sigue estando aquí, —señaló con el índice su frente—, y aquí. —Volvió a señalar, está vez su pecho.
Ella se acurrucó contra el ancho torso de su marido, envolviendo a Imara en aquel refugio de amor.
—Te prometo que la recuperarás cuando esta guerra acabe. —Las abrazó con ternura, besando sus cabellos cubiertos de polvo y sintiendo que se le rompía el corazón al verla tan desolada—. Pero lo único importante es que estáis vivas, Olenka. El resto volveremos a reconstruirlo.
Viktor entró en su casa sudando de puro pánico. Habían llegado heridos procedentes del centro cuando acababa su larga guardia de doce horas y corrió muerto de miedo sin saber qué había pasado con la tienda.
—¡Mamá! —dio fuertes gritos buscándola por el salón y la cocina.
—¡Estamos en el dormitorio, hijo! —le avisó Lajos desde el piso superior.
Cuando entró en el cuarto de sus padres, Olenka estaba en la cama dejando que Lajos le curará los cortes. Imara se había quedado profundamente dormida a su lado después de que la curaranentre los dos.
—¿Estáis bien, mamá? —Se arrodilló junto a la cama, agitado.
—Son solo unos cortes de los cascotes, hijo. Logramos salir a tiempo antes de que se derrumbara la tienda… —gimió al mencionarla.
—¿Por qué estabais dentro durante el bombardeo? ¿No oísteis la sirena?
—No, cariño. Teníamos la radio muy alta y cantábamos villancicos. No pensamos que también atacarían la noche antes de navidad. Estábamos terminando de envolver paquetes y ya nos íbamos a casa cuando retumbó la primera explosión al principio de la calle.
—La tienda ya no existe, Viktor. —Miró de reojo a Olenka por si volvía a echarse a llorar.
—Pero nosotras seguimos aquí y espero que por mucho tiempo.
Olenka sonrió por primera vez tras la pérdida de su sueño de juventud, reconociendo que su marido tenía razón. Abrazó a los hombres de su vida con fuerza, porque eso era lo único importante: su familia.
En meses venideros, la escasez de alimentos y medicinas se incrementó, ya que muchos ciudadanos tuvieron que cerrar sus empresas y comercios, intentando sobrevivir.
Churchill, al que Lajos admiraba cada día más, no quiso cambiar su despacho a otro lugar más seguro y, en apoyo de sus ciudadanos, siguió en el sótano de Whitehall.
Contaban por todo Londres que tuvo una reunión secreta en el metro, viajando como un inglés más, en la que preguntó incluso a los niños si querían rendirse. La repuesta negativa que gritaron todos los viajeros, fue el detonante para continuar la lucha, si el primer ministro tenía alguna duda del apoyo incondicional de su pueblo.
Aunque la familia Tisza tuvo suerte, muchas familias perdieron sus hogares, entre ellos la familia Real, pues en el palacio de Buckingham una de sus alas quedó destruida. Pero esa circunstancia sirvió para que el pueblo inglés siguiera luchando por sobrevivir y no darse por vencido, ante las palabras de su Alteza Real, la duquesa de York:
«Mis hijos no se irán sin mí, y yo no me iré sin mi marido, que por supuesto, permanecerá en Buckingham».






Primavera de 1941

Lajos había recibido una llamada del ministerio de la Guerra exhortándole a reunirse con el mayor Owens esa misma mañana.
Después de tomar el té aguado, del que usaban las hojas varias veces hasta que perdían su sabor, acompañado de pan duro tostado en las brasas para poder untarle un poco de sus últimas reservas de miel, salió hacia su objetivo.
La fábrica seguía suministrando uniformes, pero cada vez tenía menos hombres pues la mayoría de los jóvenes, salvo excepciones como Viktor, estaban en el frente. Así que Lajos daba trabajo a las mujeres que se quedaban en casa esperando a sus maridos, para zurcir y coser la ropa de los envíos y así ganar algo del dinero que proporcionaba el ejército.
Había mucha hambre y miseria en Londres, y demasiadas bocas que alimentar, sobre todo infantiles.
Sentado en el despacho al que le había hecho pasar la secretaria de Charles, mientras este atendía un asunto en otro despacho, pensó en lo distinto que era todo desde la última vez que había estado allí.
—Lajos, perdona el retraso. Estamos saturados de trabajo. —Charles le estrechó la mano después de entrar, cerrando la puerta para tener intimidad.
—Hola, amigo, con esos cabrones nazis revoloteando cada noche por nuestro cielo, seguro.
—¿Cómo está tu familia? Imara sé que muy ocupada, a juzgar por los buenos informes de ella que nos pasa el capitán Wilson.
Lajos gruñó al escuchar su nombre. Con la pérdida de la tienda y el trabajo en la fábrica ni siquiera había podido conseguir referencias de él, así que aprovecharía que tenía a su amigo delante para conseguir información.
—Dime, Charles, ¿es un buen hombre ese Wilson?
—El mejor, Lajos. Íntegro, de excelente familia militar, con honor y soltero. Y por lo que se rumorea muy interesado en tu hija
—chasqueó la lengua burlándose de su amigo.
—Ese interés es el que no me gusta —refunfuñó—. Imara es aún demasiado joven.
—Tú la ves así porque eres su padre, húngaro. Pero tiene la edad perfecta para ser una bella esposa, además de la inteligencia de su madre.
—Dejemos de hablar de Imara y dime de una vez para qué me has traído aquí. Si es por la producción de uniformes ya sabes que va a un ritmo excelente para vuestras necesidades, podías haberme llamado por teléfono para eso. —Aceptó la copa de coñac que le ofrecía además del café que le había llevado la secretaría al llegar.
—El asunto que quiero proponerte no tiene nada que ver con la fábrica, Lajos. Es mucho más complejo.
—Desembucha, inglés. Me tienes en ascuas.
—¿Has oído hablar de los ghetos de judíos que han hecho los nazis en Polonia y otros lugares?
—Algo he oído, sí.
—Apresan a todos los ciudadanos de esa índole y los recluyen en una parte de la ciudad destinada para ellos y de la que no pueden salir. Los tienen hacinados, pasando hambre, sin medicinas… Además de haberles quitado sus derechos a la educación, a ejercer su trabajo y a acudir a las sinagogas para rezar. — Suspiró hondo—. Pero no solo están recluyendo a judíos, también comunistas, homosexuales, gitanos…
—¿Has dicho gitanos? —Su amigo asintió—. ¿Y qué van a hacer con tanta gente?
—Nuestros espías hablan de la posibilidad de que los envíen a campos de trabajo repartidos por todos los territorios ocupados.
—¿Y cómo vais a actuar frente a eso?
—Con la operación Hamelin a gran escala, sacar a los que podamos y llevarlos a territorio neutral, sobre todo a los niños. Esa es la principal razón de que estés aquí, porque vosotros seréis la misión oculta.
—No te entiendo, Charles —se impacientó.
—Estamos preparando otra misión que será vuestra tapadera, tres espías en suelo húngaro, concretamente en Budapest que es el refugio más seguro ahora mismo para los judíos. Tenemos noticias fiables de que Hungría negaría el apoyo a Hitler si pierde contra los rusos y se uniría a los aliados. Ellos negociarán mientras tu familia pone en marcha la operación Hamelin.
—¡No pienso meterles en esto, Charles! —Se levantó furioso.
—¡Eres aristócrata! Algo ideal para hacerte amigo del regente Horthy y sus camaradas. Las jerarquías nazis adoran la sangre azul de los nobles que les apoyan. Tu hijo es pediatra, trabajaría como médico en la Cruz roja internacional de Budapest y nos ayudaría a sacar niños judíos a través de redes de personas afines a nuestra causa. Además, podría ofrecer cuidados médicos privados a los hijos de los nobles de la corte húngara. Y tanto Olenka como tú tenéis experiencia en la guerra.
—Ni hablar, ¡olvídate de eso! Busca más espías o a otros que estén tan desesperados como tú. —Dio media vuelta dispuesto a marcharse.
—¿Recuerdas que también tienes sangre zíngara, o ya lo has olvidado con tu lujosa vida, Lajos? —Dio un golpe en la mesa—. ¿Sabes cómo tratan los nazis a los gitanos en Europa?
El hombre regresó sobre sus pasos y, furioso, se encaró con el mayor, apretando los dientes.
—¡No te permito que insinúes que no sé cuáles son mis orígenes! Nadie mejor que yo conoce el sufrimiento de los gitanos, Charles. Pero no voy a poner en peligro a mi familia.
—¡No lo estarán! La resistencia os ayudará en todo momento, tenemos gente muy experimentada allí. Y tendréis contactos diplomáticos con nuestro embajador, con el español y con familias húngaras afines a la causa.
—Escúchame, inglés. Tal vez aceptaría si fuera yo solo, pero mis hijos y mi esposa no entrarían en el trato. —Volvió a sentarse refunfuñando.
—Imposible, Lajos, necesitamos que seáis una familia,
es vuestra tapadera. Olenka como el gancho para las esposas de los nobles. Viktor y tú como nuestros guerreros en la sombra.
—¿Por qué no has mencionado a Imara? —Frunció el ceño desconfiado.
—Imara se quedará aquí. La necesitamos con los códigos que descifra para la misión de nuestros espías en París.
—¿Crees que dejaría a mi hija sola, Charles? —Se levantó colérico.
—Estará bajo mi protección y la cuidaré como a mi propia hija. Y, además, el capitán Wilson no dejará que se ponga en peligro bajo ningún concepto.
—Pídeme cualquier cosa menos esto —negó decidido.
—Lajos, eres húngaro de nacimiento, sabes hablar el idioma, además de alemán, igual que tu familia. Borraríamos tu origen gitano para que solo supieran que eres el barón Tisza de la casa de Árpád, que ha regresado del exilio en París a su tierra natal. —El húngaro se mantuvo en silencio escuchándole—. Tendrías en Budapest una mansión acorde a tu estirpe, dinero de sobra y todo lo que necesitéis.
Lajos se mantuvo en silencio, observándole fijamente y animándole a continuar.
—Vuestro enlace sería el dueño de uno de los Cabarets más famosos de la capital que trabaja con la resistencia y que frecuentan las élites fascistas. Allí disponen de alcohol, sexo y mujeres bonitas, además de diversión. Y ellas nos proporcionan toda la información que necesitamos sobre sus planes.
—¿Y qué pasaría si descubren que trabajamos contra los nazis? —le impidió hablar poniéndole la mano delante—. Yo te lo diré: acabaremos en los sótanos de la Gestapo, torturados y muertos. ¡Olvídalo, inglés, no hay trato!
—Tendríais inmunidad diplomática. Si estuvierais en peligro inminente, os sacaríamos de Budapest sin dudarlo.
—Los nazis nos atraparían antes de que pudierais mover un dedo. —Se levantó impaciente dirigiéndose a la puerta.
—Lajos, por favor. Prométeme que lo pensarás al menos. —El mayor le tomó del brazo deteniéndole antes de cruzar la puerta.
—Me pides algo imposible, Charles. Lo siento, no puedo —se sinceró.
Dejando el despacho, condujo por el camino hasta la fábrica con la cabeza hecha un lío. ¿Cómo narices se le había ocurrido tamaña locura a ese maldito inglés? Había que estar como una regadera para emprender aquella misión suicida y meter a su familia en ella.






Capítulo 10

Los bombardeos diarios se sucederían cada noche mientras los ciudadanos de Londres continuaban intentando sobrevivir.
Olenka, junto a otras damas de la alta sociedad, llevaban todos los alimentos que podían conseguir al West End donde las familias más pobres sufrían en la miseria.
Niños desnutridos, madres famélicas que apenas tenían leche materna con la que alimentar a sus bebés y ancianos enfermos prácticamente en los huesos.
El panorama era desolador y no había perspectivas de que pudiera sobrevenir un futuro más halagüeño, puesto que toda Inglaterra estaba siendo bombardeada y destruida hasta los cimientos. Desde Birminghan hasta Belfast muchas ciudades serían atacadas sin piedad.
En la misma Londres, si en un principio del Blitz los ataques habían sido diurnos, en la primavera de 1941 los bombardeos de noche ya no respetaban edificios civiles. La abadía de Westminster fue destruida hasta casi los cimientos, como la catedral de Coventry. Incluso el Museo Británico quedó arrasado.
Se convirtió en costumbre, para prevenir posibles ataques de los alemanes con gas como ocurrió en la Gran Guerra, que la población llevara siempre sus máscaras antigás en cada desplazamiento fuera de casa, aunque estuviera cerca.






Mayo de 1941

Faltaba poco para el toque de queda y Lajos acababa de revisar el último papeleo en la Fábrica. Will se había marchado hacía una hora, pero el húngaro quería dejar terminado el asunto para que el lunes saliera el siguiente pedido de uniformes.
Ya había metido en el archivador los documentos firmados cuando escuchó la sirena, a la vez que sonaba el teléfono de su mesa.
—¡Mierda, el toque de queda! ¡Se me ha ido el santo al cielo!
Recogió la chaqueta del perchero y se dispuso a salir a escape cuando un ruido ensordecedor y horriblemente conocido retumbó en el cielo. El corazón de Lajos comenzó a latir desaforado, intentando tranquilizar el pánico que empezaba a embargarle.
Bajando los escalones a trompicones decidió llegar al sótano, y no había pisado el suelo, cuando un estruendo resonó en todo el edificio haciéndolo temblar y tirándole de bruces.
Mientras se arrastraba como podía hasta la puerta del sótano, que al fin pudo alcanzar, enormes cascotes comenzaron a caer del techo.
En el cubículo más alejado que pudo encontrar dentro de la habitación, se acurrucó bajo el hueco entre dos vigas, rezando para que la fábrica quedará en pie, aunque tuviera daños.
Pero los bombardeos fueron implacables y el humo y el fuego se hicieron los dueños de la noche, destruyendo todo a su paso.
La única imagen que Lajos recordó en su mente, antes de desmayarse ahogado por el humo, era el bello rostro de Olenka cubierto de lágrimas.
—Padre, padre… —escuchó una voz conocida entre las tinieblas que le mantenían atrapado.
—Lajos, por favor, amor mío, vuelve conmigo.
Sintió una mano que acariciaba su mejilla y el sutil aroma a rosas de su mujer le despertó de su sueño.
La dorada luz de los ojos del húngaro se abrió a la mañana, reconociendo a Olenka frente a él, mientras el oxígeno de la máscara se abría paso en sus pulmones.
—Respira hondo, padre. En seguida te encontrarás mucho mejor —le apremió Viktor—. Te hemos traído al hospital esta madrugada.
Todavía presa del aturdimiento, intentó incorporarse, pero un dolor atroz le hizo doblarse hacia atrás.
—¡Quieto, Lajos! —Su esposa le tomó por los hombros echándole despacio sobre la cama—. Tienes tres costillas rotas y contusiones en todo el cuerpo por los cascotes que te cayeron encima.
—¿Qué le ha pasado a la fábrica? —Miró a su alrededor descubriendo a otros pacientes cubiertos de vendas en las camas adyacentes.
—Está destruida por completo, padre. No ha quedado nada, ni siquiera del Bentley —susurró Viktor con pesar.
—¡Oh, no! Adoraba ese coche —se lamentó cubriéndose la cara con las manos.
—No te preocupes, cariño. Tenemos nuestros ahorros, saldremos adelante, Lajos.
—Sé que lo haremos. —La miró de nuevo con los ojos empañados, apretando su mano con ternura—. Pero ¿qué pasará ahora con toda la gente a la que daba trabajo? Acabarán en la miseria.
Viktor le contempló con admiración. Ni siquiera en las peores circunstancias posibles pensaba solo en él.
—Padre, ¿no te importa haber perdido el sueño de tu vida?
—Me duele, Viktor. Pero estoy vivo, hijo. —Acarició su cabello—. Más de lo que mucha gente puede celebrar hoy.Y os tengo a vosotros junto a mí.
Desde la puerta de la sala, Imara llegó corriendo, lanzándose a abrazar a Lajos echa un mar de lágrimas.
—¡Anoche te llamé a la fábrica! Los radares detectaron el bombardeo poco antes de que ocurriera, ¿por qué no cogiste el teléfono, papá?
—Si hubiera contestado, no habría llegado a tiempo al sótano. Tranquila, pequeña, estoy bien. —Besó su frente, abrazándola con un rictus de dolor por sus heridas.
—Creí que me moría cuando nos dijeron la zona que caería anoche —gimió limpiándose las lágrimas con el pañuelo que le ofreció su hermano—. Lo siento, papá. Toda una vida de trabajo destruida en minutos.
—Pequeña, no te inquietes. Tu padre siempre tiene un plan B. —Los contempló enigmático.
—Te dejamos descansar un poco mientras llevo a madre a casa —propuso el joven médico, más calmado tras la noche de miedo que todos habían pasado hasta que lograron encontrarle.
—Así que aún tenemos casa, decidme que no he escuchado mal, por favor. — Suspiró esperanzado.
—No, cariño. Oyes perfectamente, nuestra casa sigue en pie. —Olenka besó su mejilla amoratada con dulzura.
—Mejor, porque me voy con vosotros —dijo con decisión empezando a apartar la sábana con cuidado.
—¿Estás loco, Lajos? Tienes que quedarte al menos otro día en observación. ¡Podrías tener un derrame cerebral!
Su esposa se abalanzó sobre él, antes de que descubriera su cuerpo desnudo cubierto de vendas delante de su hija, ni siquiera se había dado cuenta del estado en el que se encontraba.
—¡Padre, no seas terco! —le reprendió Viktor con el ceño fruncido.
—¡Escuchadme bien los tres! —advirtió con su grave vozarrón y sobresaltando a Imara que dio un respingo—. Esta cama la necesita otra persona que ni siquiera tenga un techo bajo el que recibir cuidados. Yo puedo hacerlo en nuestro dormitorio, así que no intentéis convencerme.
Unos fuertes pasos resonaron a la entrada de la sala abarrotada de pacientes.
—¡Cómo no ibas a poner las cosas difíciles, húngaro!
Mathews avanzó hasta llegar junto a su cama, riendo.
—Albert, no quiere quedarse al menos otra noche. Ayúdame, por favor —imploró Olenka comenzando a perder la paciencia.
—Lo siento, pero esta vez tiene razón. —Tres pares de ojos le contemplaron con estupor—. Estamos saturados y apenas nos quedan camas. Tenemos a muchos enfermos sobre colchones en el suelo.
—Recuérdame que te regale una estupenda caja de puros, amigo. —El paciente rebelde le guiñó un ojo con semblante orgulloso por estar ganando.
—La mayoría de mis enfermos no tienen a uno de los mejores médicos de Londres por hijo. Ni a una excelente enfermera por esposa.
—Albert, tus lisonjas no te servirán. Recordaré tu traición. —Olenka sonrió al fin moviendo la cabeza en señal de rendición.
—Prometo resarcirme con un baile cuando la guerra acabe, mi querida Olenka. —El médico le tomó la mano y le dio un suave beso en el dorso, galante.
Lajos ya intentaba levantarse de nuevo cuando Mathews le puso una mano sobre el pecho, parándole en seco.
—Vas a estar dos semanas en reposo en la cama, salvo para ir al refugio nocturno por los bombardeos. —Le señaló con el índice severo—. No pienso dejar que empeores por tus locuras, ¿entendido?
—Alto y claro, Albert. Seré un angelito, lo prometo. —Lajos puso cara de no haber roto un plato jamás.
—Tú no serías un ángel, aunque tu santa madre te diera a luz de nuevo —se burló con una carcajada que Imara secundó tapándose la boca divertida—. Viktor, le dejo en tus manos. Llévale a casa en mi coche y luego vuelves al hospital.
—Gracias por todo, Albert —se despidió su paciente estrechándole la mano.
—Siento mucho lo de la fábrica, amigo. —Le devolvió el gesto con afecto.
—¿Podéis dejarme en el ministerio? Me queda trabajo pendiente y ahora que sé que papá está bien, lo terminaré y volveré a casa esta tarde, antes del toque de queda.
—Claro, hermanita, no te preocupes. Madre, te ayudo a vestirle y levantarle, recojo las llaves y una silla de ruedas y nos vamos.
—¿Vestirme? —preguntó Lajos, mirando bajo la sábana y la manta.
La carcajada de su esposa ante el rostro del hombre que se había puesto colorado hasta las cejas, relajó el ambiente.
—Estabas tan concentrado en quejarte que no te dabas cuenta de por qué no hemos parado de evitar que te levantaras. ¿Estás tan orgulloso de tu hombría como para mostrarla a toda la sala, cariño? —susurró en su oído, melosa, poniendo en un lado de la cama la ropa que había traído.
—Y tú estás disfrutando de burlarte de tu pobre marido convaleciente, ¿verdad, querida?
—Seguiré haciéndolo, no lo dudes, Lajos.
Imara se retiró a un rincón fuera de la vista de su padre, mientras Olenka se ocupaba de él.
Subió con cuidado la ropa interior por sus fuertes piernas repletas de hematomas, hasta que cubrió su pubis intentando no rozar la cintura vendada.
Cuando Viktor le fue colocando la camiseta blanca de tirantes y la camisa, Lajos apretaba los dientes aguantando el dolor mientras le mantenían sentado. Imara le puso los calcetines y los zapatos con dulzura, recibiendo un beso de su padre en los cabellos al incorporarse.
Agarrado a su hijo, se impulsó, resoplando una vez más, para sentarse en la silla de ruedas con cuidado. No quería alarmar a su familia, pero se sentía tremendamente dolorido.
En la calle, frente al coche de Mathews, tuvo que hacer otro titánico esfuerzo para no gritar mientras le ayudaban a sentarse. Antes de cerrar los ojos, intentó hablar sin que la voz le temblara.
—Viktor, quiero ver cómo ha quedado. Llévame solo un momento antes de volver a casa, por favor.
—Papá —le llamó como cuando era un niño—, ahora estás cansado. Otro día te acerco.
—No me hagas suplicarte, hijo. Apiádate de mí.
Cuando el joven descubrió la terrible angustia en los grandes ojos de Lajos, no pudo volver a contradecirle.
—Tranquilo, papá. Pero solo un momento.
Arrancó con Imara sentada a su lado, mientras Olenka le obligaba a echar la cabeza en su hombro.
Durante el camino estuvieron en silencio hasta que Viktor detuvo el coche en el camino, frente al lugar donde hacía menos de un día, se levantaba altiva la fábrica. El brillante sol de aquella mañana iluminó en toda su crudeza las ruinas de lo que había sido espectacular.
Aún olía a quemado en aquella maraña de cascotes, cristales y hierro fundido, como un monumento salido del mismo infierno.
—Ayudadme a bajarme, por favor. —Tragó saliva intentando serenarse ante la horrenda visión.
—Papá, no tienes que hacerlo ahora.
—Hija, si no lo hago ahora, no tendré fuerzas jamás —contestó con un jadeo.
Viktor miró a su madre y ella asintió lentamente al borde de las lágrimas.
Entre ambos le sacaron del coche estremecidos por sus gestos de sufrimiento. Caminó unos pocos pasos, ceñido por los hombros y la cintura por su familia, y sus bellos ojos recorrieron cada centímetro de aquella ruina en silencio.
Un profundo suspiro salió de su ancho pecho pero no dejó que las lágrimas empañaran la terrible escena. Bajó la vista hacia el suelo, descubrió lo que quedaba de las bonitas letras con el nombre de la compañía e intentó agacharse a cogerlo, dando un quejido.
Las manos de Viktor e Imara tomaron el metal ennegrecido en el que aún destacaba Tisza, y limpiaron como pudieron el polvo negro incrustado en él.
—Lo siento mucho, papá. —Se lo ofreció su hijo emocionado, mientras se escapaba un sollozo de los labios de Imara.
Abrazando a su pequeña y besando la mejilla de su primogénito, logró hablar con su voz profunda.
—Volveré a levantarla, no sé cómo ni cuándo, pero lo haré, aunque tenga que irme muy lejos de nuestro hogar para lograrlo —habló con firmeza—. Sin lucha no hay destino.
Olenka le contempló orgullosa acariciándole el mentón con un rastro de barba oscura.
—Esas palabras son preciosas, papá —le animó Imara con una sonrisa temblorosa.
—Esas palabras son una parte del legado de nuestra familia, hija. Mantenlas siempre en tu corazón.
Ambos esposos se perdieron un instante en los ojos del otro. Sabían que había llegado el momento de desvelar a sus hijos quienes eran en realidad.
Pero lo que Olenka no podía llegar a imaginar era la increíble empresa que su esposo estaba meditando llevar a cabo por la propuesta de Owens, desde que su cerebro empezaba a asimilar que la fábrica no volvería a levantarse mientras durara la guerra.
Debía consultarlo con su familia y contar muchos secretos a sus hijos, lo que le costaba un mundo. Habían sido demasiados años manteniendo en la sombra al barón Tisza y al gitano errante.
Los ahorros no les durarían eternamente y, por su experiencia en la guerra anterior, esta nueva catástrofe podía eternizarse varios años.
Las palabras de Owens le habían dolido en lo más profundo de su ser. Por mucha vida de lujos que hubiera podido llevar, jamás olvidaría la sangre zíngara que corría por sus venas junto con la estirpe más noble de Hungría, la música del violín de tantos amigos que los habían acompañado a lo largo de su arduo camino, la sabiduría ancestral de su madre que pasaba de generación en generación y que no había sabido transmitir a su propia hija.
Si decidía emprender aquella inquietante y peligrosa aventura, sería recuperando su pasado, para poder dar un futuro de libertad a Viktor e Imara.
Cuando llegaron al que, por pura suerte, todavía era su intacto hogar, el cansancio de Lajos apenas le mantenía en pie,
aguantando el dolor lacerante que gritaba en todo su cuerpo. Su hijo le sostuvo al subir la escalera hasta dejarle echado en la cama, sobre el lado que no tenía herido.
—Gracias, Viktor
—murmuró aliviado al fin.
—Voy a desnudarte para que estés más cómodo.
—No, déjalo. Tu madre me ayudará, te necesitan en el trabajo, doctor. —Le revolvió el pelo como cuando era un niño.
—Lo único en lo que debes pensar ahora es en descansar y recuperarte, ¿de acuerdo? —Él asintió intentando disimular su impaciencia—. Volveré esta noche para ayudaros si hay bombardeo.
Como habían dejado a Imara en el Ministerio de camino a casa, iría directo al hospital.
—Cada vez son más espaciados, hijo. Tal vez Hitler se esté cansando de acosarnos ahora que ha puesto sus ojos en Rusia y deje dormir en sus camas al pueblo inglés de una buena vez. —Sonrió esperanzado.
—Ojalá, padre. Tengo que irme. —Le dio un cálido abrazo.
—Mi joven barón —susurró henchido de orgullo cuando cerró la puerta dejándole solo.
Olenka subió tras despedir a Viktor, entró en el dormitorio con cara de preocupación y se sentó junto a Lajos cuidando de no hacerle daño.
—Hola, mi pobre guerrero. —Le besó en la mejilla dulcemente mientras le iba desabrochando la camisa—. Déjame cuidar de ti.
Fue desnudándole despacio hasta dejarle con la ropa interior y le tapó con la colcha. Lajos sudaba por el esfuerzo, intentando disimular la tortura en la que se convertía cada movimiento que hacía.
—Ya está, cariño. Hemos terminado. —Le ahuecó un par de almohadas sobre la espalda para elevar su torso, permitiéndole respirar mejor.
Se quedaron mirando uno al otro, sintiendo una mezcla de emociones: alivio, pesar y una infinita tristeza.
—Lajos, no tienes que fingir conmigo, aunque lo hagas con tus hijos.
—¿A qué te refieres, Olenka? —Desvió sus hermosos ojos de miel hacia la ventana por la que entraba el suave sol de mayo.
—A que el destrozo de la fábrica te importa mucho más de lo que has dejado entrever. —Enredó el dedo en uno de sus oscuros mechones surcados de hilos de plata—. A que te ha destrozado el corazón igual que a mí perder la tienda.
—Lo único que importa es que estamos vivos —musitó con la voz quebrada.
—¡Mírame, gitano! —Le obligó a volver la cara tomándole de la barbilla—. No puedes engañarme por mucho que lo intentes, Lajos. Te conozco demasiado.
Las palabras de Olenka se clavaron en su corazón provocando que temblara todo su maltrecho cuerpo, mientras las lágrimas que había escondido a sus hijos iban cubriendo sus ojos hasta caer libres por su rostro.
—Llora, amor mío. Lo necesitas.
Le abrazó dejando que echara la cabeza sobre su hombro, mientras escuchaba los angustiados sollozos del hombre que amaba más que a ella misma.
Por fortuna, o por aquel loco alemán que estaba poniendo el mundo patas arriba se había encaprichado de la madre Rusia, los bombardeos dejaron de sucederse desde aquella misma noche.
No tener que huir en plena madrugada a buscar refugio en el metro o en cualquier sótano, fue un respiro para Lajos que pudo recuperarse lentamente durante el verano.
Había guardado el secreto de la misión propuesta por Owens a Olenka hasta ese mismo septiembre, en el que Charles le había vuelto a llamar para convencerle. Aunque el Mayor sabía que Lajos era un hueso duro de roer, se sorprendió cuando le comentó que estaba pensándolo y necesitaba un poco más de tiempo para darle una respuesta, ya fuera positiva o negativa.
Durante las semanas que tuvo que estar en cama, el húngaro valoró los pros y los contras que tenía aquella arriesgada aventura.
Sin fábrica y sin la tienda, su economía había dado un considerable descenso, aunque, como buenos previsores, disponían de bastantes libras para pasar un tiempo sin penurias. Y sus hijos cobraban un sueldo digno en sus respectivos trabajos, aunque no era suficiente.
Pero la experiencia le decía a Lajos que el mercado negro subiría sus precios cuanto más tiempo continuara la guerra y llegaría el día en que no tendrían dinero.
La misión les proporcionaría un hogar en Hungría, solvencia económica y una cierta estabilidad mientras vivieran allí.
Pero sabía que Olenka no se lo pondría fácil y la única solución a aquel inconveniente era contárselo sin más preámbulos.
Aprovechó que estaba sentada en el porche, relajada y tranquila, para llevarle una taza de té, uno de los pocos lujos de los que aún disponían.
—¡Qué bonita eres, amor mío! —La besó en los labios con pasión, sentado junto a ella en los escalones.
—Y tú, un zalamero. —Se acurrucó contra su pecho risueña.
—Olenka, tengo algo muy importante que contarte.
—¿Pasa algo malo? —Se alarmó mirándole atenta.
—No, no. En realidad, es una oportunidad de prosperar y de ayudar a mucha gente. Hace varios meses me hicieron una propuesta, que llevo meditando todo este tiempo.
—¿Quién ha sido? —Bebió un sorbo de té.
—Charles.
Olenka se atragantó al escuchar el nombre.
—No me gustará, ¿verdad, Lajos? Si no ya me lo habrías contado desde el principio. —Frunció el ceño.
El húngaro no pudo evitar dar una carcajada. Su preciosa mujer seguía siendo muy astuta.
—Puede que solo no te guste una «pequeña» parte. —Puso los dedos índice y pulgar juntos con cara traviesa.
—Dispara, Lajos.
—Aquí no. Entremos. —Le ofreció la mano al levantarse. La retuvo entre sus brazos, pegando su cuerpo al de ella.
—Bésame —susurró pícaro.
—¿Ahora quieres un beso?
—Sí. Cuando acabemos de hablar seguro que no querrás hacerlo.
Enlazando sus manos en el ensortijado cabello de su nuca, le atrajo hacia su boca y lo devoró con ansia. Nunca tenía bastante de su guapo gitano.
Cuando Lajos consideró que estaba satisfecho de ella, la llevó de la mano hacia la casa, temiendo la llegada del Apocalipsis.
Sentada en el cómodo sofá de tres plazas con rosas estampadas, le instó a empezar, mientras su marido paseaba frente a ella para darse ánimos. Estaba muy nervioso porque Olenka podía ser imprevisible.
—Charles me ha ofrecido regresar a Budapest para una misión de salvamento. Dispondríamos de una villa, dinero, inmunidad diplomática como aristócratas venidos del exilio y contactos con la resistencia inglesa allí, a cambio de ofrecerles protección a judíos de los países ocupados. Hungría es el último refugio en el que aún no les han deportado.
—¿Qué quieres decir con nos?
—Pero yo tengo dos condiciones —obvió contestar a la pregunta de su mujer, a propósito, hasta contarle todo—. La primera es que también protegeremos a niños gitanos. Es una operación flautista encubierta.
—¿Quiénes irían y cuándo? —repitió Olenka comenzando a impacientarse.
—La segunda es que el mismo Charles se comprometa a proteger a Imara mientras yo no esté en Londres. Iríamos tú, Viktor y yo.
—¿Crees que voy a dejar a mi hija sola aquí? —Se levantó enfadada.
—¡Estará a salvo mejor que en Budapest! —La tomó de los hombros para calmarla—. Quieren que Viktor sea médico de la Cruz Roja Internacional donde podrá tener vía libre para los pequeños y que se convierta en pediatra de los nobles de la corte húngara, y así enterarnos de los planes de los nazis de primera mano.
—Horthy es un asqueroso pronazi —escupió Olenka con desprecio.
—Sí, pero nuestra tapadera es mi linaje, aunque, por supuesto, borrarán de los informes al regente la sangre zíngara que corre por mis venas. Volveré a ser el barón Tisza de la casa de Árpád, simpatizante de los nazis. —Hizo una divertida reverencia para apaciguarla.
—¿Tú relacionándote con los nazis, Lajos? ¡Pero si al único alemán que has querido en tu vida fue a mi padre! —Le dio un puñetazo en el pecho.
—También te quiero a ti. Eres medio alemana. —Le guiñó un ojo—. Ambos dominamos el idioma de los perros nazis, yo hablo el húngaro perfectamente y os enseñaré a Viktor y a ti lo imprescindible para que no desentonéis.
—¡Tú estás loco, Lajos! ¿Sabes lo que podrían hacerle a Viktor si nos descubren? —chilló furiosa.
—A él y a nosotros. Pero te entiendo como madre, Olenka. Lo que no esperaba es que te hubieras vuelto una cobarde con los años —la provocó adrede para enrabiarla aún más.
—¡Nunca vuelvas a llamarme cobarde, maldito gitano, o te arrancaré esos bonitos ojos! —Le empujó con fuerza apretando los puños rabiosa.
—¿En serio, Olenka? Si te has convertido en una cómoda esposa inglesa —se burló sabiendo que se la estaba jugando.
La señora Tisza se abalanzó contra él dándole un puñetazo que solo le rozó la mejilla, porque Lajos consiguió echar la cabeza para atrás en el último segundo. Pero su esposa, no contenta con eso, le hizo un barrido con la pierna que le tiró al suelo con un golpe brusco.
—¿Quieres que siga pateándote, gitano? —Se montó a horcajadas sobre él intentando inmovilizarle.
—¡No tan rápido, tigresa!
Con un giro de las caderas, Lajos le dio la vuelta a la situación, dejándola bajo el peso de su cuerpo que retenían sus piernas y atrapada por las muñecas con sus grandes manos.
—¡Suéltame o te arrepentirás, Lajos!
—¡Oh, no lo creo, querida! ¿Dónde está la mujer que luchó con el ejército de la muerte ruso? No la veo por aquí—le habló bajito, jugándosela, si lograba soltarse de su prisión—. Ni a la chica que se hizo pasar por soldado alemán para rescatarme cuando me apresaron. Ni al ángel de las trincheras, la mejor tiradora de los franceses…
—Ahora tengo dos hijos y no voy a ponerles en peligro, Lajos —resopló intentando calmarse—. Ya no somos solo tú y yo.
—Lo sé, cariño. Sé que te pido algo muy duro, pero hay muchos niños que nos necesitan. Y Owens no tiene a nadie que pueda hacerlo con más credibilidad que nosotros. Somos la tapadera perfecta, Olenka.
—¿Cuándo tienes que estar en Budapest? —Le miró fijamente con ganas de asesinarle.
—En enero. Te prometo que será nuestra última aventura, amor mío. Regresaremos a casa lo antes posible. Dime que al menos lo pensarás unos días.
—Lo pensaré. Y ahora, ¡quítame tu odioso cuerpo de encima!
Cuando Lajos le soltó las muñecas y se quedó de rodillas contemplándola un segundo, ella aprovechó para propinarle un puñetazo en la cara que le lanzó hacia un lado.
—¡Ahh! ¡Vaya derechazo que tienes todavía! —Se tocó el sitio donde le saldría un buen moratón.
Olenka se arrodilló a su lado melosa, pero cuando Lajos creyó que iba a besarle, le agarró el miembro y los testículos con fuerza y pegó su rostro al de él.
—Vuelve a llamarme cobarde y te alejaré de mi cama el resto de tu vida. Desearás que los nazis te maten, te lo aseguro. —Le soltó con brusquedad.
—Tú me das más miedo que ellos, cariño. —Se rio a carcajadas echándose en la alfombra cuan largo era y arrastrándola con él.
Así les encontraron sus hijos al llegar a casa. A Lajos roncando apaciblemente en el suelo con un enorme moratón en la mejilla y a Olenka despeinada y profundamente dormida sobre su pecho.
—¿Qué hacéis ahí tirados? —Se sorprendió Imara.
La voz de su hija les despertó de sopetón, mientras Viktor aguantaba la risa, pensando que sus padres habían estado haciendo «travesuras» toda la tarde.
—Chicos, tenemos que contaros varias cosas importantes —les dijo Lajos ayudando a su mujer a levantarse. —¿Por dónde empiezo? —le preguntó a Olenka agobiado.
—Por el principio, cariño. Sentaos —les invitó a hacerlo frente a ellos—. Sabéis que vuestro padre es húngaro, ¿cierto?
—Claro, maman—respondió Imara extrañada ante tanta expectación.
—Lo que no sabéis es que procede de dos importantes estirpes: la zíngara y la aristócrata.
—¿Qué intentas decirnos, madre?
—Viktor, por sus venas corre la sangre gitana de tu abuela Anya. Pero también es el barón Lajos Tisza, descendiente de una de las ramas magiares de la casa de Árpád, por tu abuelo Ferenc.
Ambos hermanos los miraron con la boca abierta.
—¡Somos aristócratas! —Imara estaba extasiada.
—Y tú, Viktor, serás el próximo barón cuando yo muera —repuso Lajos solemne.
El joven se quedó sin palabras.
—Pero hay más, hijos míos. Vuestro padre es un héroe de la anterior guerra. Luchó con el bando polaco en mi país y, más tarde, con el inglés en Francia. Los alemanes pusieron precio a su cabeza y a la de su caballo Áttila. —Le contempló orgullosa a pesar del enfado de antes.
—Papá, ¿tú eres ese Lajos? Pensaba que solo teníais en común el nombre de pila —Imara se quedó impresionada. Había oído hablar con pasión del gran Lajos a los veteranos en el ministerio.
—No solo yo fui un héroe. —Se volvió a mirar a Olenka, cogiéndole la mano—. Vuestra madre luchó contra los alemanes en el ejército de la muerte, con las mujeres rusas. A ella se la conocía como «El ángel de las trincheras», por su conocimiento de medicina y las vidas que salvó.
En ese momento fue Viktor quien se quedó atónito, pues había oído hablar con admiración de aquella mujer tan valiente sin imaginar que era su propia madre.
—¿Por qué nunca nos contasteis esto y ahora sí?
—Quisimos olvidar las penurias de la guerra y dejar todo aquello atrás empezando una nueva vida en Londres, Viktor —reconoció Olenka ruborizándose.
—Ahora es el momento adecuado, hijo. El alto mando me ha pedido que me involucre en una misión como vuestra operación flautista, pero esta vez en Budapest. Salvar a niños judíos y gitanos para llevarlos allí, que es el único lugar seguro ahora para ellos en Europa.
—¡No pienso dejar que vayáis solos a esa locura!
—Tendrías que venir con nosotros. Un médico de familia aristócrata es la tapadera que el mayor Owens necesita. Y tu futuro trabajo en la Cruz Roja Internacional te pondría en contacto con los niños y sus familias.
—Yo no iré, padre. Tengo otra misión aquí que me ha ofrecido el mayor esta mañana: descifrar los códigos en alemán para los espías ingleses que tenemos en varios países ocupados.
—Hace tiempo que sé que te quedarás aquí, mi pequeña. —Lajos acarició la bonita cara de su hija—. Y esa es una de las razones por las que aún no le he dado una respuesta a Owens. Sé que en casa no arriesgarás la vida como nosotros, si aceptamos ir, pero tendré una seria conversación con tu capitán antes de partir. —Imara se puso roja y escondió la cara entre sus manos—. Ni siquiera vuestra madre sabe lo que hará todavía. Pensadlo detenidamente, respetaré vuestra decisión. O todos o ninguno, debemos estar de acuerdo para darle un sí.
—Con el gran Lajos y el ángel de las trincheras a mi lado no podría estar más protegido —afirmó Viktor henchido de orgullo—. Yo voy.
Los dos hombres de su vida contemplaron a Olenka con devoción.
—Seguro que tendré que salvaros el trasero más de una vez. Si antes tenía trabajo con tu padre, ahora el colmo es que tengo dos cabezotas.—Le sacó la lengua a Lajos con sorna—. Yo también voy.
El húngaro les pidió a los tres que se acercaran y les envolvió en un fuerte abrazo.
—¡Démosle una buena patada en el culo a los nazis! —gritó la familia Tisza al completo.
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Capítulo 11

El paisaje arbolado repleto de casas y campos de labranza que se iban librando de las copiosas nevadas del crudo invierno, dibujados en leves retazos a través de las ventanas del tren,
aquella cercana primavera de 1942, recibió con honrosa bienvenida a la familia Tisza durante su largo viaje de Londres a Viena y de allí a Budapest.
Sentados en el lujoso doble compartimiento, que comunicaba a través de una puerta el de sus padres con el de Viktor, cada uno de ellos rememoraba los intensos meses de preparativos.
Lajos recordaba con una sonrisa las pocas palabras y frases en húngaro que intentaba meter en la dura cabeza de su hijo, gruñendo como un ogro ante los enfados del joven por sus fracasos en la pronunciación.
» —Empecemos de nuevo, Viktor —le animó—. ¿Encantado de conocerle?
—¿Rovendek? —contestó dubitativo.
—
Örvendek[4]
—Ruvandek —soltó sin pensar.
—¡Örvendek! ¡No es tan difícil, por Dios! —Lajos perdía la paciencia bastante pronto—. ¿Cómo has podido meterte en la cabeza tantos mamotretos de medicina y eres incapaz de repetir una simple palabra?
—Porque estaban escritos en mi lengua materna, el inglés, ¡y no en esa tuya del diablo tan horrible, padre!
Olenka se divertía de lo lindo viendo como los dos hombres de su vida se enzarzaban en discusiones absurdas sentados en el salón. Miró a su esposo y le hizo un gesto con la cabeza para que tuviera paciencia, mientras les ponía delante un poco de té y seguía atenta las explicaciones de Lajos.
—Intentemos otra frase: gracias por su invitación. Tendrás que decirla en bastantes fiestas de la corte. Escucha con las orejas, Viktor —le advirtió vigilando la expresión del rostro de su hijo—. Köszönöm a meghívást.[5]
—Kuzon… —Olenka le animó a continuar con una sonrisa—. Mash.
—¡No, zoquete! ¡Se dice mamakivash! —Dio un golpe sobre la mesa a punto de tirar su taza.
—¡Me rindo! Hablaré alemán y santas pascuas. —Intentó levantarse, pero Lajos le retuvo por el brazo.
—La cortesía para los húngaros es sagrada, Viktor. Y también sería un gesto de buena voluntad que, al menos, sepas algo en su lengua.
—No puedo, padre. Es demasiado difícil. —Se mesó los cabellos, agobiado.
—Cariño, no te preocupes, ya lo aprenderás. Practica el alemán si te sientes más cómodo —dijo su madre para apaciguar sus ánimos.
—No lo habla desde pequeño. Seguro que tampoco recuerda nada de alemán —se burló irónico Lajos.
—
Mein Vater ist verrückt[6]—bufó Viktor levantando una ceja.
La reacción de su padre fue darle una colleja en la nuca.
—Estoy bastante menos loco que tú y no se me ha olvidado el alemán que aprendí.
La carcajada de Olenka, a la que se unieron los dos hombres, alivió el estrés de la situación».
Olenka guardaba el pequeño tentempié que había comprado en la estación de la última parada, un delicioso bizcocho de almendras que levantó los ánimos de los tres, mientras lo devoraban en pequeños trozos para que durara un poco más.
Contemplando el bello rostro de su marido, rememoró las insólitas discusiones que habían tenido ellos también.
» Sentados en los escalones del porche, disfrutando de los pocos rayos de sol de mediodía que ya se perdían al fin del verano, Lajos le acariciaba el pelo con dulzura.
—Cariño, tengo que explicarte algunas costumbres húngaras que me contaba mi padre y que seguramente siguen vigentes en Budapest a pesar de los años —tanteó con disimulo, preparando el terreno—. Intentaremos cumplirlas para no desentonar con la sociedad húngara. Prefiero que me tachen de antiguo a que se extrañen de nuestro comportamiento.
—Cuéntame, querido. —Besó el cuello del hombre suavemente.
—Cuando saludes a alguien estrechando su mano, si llevas puestos guantes debes quitártelos y usar la mano desnuda con la que estás saludando. Se estrechan las manos siempre levantándose del asiento si estás sentado y debes mirar a los ojos mientras lleves a cabo el saludo.
—Eso no es muy difícil de aprender. ¿Qué más?
Lajos prefirió dejar lo más «peligroso» para el final.
—Aunque cuando nos conocimos yo tenía por hogar un simple carromato, mi madre me contaba que en las casas se dejan los zapatos siempre en la puerta y se entra en todas las habitaciones con calcetines, si te queda algún par, que a veces no era nuestro caso. —Se rio divertido—. Pero es verdad que mi madre nos obligaba a dejar los zapatos en los escalones del carromato.
—La echas mucho de menos, ¿verdad?
—Todos los días de mi vida. Siempre me daba los mejores consejos. Hoy estaría muy orgullosa de sus nietos. Incluso si el terco de mi hijo no sabe ni una pizca del idioma de su abuela.
—No creo que logre aprender suficiente húngaro, querido. Pero toca el violín como todo un zíngaro y eso deleitará a la corte. —Le guiñó el ojo.
—Entremos dentro de casa, no quiero que te resfríes, el poco sol que quedaba se está esfumando. Y te contaré una última cosa.
«Que no te va a gustar un pelo, cariño», pensó temiendo la reacción de su brava esposa.
Una vez sentados en el sofá del salón, Lajos inspiró para coger fuerzas.
—Verás, Olenka, hay ciertas costumbres que tienen que ver con las mujeres y cómo actuar en sociedad. —La miró de reojo.
—Supongo que la galantería y la caballerosidad existe en todas partes, no solo en Inglaterra, Lajos.
—En Hungría es diferente. Por ejemplo: aquí siempre te cedo entrar delante de mí en cualquier habitación y por supuesto te abro la puerta. —Ella le escuchaba atenta—. Olvídate de eso en Budapest. Yo abriré la puerta y entraré primero mientras tú te quedas detrás hasta que te de permiso para pasar.
—¿Estás loco? ¡No soy un perro para que me domestiques! —Se volvió indignada—. Tu padre no tenía esa costumbre con tu madre, al menos mientras los vi juntos.
—Mi padre abandonó muchas costumbres de su tierra y se adaptó a las de los lugares donde viajaron. Nosotros estaremos entre nobles de la corte húngara y debemos ser lo más húngaros posible. No es porque me crea mejor que tú, Olenka. —La tomó por los hombros con delicadeza—. Es una antigua manera en la que protegían a las mujeres, entrando primero para verificar que el lugar al que iban era seguro y alejarlas de cualquier peligro.
—Te recuerdo, gitano, que fui yo quien te rescató de los alemanes cuando estabas prisionero. —Se cruzó de brazos enojada.
—Te recuerdo, valkiria, que fui yo quien se arrastró contigo por aquel maldito túnel derrumbado, amarrada a mi cintura y ciega —contratacó—. Y que estuve a punto de ahogarme para sacarte primero, ¿es suficiente caballerosidad para ti?
Lajos se levantó cansado y apoyó la frente sobre la chimenea que llevaba mucho tiempo sin leña por la escasez. Estaba hasta las narices de intentar que su familia hiciera las cosas bien y lo suficientemente creíbles para no cometer errores que pudieran costarles la vida.
Porque había dado su palabra ante esa descabellada misión, pero tenía un mal presentimiento que le encogía las entrañas y que no quería que ellos supieran. Tal vez solo fueran los nervios de los preparativos, o el espíritu de su madre advirtiéndole desde la eternidad con sus premoniciones.
—Espero que no haya más excentricidades que deba acatar. —Olenka le rodeó la cintura echando la cabeza sobre su espalda.
—Solo una más. Deberás ir siempre junto a mi lado derecho cuando caminemos. Es porque hace siglos las espadas se llevaban en el izquierdo y si tenían que desenvainarlas, podían herir a la esposa, la novia o la hija si andaban en ese lado junto al hombre —susurró resoplando.
—Mírame, gitano. No me prives de esos ojos que me vuelven loca.
Lajos se volvió despacio con un rictus de tristeza en su viril rostro.
—Yo no hago las reglas, Olenka. Ni creo en unas costumbres tan arcaicas, pero allí las cosas son de otra manera. Tenemos que ser lo más fieles que podamos al papel que vamos a interpretar allí.
—Lo entiendo. ¿Por qué estás tan preocupado, amor mío? Todo va a salir bien. —Acarició su mejilla con ternura—. En peores situaciones y mucho más peligrosas nos hemos visto.
—¿Crees que no valoro la increíble mujer que eres? ¿Que no sé qué tengo por esposa a la más valiente e intrépida del mundo? —Pegó su frente a la de ella—. Solo te pido que finjas ser sumisa y complaciente de cara a la corte. Tengo miedo de que os ocurra algo malo si descubren que somos ingleses en realidad.
—De acuerdo, Lajos. No te angusties más. No te lo estamos poniendo fácil estos meses, ¿verdad?
Olenka le abrazó con ternura sintiendo el ligero temblor del hombre.
—Lo único que deseo es cumplir nuestra misión. Dejar a los refugiados en sitios seguros allí y regresar a casa, a nuestra vida de siempre.
—Tranquilo, amor mío. Podría ser peor. —Levantó sus claros ojos azules con gesto burlón.
—¿Peor que pelearme contigo y con nuestro hijo constantemente?
—Si Imara viniera con nosotros te lo pondría aún más difícil que yo, ahora que es una mujer independiente con su propio trabajo.
—¡Dios me libre de luchar contra tres bandos!
La risa de Olenka llenó el salón de esperanza. Tirando de la mano de Lajos se dirigió a las escaleras y le miró pícara.
—¿Ya no estás enfadada conmigo?
—Vamos a hacer un trato, gitano. Para la sociedad húngara seré tu insípida esposa. —Envolvió los brazos alrededor de su cuello, aprovechando que estaban a la misma altura en el escalón—. Pero en nuestra cama, seré yo la que esté por encima de ti.
—Firmo eso cuando quieras, Olenka.
La tomó por la cintura, la levantó entre sus brazos hasta llegar al dormitorio y dejó que ella fuera su dueña y él su ardiente esclavo entre gemidos».
La sonrisa de Olenka se dibujó en su rostro al recordar aquella tarde de pasión, mientras el tren les llevaba más cerca de su destino.
Viktor aún estaba asombrado de todas las cosas que Owens les había contado sobre sus padres, en la primera reunión donde empezó a informarles de las condiciones de la misión.
» Tomaron asiento frente al mayor, que portaba una sonrisa satisfecha bajo su oscuro bigote mientras fumaba uno de sus fragantes puros, tras los saludos de rigor.
—Lajos, sabía que no me defraudaríais, amigo mío —comentó con orgullo—. Y por supuesto, no esperaba menos de tu hijo.
—No creas que ha sido fácil tomar esta decisión, Charles. Los tiempos han cambiado y no solo se trata de poner nuestra vida en peligro como antaño, sino la de Viktor —replicó Olenka—. Pero Inglaterra nos ha dado un hogar y es hora de ser agradecidos con la patria que tan bien nos acogió.
—Dígame, mayor, ¿desde cuándo conoce a mis padres?
—Desde que saqué a Olenka de una trinchera inundada, y a Lajos antes de que se ahogara por rescatarla. —Se rio, rememorando la bronca que le echó por ser demasiado efusivo con su compañero—. Al principio no sabía que tu madre era una mujer, no tenía mismo el aspecto de ahora, créeme.
—Parecía un guapo chico alemán de pelo muy corto y fieros ojos azules —constató Lajos embobado.
—Esto es un secreto militar, pero gracias a tu madre, logramos copiar la fórmula del gas que arrasaba a nuestros ejércitos, destrozándoles los pulmones y dejándolos ciegos.
—¡No exageres, Charles! Simplemente aproveché un descuido del teniente alemán y les robé los documentos con la fórmula, llevándomelos escondidos en mis botas hasta que llegamos al frente aliado.
—¿En serio, madre? —Se volvió a mirarla estupefacto.
—Tu padre me salvó la vida más de una vez en el frente, muchacho, pero fue tu madre la que impidió que los alemanes le fusilaran sin contemplaciones. —Señaló al húngaro dando una carcajada.
—Creo que debéis contarnos muchas a cosas a Imara y a mí mientras hacemos los preparativos del viaje.
—Tranquilo, Viktor, conocerás todo lo que quieras saber de nuestro pasado —afirmó Lajos asintiendo con la cabeza.
—Ahora pasaré a enseñaros los contactos con la resistencia que tendréis en Budapest.
—Aún tengo una condición que exigirte para irnos, Charles.
—Habla sin tapujos, Lajos.
—No solo llevaremos a niños judíos a Hungría. También rescataremos a todos los gitanos que podamos que vengan de otros lugares. La población zíngara es muy grande en la capital, será fácil incluir a muchos más. Suelen moverse de una ciudad a otra sin llamar la atención, pues de todos es sabido su nomadismo.
—No te lo comenté, pero ya habíamos contemplado esa posibilidad sabiendo cuáles son tus raíces. De acuerdo, Lajos. —Estrechó la mano que el húngaro le ofrecía.
—Gracias, Charles. Ahora ya puedes contarnos quiénes serán nuestros contactos.
—El primero es Samuel Springmannes joyero en Budapest y experto en divisas. Se encarga de canalizar el dinero que le facilita la agencia judía Palestina. Con eso soborna a los guardias fronterizos de Eslovaquia, Polonia y Rumania, además de comprar a los oficiales de las SS. También se encarga de establecer rutas seguras para traerles.
—¡Es todo un portento! —exclamó Olenka.
—Y también un espía internacional. —Se dirigió a Viktor—. Tu contacto personal será Andrei György. Es médico como tú y trabaja en la Cruz Roja Internacional. Además, es habitual de los mejores clubes nocturnos de Budapest, donde ya tenemos a varios de nuestros colaboradores de la resistencia, con los que os pondrá en contacto. Es el correo entre la agencia judía de Estambul y la capital húngara. Y como Turquía es neutral, si tiene que sacaros de Budapest porque la Gestapo os descubra, lo haría.
—¿Podemos fiarnos de él?
—Viktor, en esta empresa, en realidad, lo mejor es fiarte solo de ti mismo, además de nuestra gente de la resistencia. György es un contrabandista del mercado negro y saca toda la tajada que puede. La mayoría de la gente solo quiere lucrarse en esta guerra para sobrevivir después cuando termine. Por ahora no tenemos informes negativos de él, ni nuestros ni de los americanos.
—Andaré con los ojos bien abiertos por si acaso.
—Las dos personas que trabajan para nosotros en la resistencia tienen mucha experiencia, incluso en París, donde han estado también. Uno es el dueño y maestro de ceremonias del Cabaret: Erhard Meyer. La otra persona es una camarera y cantante que él te presentará. Aún no ha llegado a Budapest, está en otra misión.
—¿Y yo que haré mientras Lajos y Viktor se divierten?
—Tú, querida Olenka, trabarás amistad con las damas de la corte húngara, las esposas de los funcionarios que acompañan al regente Horthy y asistirás a todas las fiestas que te inviten como buena aristócrata.
—¿Así que solo voy a ser un adorno de Lajos?
—Al contrario, querida. Estarás muy cerca de los simpatizantes de los nazis y de la gente del partido de la Cruz Flechada de Ferenc Szálasi. Junto con tu amado barón haréis un doble juego.
—Por la noche bailaremos con los nazis las danzas húngaras, bebiendo a su salud, y por el día ayudaremos a los que más odian, ¿es así?
—No podrías haberlo descrito mejor, Lajos.
—¡Me encanta esta misión! —contestó asintiendo a la vez que su esposa y su hijo.
—Una última cosa, Charles. ¿Cuánto tiempo estaremos en Budapest? —le interrogó Olenka dubitativa.
—Durante todo 1942 al menos.
—¿Un año?
—Sí, querida, mientras se mantenga la negativa del regente a deportar judíos de Hungría. Por ahora se ha resistido a la demanda de los nazis, no como los líderes de otros países.
—Pero es mucho tiempo sin ver a Imara —gimió desolada.
El mayor se acercó a ella cogiéndola de las manos conmovido.
—Olenka, te juro que protegeré a vuestra hija como si fuera mía. Aquí estará a salvo de todo, y te aseguro que el capitán no la dejará arriesgarse. La cela como un poseso. —Lajos gruñó al oírle—. Creo que vas a tener que hablar muy seriamente con él de sus intenciones, aunque son más que evidentes, húngaro —se burló Charles provocándolo adrede.
—Puedes estar muy seguro de que tendré unas palabritas con él y más que palabras como no me guste lo que oiga de su boca—constató bufando.
—Charles, prométeme que la cuidarás por mí. —Los ojos de Olenka se empañaron y la voz le tembló.
—Te lo prometo, Olenka. Vete tranquila.
Y por supuesto, Lajos no se fue sin hablar con Wilson, al que requirió en su despacho el mayor, minutos después de terminar la conversación con ellos.
Su esposa y su hijo, tras un abrazo a Owens quien les deseó mucha suerte, además de tranquilizarles con que sus contactos siempre estarían pendientes de sus movimientos, salieron del despacho para irse en el coche oficial que los llevaría a casa.
—Querido, no seas demasiado duro con él, ¿de acuerdo? —Olenka apretó su brazo con afecto.
—Ya veremos. —Se despidió con un beso en la mejilla.
Al cabo de un rato, la alta figura del capitán Wilson apareció llamando a la puerta del despacho y entró cuando le dieron permiso.
Lajos se volvió para echar un vistazo por primera vez al hombre del que su hija estaba enamorándose y le gustó la pulcritud de su estilo con el uniforme perfecto, el cabello negro peinado hacia atrás y el semblante serio, aunque cordial.
«Has heredado el buen gusto de tu padre, Imara», pensó Lajos.
—¿Me necesita, mayor? —dijo saludando con la mano en la gorra y cuadrándose ante su superior.
—Será solo un momento, Richard. Quería presentarle a alguien. —Le ofreció asiento junto al húngaro, atento a su reacción—. Nuestro colaborador, el barón Lajos Tisza.
El atractivo rostro de Richard se puso pálido, abriendo mucho los negros ojos.
—Se… señor. Encantado de conocerle…, por fin —contestó nervioso, ofreciéndole la mano que Lajos estrechó con fuerza.
—Un placer. He oído hablar mucho de usted, capitán Wilson. En especial a mi hija.
—Por favor llámeme, Richard, se lo ruego. —Se sonrojó hasta el nacimiento de su negro pelo.
—Muy bien, Richard. Dejemos las cosas claras antes de marcharme a nuestra misión. —Lajos le miró fijamente con gesto feroz—. ¿Qué intenciones tiene con Imara? Porque espero que sean honestas, capitán.
—¡Por supuesto que lo son, señor! —exclamó con gesto ofendido—. Corren tiempos difíciles y en otras circunstancias la cortejaría como es debido en un largo noviazgo. Pero los dos sabemos que mañana podríamos estar muertos en cualquier bombardeo de la ciudad. —Tragó saliva, sentándose aún más estirado—. Por eso aprovecho este momento para pedirle su mano, barón. —Lajos carraspeó incómodo, sorprendido por el aplomo del joven—. No soy aristócrata como usted, pero provengo de una familia intachable y tengo un gran futuro en el ejército que no desaprovecharé, señor. Mi madre es viuda hace diez años y soy el mayor de tres hermanos, lo que me convierte en el cabeza de familia desde muy joven, así que estoy acostumbrado a llevar siempre a cabo mis responsabilidades.
Lajos asintió satisfecho. Conocía quién era el capitán gracias a todo lo que le había contado sobre él Owens.
—La cuestión no es si tiene un título o no, capitán. Voy a dejar a mi hija aquí sola mientras el resto de su familia va a un destino muy peligroso. Y quiero saber si la cuidara como es debido y cuánto la ama en realidad.
Los ojos de Lajos escrutaron con fiereza el rostro de Richard.
—Amo a Imara con todo mi corazón, señor. Estoy enamorado de ella desde el primer día que la vi, aunque haya intentado disimularlo en el trabajo. Precisamente fui yo quien la propuso como descifradora, porque admiro su enorme inteligencia, no solo su belleza. —Volvió a ruborizarse—. Reconozco que necesitaba tenerla junto a mí en todo momento, para protegerla y porque no puedo vivir sin ella. Le juro que soy un hombre de honor y a mi lado no le faltara de nada. Quiero hacerla mi esposa cuando usted lo crea conveniente y esperaré el tiempo necesario.
El húngaro sonrió en silencio pues se había dado cuenta del brillo de los ojos del capitán cada vez que nombraba a Imara. Y recordando el pasado, supo que no quería para su pequeña todo lo que Olenka y él habían tenido que pasar para disfrutar de su matrimonio.
Levantándose orgulloso ante el miedo que inspiraba al joven militar, habló:
—Capitán, aceptaré su proposición de matrimonio con dos condiciones.
—¡Lo que me pida, señor! —exclamó excitado, levantándose tan bien.
—La primera es que Imara deberá aceptarle.
—No tengo dudas sobre eso, barón. —Sonrió entusiasmado con los ojos llenos de ilusión.
—La segunda es que deberá hacerla su esposa antes de que nos vayamos a Budapest.
—Por supuesto. Será un honor. No puedo ofrecerle una boda tan lujosa como me gustaría, pero haré todo lo que esté en mi mano para que sea inolvidable.
—No se preocupe, capitán. Mi hija está educada en la sencillez, no necesita lujos innecesarios. De todas formas, la primera condición la resolveremos ahora mismo.
—No le entiendo, señor —se mostró dubitativo.
—Iremos a preguntárselo a Imara.
Volviéndose hacia el mayor, que aguantaba la risa, le cedió el paso a su futuro yerno. Antes de salir hasta el ala de comunicaciones, Owens se burló entre carcajadas:
—Esos malditos nazis no se imaginan lo que se les viene encima, Tisza. ¡Serías capaz de convencer al diablo de que está lleno de bondad!
—Me conformó con que él sea lo suficiente bueno para ella, o le cortaré la cabeza y la pondré sobre mi chimenea —gruñó divertido.
Al entrar en la sala, todo el mundo se cuadró al ver al mayor junto a Richard. Lajos se quedó rezagado para que Imara no le descubriera todavía.
El nervioso capitán caminó despacio hacia la mesa donde se sentaba su chica y, contemplándola arrobado, se arrodilló frente a ella cogiéndole las manos, ante el clamor de sus compañeros.
—Querida Imara, ¿me harías el inmenso honor de convertirte en mi esposa?
Los claros ojos de la muchacha se abrieron sorprendidos, nublándose ante las lágrimas. No esperaba aquella petición tan pronto, aunque llevaban un año sabiendo la enorme atracción y el amor que había nacido entre los dos.
—¡Claro que sí, Richard! —Se abrazó a él, dándole un suave beso en los labios que el joven se apresuró a terminar en seguida.
—Prometo comprarte un anillo precioso —sonrió lleno de dicha.
Entonces Lajos entró en la sala riendo al descubrir la cara de su hija y la admiración de los presentes que murmuraban su nombre. Ella se levantó para que la estrechara entre sus brazos.
—¿Has sido tú, papá? —le susurró conmovida.
—Solo he tenido que darle un pequeño empujoncito a tu capitán —murmuró en su oído con sorna.
Frente al joven, le ofreció la mano con gesto solemne y una enorme sonrisa.
—Bienvenido a la familia Tisza, Richard.
La boda se celebró en el mes de noviembre, llenándoles de felicidad y amargura al mismo tiempo.
Por un lado, sabían que dejaban a Imara en buenas manos, enamorada de su esposo y cuidada por él y su familia que la adoraba.
Olenka conocía que su hija ya había estado con su suegra tomando el té en varias ocasiones e incluso la señora James había hablado con ella por teléfono, contándole la maravillosa nuera que iba a tener.
Pero el corazón de su madre se encogía al pensar lo lejos que estarían de la joven, que nunca se había separado de ellos hasta ahora.
Olenka confeccionó el traje de novia, precioso, de un blanco nacarado de estilo victoriano, con mangas abullonadas y botones hasta el cuello. El bordado del velo era de rosas, la flor preferida de Imara, que también llevaba en el ramo.
Para la ocasión, Lajos se vistió de gala con un esmoquin y la corbata de pañuelo celeste sobre la camisa blanca. El pelo peinado hacia atrás y los ojos brillantes de felicidad y emoción, sabiendo que entregaba a su hija al mejor marido que podría tener.
Porque, a pesar de que le dolía en el alma no ser ya el único hombre para su hija, durante las semanas que Richard había ido a tomar el té o a cenar con ellos, había empezado a apreciar a aquel joven resuelto y cabal.
Cuando la pareja se dijo el sí quiero, Olenka lloró entre hipidos, recordando su propia boda que duró tan poco.
Habían preparado una pequeña y sencilla fiesta con algunas viandas que preparó, a pesar de la escasez de víveres por la guerra.
Viktor agasajó a su hermana tocando las danzas húngaras al violín, que Lajos bailó con ella tras el vals de los novios que también interpretó risueño. Siempre había querido tener un hermano y su cuñado solo tenía un par de años más que él.
Los dos habían conectado muy bien y supo que cuando volvieran de la misión, su cuñado y él serían inseparables.
Tras la fiesta, llegó la hora de que Richard e Imara pasaran la noche de bodas en la pequeña casita que la madre del joven les había regalado como herencia de su hijo.
Despidiéndose de sus padres, la chica les abrazó con lágrimas en los ojos y una mirada tan llena de amor que estuvo a punto de hacer llorar a Lajos, quien intentaba mostrarse impertérrito.
—Disfruta del placer, cariño —susurró su madre para que nadie más que ellas dos se enteraran.
La joven se ruborizó y les dijo adiós con la mano, agarrada del brazo de su flamante esposo, que estaba guapísimo con su uniforme militar de gala.
En la puerta del hogar de los Tisza, los compañeros de Richard les hicieron pasar bajo el puente de sus espadas, en señal de honor y reconocimiento, al son de los vítores.
Como Viktor se había ido a tomar algo con los hermanos de su cuñado, que le acogieron como uno más de su grupo de amigos, el matrimonio se quedó solo.
Estaban tan cansados que ni siquiera recogieron la mesa, ya habría tiempo a la mañana siguiente.
Lajos la llevó escaleras arriba entre arrumacos y limpiándole las lágrimas con sus besos.
—Supongo que la has instruido sobre lo que pasara esta noche, ¿verdad, cariño? —preguntó ayudándole a desabrocharle el vestido malva, que le sentaba a las mil maravillas.
—Por supuesto, no quiero que se lleve una sorpresa ante la pasión de su marido.
—Espero que la haya respetado hasta ahora como hice contigo. —Frunció el ceño preocupado.
—¿Sabes una cosa, Lajos? Ojalá me hubieses hecho tuya antes de casarnos. —Se le quebró la voz—. Si llego a saber lo que me esperaba en la guerra, me hubiera importado un comino perder mi virtud.
—No te imaginas cuánto me he arrepentido de no haberte hecho el amor antes de irme. De haberte dado tu primer estallido de placer antes de que te atacaran esos bárbaros alemanes.
La tomó entre sus brazos, sintiendo que el deseo le embargaba ante su piel desnuda.
—Celebremos hoy la noche de bodas que no tuvimos en la nuestra. —Olenka fue despojándole del corbatín y la camisa con manos expertas.
Completamente desnudos, su esposa recorrió su pecho con los labios haciéndole gemir.
—Ámame con pasión, Lajos, aunque ya no tengamos veinte años. —Le atrajo a la cama, con sus preciosos ojos llenos de lujuria.
—Contigo tengo pasión para tres vidas, amor mío.
Y recorrió el cuerpo de la mujer que adoraba como si el tiempo y otra cruel guerra no hubieran existido.
La despedida de su hija, a pesar de que ahora estaría protegida por mucha gente, no fue menos dolorosa.
—Papá, os estaré vigilando. Los mensajes de los contactos también me llegarán a mí y si estáis en peligro, os rescataremos.
—Lo sé, pequeña. Estaremos bien. Por favor, hija, cuídate mucho.
Lajos le dio un último abrazo intentando no desmoronarse frente a ella. Se dirigió al taxi que los esperaba antes de arrepentirse y mandar aquella maldita misión al diablo, aunque hubiera dado su palabra de cumplirla.
Para Olenka tampoco fue fácil. Con un gesto de cariño colgó del cuello de su pequeña, la cruz que regaló a Lajos y que este había llevado toda la guerra para que le protegiera.
—Si esta cadena salvó a tu padre, también lo hará contigo, mi niña.
—No me la quitaré jamás, maman.
Las dos se abrazaron sollozando, hasta que Viktor se acercó.
—Ima, no llores, hermanita. Volveremos como héroes. Además, quiero que me deis sobrinos muy guapos a los que malcriar.
Tras abrazarla, y con un nudo en la garganta, se llevó a su madre antes de que fuera aún más difícil la partida.
Ya en el taxi, vio como Richard abrazaba a su padre tan emocionado como él.
—Cuida de ella, hijo. Es mi mayor tesoro —le pidió dejando que las lágrimas cayeran por su rostro.
—Daré mi vida por ella, señor Tisza. Se lo prometo —contestó el capitán aguantando sus propias lágrimas.
—Muchacho, ya es hora de que me llames por mi nombre. Vas a ser el padre de mis nietos —Sonrió divertido.
—Adiós Lajos, os estaremos esperando.
Los tres dentro del taxi vieron cómo se alejaban de su hogar y de todo lo que amaban para jugarse la vida por honor.






Capítulo 12

Viktor sonrió cuando el tren llegaba a la estación Keleti de Budapest y sus padres se miraron cómplices. La suerte estaba echada, ya no podían dar un paso atrás. Ahora más que nunca su farsa comenzaba.
El enorme edificio les recibió lleno de luz en aquel mediodía, gracias a los numerosos arcos dispuestos sobre las columnas a lo largo de todo el edificio interior, a pesar del frío invierno húngaro de mediados de enero.
Lajos le hizo señas a un mozo para que les buscara un taxi y les ayudara con el baúl y las maletas, dándole una generosa propina en pengos,[7] usando el fondo en moneda húngara que Owens les había proporcionado hasta que su contacto les diera más dinero.
Fuera de la estación se quedaron maravillados ante la hermosa vista de la fachada del edificio, con el reloj central dentro del arco del triunfo en el centro y las tres partes laterales con sus vistosas ventanas.
A Lajos, escuchar el idioma de sus padres de nuevo, le trajo una sensación de nostalgia terrible cuando el taxista les preguntó cuál era su destino. Acababa de colarse el primero de la fila frente a la estación, haciendo oídos sordos a las quejas e insultos de sus compañeros.
—A la avenida Andrassy número 7, por favor —le informó sonriendo el recién llegado.
Mientras recorrían el centro de Buda, los ojos de Olenka se cubrían de la magia de aquella tierra desconocida de la que tanto había oído hablar a su marido, quedándose prendada de sus edificios llenos de arte, de los numerosos cafés que recorrían sus calles y de la elegancia de las ropas de sus gentes que miraba impresionada, a pesar de estar en guerra en Europa.
Lajos llevaba impresa en sus venas la ciudad de sus padres, a pesar de que fuera muy pequeño cuando se marcharon de allí, ahora sentía su espíritu más cerca de él que nunca en toda su vida.
En Londres habían decidido que hablarían en alemán de cara al público, aunque Lajos sí lo hiciera en húngaro, y cuando estuvieran solos en su hogar lo harían en inglés, lejos de la vista de posibles espías.
—¿Te gusta, cariño? —Lajos le preguntó conmovido ante el brillo de sus preciosos ojos.
—Es preciosa. No me extraña que Ferenc la echara tanto de menos.
—Disculpe, señora, ¿no ha estado nunca en Budapest? —preguntó en alemán el taxista moreno y de largos bigotes a la húngara.
—No, es mi primera vez. Pero mi marido y su familia son húngaros. Al fin venimos de regreso a casa después de mucho tiempo lejos.
—Seguro que se enamora de nuestro país, señora. Hungría deja huella.
—Padre, cuando dejemos nuestras cosas en la villa, podríamos dar un paseo si quieres. —Viktor disfrutaba del paisaje entusiasmado.
—Claro que sí, hijo. Además, muy cerca de nuestra casa está el mejor monumento de la ciudad.
—¿Cuál es, Lajos?
—Esposa, dejaré que sea una sorpresa. —Le guiñó un ojo.
El taxi paró en la Avenida Andrassy frente a una enorme villa de estilo austríaco y romántico que les dejó con la boca abierta.
El hombre bajó las maletas y el baúl de la parte de arriba del coche con gesto solícito.
—¿Cuánto es la carrera, buen hombre?
—Para usted siempre será gratis, barón Tisza. —Lajos se puso en guardia, no le había dicho su nombre en ningún momento.
—¿Cómo sabe quién soy? —Endureció el tono de voz.
—Los amigos del gran Churchill, son mis amigos—contestó en un leve susurro, hablando en un inglés casi perfecto—. Seré su coche oficial mientras estén aquí, señor.
Con un movimiento rápido, sacó un sobre del bolsillo del abrigo y se lo tendió discretamente a Lajos.
—Mi número de teléfono está dentro también, junto a sus credenciales diplomáticas. El servicio entrará a trabajar a partir de mañana muy temprano: un ama de llaves y cocinera, un criado y dos chicas de la limpieza. Pero les han dejado preparado en la cocina un tentempié para el almuerzo y la cena.
—¿Amigos de C también?
—Por supuesto. Tenga ojos en la espalda cuando salga de su hogar a partir de ahora, barón. Dentro no debe temer nada, están a salvo con nuestra gente —le advirtió.
—Así lo haré. ¿Por qué nombre debo llamarle cuando le necesite?
—Soy Akon, barón. A su servicio —se despidió, bajando la cabeza en reverencia.
Cuando el taxista se había ido, Lajos entró en su nuevo hogar
muy satisfecho. Su familia ya estaba curioseando después de que Viktor abriera la puerta con las llaves que le había dado su padre, llevando a cabo el ritual de entrar primero antes que su madre, como Lajos les había enseñado.
—Es muy simpático el taxista, ¿verdad, querido? —Como no había nadie salvo ellos, Olenka volvió a usar el inglés.
—Mucho. También es uno de nuestros contactos y nuestro chófer oficial. Me ha dado esto. —Se abrió la chaqueta enseñándoles el sobre en el bolsillo interior.
—¿Sabes ya cómo se llama? —se interesó Viktor.
—¡Akon! —dijo Lajos con una carcajada.
—¿Qué tiene de gracioso, padre?
—Akon significa halcón en húngaro y lo primero que me ha recomendado es que fuera de esta casa tengamos ojos en la nuca. Por cierto, esposa mía, deberás acostumbrarte a tener servicio porque ahora eres toda una baronesa, llegarán mañana.
—¿También son…?
—Sí, Olenka, amigos de C.
—Haré un gran esfuerzo por acostumbrarme a esta vida —repuso irónica.
—Creo que tendrás muchas más cosas de qué preocuparte que de quemar un asado mientras espiamos —susurró en su oído.
—Después de lo que hemos perdido, que nos faciliten un poco la vida será genial, ¿no crees, madre? —La besó en la mejilla y la apretó contra su pecho.
—Y ahora, los hombres dejaremos las maletas y el baúl en los dormitorios. Luego exploraréis la casa a placer. Quiero enseñaros algo antes, y de paso almorzar en un café, para que probéis vuestra primera comida en suelo húngaro.
—La verdad es que me muero de hambre, padre.
—Tu abuelo me aseguró que con dinero jamás pasabas hambre en Budapest, no creo que haya cambiado mucho a pesar de la guerra.
Tras cerrar la puerta, los tres se quedaron absortos contemplando la fachada de la Villa Schanzer, que era el nombre de su nuevo hogar.
Entre el Art Noveau húngaro y el gótico con un toque de estilo austríaco, la villa tenía unos techos de pizarra oscura como en los castillos de la antigüedad magiar que le daban un aspecto un tanto siniestro, para que pareciera una fortaleza inexpugnable.
Con muros de piedra y numerosas ventanas en arco que proporcionaban una luminosidad estupenda al interior de sus habitaciones, varias chimeneas en su tejado que aliviarían el frío clima húngaro y una especie de miradores cerrados con gruesos cristales en el dormitorio principal, como el situado en la esquina con su torre, del que Viktor pensaba adueñarse en cuanto terminaran de instalarse, se convertiría en su base, su bastión y en un canto a la vida.
Porque fuera de sus muros y de la alta verja de hierro que la rodeaba, solo existiría la muerte y el terror en poco tiempo, algo que la familia Tisza ni imaginaba todavía.
Pero aquella tarde eran felices, aun estando en un país lleno de enemigos, porque Budapest representaba el último refugio del que los nazis aún no se habían adueñado, gracias a la oposición del regente Horthy.
Dieron un paseo por la enorme Avenida Andrassy, con Lajos aguantando la risa porque su esposa recordó, desde el primer paso, que debía agarrarse a su brazo por el lado derecho.
Absorta en la belleza de los edificios de la famosa Avenida, como la ópera de Budapest, uno de los lugares más hermosos, llegaron al monumento más emblemático y especial de la ciudad: la plaza de los Héroes.
Rodeada de edificios emblemáticos, el Museo de Bellas artes a la izquierda y el palacio de Arte a la derecha, su visión impactó a Lajos, llenando su corazón de dolorosa añoranza hacia su padre.
Con dos edificios de seis columnas techadas cada uno, figuras de héroes nacionales sobre ellos y las estatuas tribales dispuestas en cada una y sobre la enorme columna central, era un llamativo y honorable homenaje a los hombres de antaño.
Ferenc le había hablado de las enormes figuras que representaban a las siete tribus magiares que fundaron el Imperio Húngaro, dejando espacio en un lateral para las que colocarían en homenaje a la dinastía de los Hasburgo.
Caminando con profunda reverencia por el suelo pavimentado en 1937, que antes había sido adornado por macizos de flores, llegó hasta la figura dispuesta en el centro del conjunto bajo la enorme columna central, que más apreciaba de todas: Árpád, hijo de Almos, quien fundó la estirpe de Lajos.
Montado a caballo en aquella estatua de bronce que parecía tan real como si pudiera volver a la vida con su aire marcial, su casco con la larga pluma sobre él movida por el viento, la armadura ceñida a su fuerte torso y los largos bigotes que le daban un aire fiero, estaba situado en el centro del monumento como el gran príncipe de los magiares, fundador de la casa Árpád.[8]
—Padre, por fin puedo verlo con mis propios ojos. —Aquellos que tenía arrasados en lágrimas porque Ferenc murió sin volver a pisar su amada tierra.
Lajos se arrodilló frente a la estatua de su antepasado, pronunciando una oración mentalmente, mientras acariciaba con profundo respeto lo que llevaba colgado al cuello bajo su camisa.
Se levantó al sentir las manos de Olenka sobre sus hombros.
—¿Estás bien, querido? —le preguntó en alemán.
—Tranquila, mi amor, es solo un poco de nostalgia. Creo que ha llegado el momento de pasar mi legado —se dirigió a Viktor que le miraba conmovido—. Ven, hijo mío, tengo algo que ya es hora de que te pertenezca.
El joven médico se adelantó lleno de curiosidad cuando Lajos sacó el colgante que llevaba escondido, retirándolo del cordón de cuero del que pendía. Sobre la palma de su mano descansaba el anillo de la casa de Árpád, aquel que le entregó su padre muchos años atrás.
—Esa estatua sobre la que me he arrodillado es el príncipe de nuestra estirpe, provenimos de una de las ramas de la casa de Árpád y este es nuestro blasón: la corona de San Esteban, que representa a Hungría y el arco y la flecha de los Hunos, los predecesores de los magiares. Lee lo que está grabado en su interior, Viktor. —Le ofreció el anillo de oro con el sello.
—Sin lucha no hay destino.
—Ese es el emblema de nuestra familia, hijo. Tu bisabuelo Boris lo grabó antes de salir de Hungría; cuando fue suficientemente mayor y lo mereció, se lo dio a mi padre Ferenc. Él me lo entregó en su momento y tu madre lo llevó al cuello con este mismo cordón durante toda la guerra, porque sabía que un día me lo devolvería al encontrarnos de nuevo.
Olenka se limpió una lágrima al escuchar las palabras de su esposo.
—Delante de esta estatua te lo doy a ti. Porque sé que siempre serás un hombre de honor. Ahora eres mi heredero, joven barón. —Sonrió al darse cuenta de que había dicho las mismas palabras que Ferenc le dedicó al entregárselo.
—Gracias, padre. Intentaré ser digno de él. —Le dio un fuerte abrazo y se lo colocó en el índice de la mano derecha.
—Ya lo eres, Viktor. —Pegó su frente a la del joven repleto de orgullo.
—Hombres de mi vida, creo que ya es hora de comer algo. Estoy famélica.
—Sus deseos son órdenes para mí, madame. —Lajos besó su mano haciéndole una reverencia.
Los tres se dejaron llevar por la extraña, aunque beatífica, sensación de que estaban en otro mundo, fuera de la guerra, las privaciones y los bombardeos.
Era como si Budapest permaneciera bajo una burbuja invisible lejos de todo el horror que habían sufrido en su querido Londres.
Cogieron otro taxi para ir a comer a uno de los restaurantes y cafés más prestigiosos de la ciudad: el del hotel Boscolo.
Continuando con el ritual, Viktor entró tras Lajos, seguidos, en una postura sumisa que divertía al húngaro como si fuera un chiquillo, por una asombrada Olenka que no daba crédito a lo que veía.
El Hall del restaurante y todo su interior era como viajar en el tiempo a la Versalles del rey Sol. Decorado como el palacio francés, con pan de oro por todas partes, techos colmados de frescos de famosas pinturas, columnas de mármol claro y un artesonado en el que aparecían en relieve querubines y ángeles a lo largo de sus arcos, era una joya arquitectónica maravillosa.
El maître se acercó a Lajos haciéndole una reverencia, mientras se quitaba el sombrero.
—¿Desean una mesa, señor? —preguntó en húngaro, alzando las puntas de su fino bigote al darse cuenta del opulento abrigo que llevaba.
—Por supuesto. Soy el barón Tisza. Quiero la mejor mesa de su establecimiento —respondió altivo con una mirada de desdén.
—Es un placer, barón. —Volvió a hacer otra reverencia y les indicó que le acompañaran.
Les ofreció una de las mejores mesas, en un reservado aparte, repleto del mayor lujo en los espejos con marco de oro y las sillas del mejor terciopelo.
Lajos estuvo a punto de hacer sentarse a Olenka primero, retirándole la silla, pero se contuvo en el último segundo. Se sentó a la vez que Viktor y el maître fue quien retiró la silla para su esposa.
—¿Le gustaría que le recomiende algún plato, barón?
—Por ahora no es necesario. Queremos gulash, y una botella de Egri Bikavér[9]
—Perfecta elección, barón. —Se retiró tras otra reverencia.
Olenka le miró de reojo aguantando la risa. Se había tomado muy en serio su papel de noble engreído, disfrutando en secreto de las miradas de admiración que les dedicaron muchos de los clientes al despojarse de los abrigos, mostrando sus caras ropas. Ropas que había pagado el ministerio inglés y que la propia Olenka había confeccionado con las telas más exquisitas. Era un pequeño capricho ya que no podía coser de nuevo en su tienda.
—¿Vas a ponerte el monóculo alguna vez? —se burló de Lajos, susurrándole en alemán ante la sonrisa de su hijo.
—No mientras pueda evitarlo —carraspeó con una mueca—. Es una auténtica tortura para mi ojo.
—Pues lo llevan muchos caballeros de tu edad, querido. Te ayudaría a ver mejor el programa en la ópera y la carta en los restaurantes —continuó picándole, haciéndose la inocente.
Lajos se volvió despacio, acercándose a su oído con disimulo.
—Señora Tisza, si está insinuando que soy viejo, le daré una lección esta noche cuando estemos a solas —ronroneó haciendo más grave su voz.
Olenka se sonrojó, escondiendo la cara hacia la pared de su lado y fingiendo que curioseaba la cubertería.
—Papá, deja de hacer travesuras o mamá tendrá que huir al tocador a retocar su maquillaje—le pidió entre dientes, divertido.
—Volveré a ser un estirado, no te inquietes, hijo —susurró poniéndose serio.
Cuando les trajeron la suculenta comida, disimularon las enormes ganas de abalanzarse sobre los platos después de la escasez de alimentos que habían vivido en Londres.
Con modales impecables, evitaron comer rápido, degustando la deliciosa carne especiada que Lajos ya apenas recordaba. Su madre solía hacer ese plato en alguna ocasión especial pero la mayoría de las veces no tenía ni la mitad de los ingredientes.
Brindaron con sus copas mientras Olenka suspiraba por el dulzor del vino, que iba calentando su pecho con cada sorbo.
Cuando acabaron, Lajos pidió al camarero que les había atendido que trajera alguna recomendación de sus mejores dulces y tres tazas de café.
En una enorme bandeja de plata que depositó en la mesa, los strudel de guinda, requesón y nueces tenían un aspecto irresistible, llevando a Olenka a recordar cómo su padre preparaba aquel postre alemán. El flodni con capas de amapola, mermelada de ciruela, nueces y manzana rallada estaba llamando a gritos a Viktor, que era un goloso. Y la tarta Dobos de caramelo, chocolate y mantequilla fue asaltada sin miramientos por Lajos, que evitó dar un suspiro de placer al meterse la cuchara con un trozo en la boca.
El sabor fuerte del café les hizo revivir, disfrutando como chiquillos de aquel lujo que tenían en ese momento y que no sabían si podrían volver a permitirse dentro de unos meses.
Después de pagar la cara cuenta en pengos, como si el dinero creciera en los árboles de su jardín, salieron dando una generosa propina al maître.
—Esperamos tenerle de vuelta muy pronto, barón —se despidió con otra estudiada reverencia al marcharse.
—Tenga por seguro que lo haré. Buenas tardes.
Cuando caminaban por la calle, saludando a los caballeros que paseaban y a sus esposas cogidas del brazo, Lajos empezó a reír bajito.
—¿No os duele el estómago de tanto comer?
—Sí, papá. Pero ya no me acordaba de tener la barriga llena a reventar.
La carcajada de Olenka al ver resoplar a su hijo hizo que Lajos la mirara embobado.
—Al menos podrás meter algunas libras de grasa en ese cuerpo tan hermoso, esposa mía.
—Nos vendrá bien para cuando regresemos a casa.
—Y ahora, volvamos a nuestro nuevo hogar y planeemos el siguiente paso.
En otro taxi llegaron a la villa, donde los tres hicieron un pequeño tour por su nueva mansión.
Un saloncito privado, cómodos tresillos y sillones de estampado vertical de líneas y ramos de tulipanes en suave tono vainilla, rodeaban una mesa ovalada de caoba donde podrían tomar el desayuno.
Encendieron la chimenea del saloncito familiar que, con las paredes tapizadas en suave tela de color verde, era tan acogedor como el de su casa en Londres.
Con un secreter junto a la ventana que daba al oeste, para atender el correo y contestar a las invitaciones, sería el rincón ideal para Olenka, pues también tenía otra ventana al este lo que proporcionaba la mejor ventilación y en invierno, las alfombras al más puro estilo turco, les darían calor a los suelos.
Una bonita lámpara con motivos florales reposaba sobre una estantería de madera con varias baldas y en el lado contrario, otra igual sobre el mueble repleto de cajones donde guardar su costura.
Si algo no le faltaba a la villa eran ventanas, con sus visillos bordados tan blancos como el velo de una novia y lámparas que desplegaban una relajante luz por todo el lugar.
Frente a la puerta principal se disponían dos arcos sobre un par de columnas de mármol bajo las que comenzaba la nívea escalera al piso superior. Y separando la entrada de las otras estancias, arcos con adornos de piedra sobre ellos representando escenas cotidianas de la vida húngara y estatuas de leones.
—Ahora curiosearemos arriba, vamos a la cocina —propuso Lajos entusiasmado como un chiquillo.
La cocina de estilo bávaro, con un horno enorme para hacer pan y asados, una mesa gigantesca para preparar las comidas y dos fuegos con leña como el horno, sería el sueño de cualquier ama de casa de la época.
Olenka estaba encantada de poder preparar deliciosos almuerzos hasta que recordó que sería la cocinera la que seguiría sus indicaciones y quien se pringaría las manos, algo que a la sencilla mujer campesina que aún llevaba en su alma le encantaba hacer.
—Para una vez que tengo una cocina enorme y no seré yo quien prepare todo —se quejó desilusionada.
—Ahora eres una noble y ellas jamás se manchan la punta de la nariz con harina. —Sonrió el húngaro dándole un beso en ella.
Cuanto más recorrían la casa más se percataban de que la estancia inferior era preciosa, pues descubrieron un pequeño patio interior con una fuente de estilo turco y numerosas plantas que proporcionaban frescor y el vistoso color de las dalias y las amarilis.
Si algo caracterizaba a Hungría eran sus bosques de robles, tilos y hayas que llenaban de verdor el país, a pesar de estar en invierno a -1ºC en las montañas.
Subieron al segundo piso y allí se maravillaron de los cuatro dormitorios con la decoración de la realeza. Brocados en las cortinas de terciopelo, colchones mullidos de suaves mantas y colchas bordadas con las vistosas flores húngaras y alfombras de dibujos que recordaban a las mil y una noches.
Además, disponían de una bañera en dos de los dormitorios principales y un cuarto de baño complementario en el ala este, para los invitados, con todas las comodidades.
Todo era lujo y un poco excesivo para el sencillo gusto de los Tisza, aunque también muy agradable el hecho de poder vivir durante un tiempo en una casa, que no corriera el riesgo de caerse a pedazos con cualquier bombardeo nocturno como en Inglaterra.
En una esquina, una escalera de madera que brillaba por su limpieza, bajaba a las habitaciones del servicio.
Por supuesto eran mucho más sencillas que las de los señores, pero las camas eran cómodas y las habitaciones espaciosas y muy cálidas para el crudo invierno.
Y el broche final lo puso la enorme biblioteca de roble en la última habitación del ala este, llena de libros desde el suelo hasta el techo en todas las paredes, que sería su base de operaciones mientras planeaban, sentados en los cómodos sillones de brocado dorado, cuántas vidas iban a proteger.
Decidieron abrir las maletas y colocar todo a su gusto antes de que lo hiciera el servicio al día siguiente.
Mientras Viktor distribuía sus enseres en el amplio armario, y colocaba su apreciado violín en una mesita que le serviría para comer en su dormitorio cuando le apeteciera, no dejaba de recordar la escena con su padre frente al monumento.
Quería preguntarle muchas cosas sobre su pasado, porque la juventud de Lajos era prácticamente desconocida para él y su hermana. Deseaba conocer anécdotas de sus abuelos maternos también, estaba ávido de descubrir el pasado de aquella excéntrica y adorable familia que le había tocado en suerte.
Cuando todos terminaron de colocar sus cosas, bajaron a la cocina a dar buena cuenta de lo que les habían dejado en el horno.
Sacaron una botella de Tokaji Aszú de la pequeña despensa a un lado de la cocina, que los húngaros llamaban «el rey del vino» por su dulzor y la equilibrada acidez que lo caracterizaba y Lajos lo vertió en tres sencillos vasos. Esa noche no necesitaban beber en copas de cristal.
Quitó los paños que tapaban las bandejas guardadas en el horno y que aún mantenían su calor y descubrió la suculenta cena.
El lángos, pan frito con crema agria y queso y una bandeja de Főzelék, el guiso de verduras.[10]
—Si nuestra cocinera es capaz de hacer esta delicia que se mete por los ojos, no necesitaremos pisar demasiados restaurantes, padre.
—No es mi intención gastar el dinero que nos dan en lujos, salvo cuando sea estrictamente necesario. Lo de esta mañana ha sido para que la excelsa sociedad húngara que frecuenta esos salones nos vea y quiera tenernos entre sus amistades más selectas.
Olenka les sirvió en cada plato un trozo de pan y una ración de guiso. Antes de empezar a comer, Viktor levantó su copa para hacer un brindis.
—Por nuestro pasado, para que podamos tener un futuro libre de nazis.
—¡Dios te escuche, hijo mío! —Su madre chocó despacio la copa con él.
—Y ya que estamos aquí, en tu país de origen, me gustaría que me contaras todo sobre mis abuelos. Y tú también, madre, por favor.
Al oírle, Lajos se puso pálido de pronto, intentando disimular bebiendo un sorbo de vino después de brindar. Viktor le miró alarmado.
—Padre, ¿qué te pasa?
—Perdonadme un momento.
Se levantó de pronto, saliendo de la cocina y abriendo la puerta del jardín trasero, necesitaba aire porque no podía respirar de angustia. Sabía que el momento que tanto temía había llegado.
El frío de la noche le hizo temblar en mangas de camisa, pero no le importó, porque su temblor no era de la baja temperatura, sino del miedo que le quemaba las entrañas. Sintió los brazos de Olenka envolver su cintura.
—Tranquilo, Lajos. Respira hondo.
—No… puedo… contarle lo que… pasó… No estoy preparado para que mi hijo... sepa qué tuve que hacer…
—Escúchame, amor mío. —Le hizo volverse a mirarla, tenía los ojos empañados—. Viktor lo entenderá. No va a juzgarte. Igual que no lo hice yo, ni mi padre ni tu madre.
—¿Y si cree que soy un monstruo, Olenka? ¿Y si me odia después de contárselo?
—Padre, no eres ningún monstruo. Y no voy a odiarte nunca. —La voz de Viktor, tan parecida a la suya, se escuchó desde la puerta.
El húngaro asintió, rindiéndose al fin. De la mano de su esposa y con el brazo sobre los hombros de su hijo, decidió enfrentarse de nuevo a su pasado.
—¿Qué quieres saber de tus abuelos? —preguntó al joven cuando volvieron a sentarse en la cocina.
—Empieza por lo más difícil, padre. Así te quitarás un gran peso de encima —le animó apretando el dorso de su mano con afecto.
—Tu bisabuelo Boris fue dueño de inmensas tierras de labranza a las afueras de Budapest, con jornaleros que trabajaban la tierra para él. Cuando los Hasburgo llegaron al poder en su época, se apoderaron de todo y los miembros de nuestra familia aristócrata se convirtieron en sus vasallos y casi esclavos. Por eso huyó de Hungría, para encontrar un futuro mejor en nuevas tierras, llevándose a los trabajadores y sus familias que quisieron acompañarle, porque era un hombre justo y muy querido. Él le enseñó a mi padre Ferenc que tener un título nobiliario no era excusa para trabajar la tierra mano a mano con la gente y no solo recibir las ganancias de su duro esfuerzo desde un lujoso sillón.
—Me hubiera gustado conocerle.
—A mí también, hijo. Yo era un bebé de poco más de un año cuando murió. De hecho, su muerte sería lo que desencadenaría parte del final de tu abuelo. —Suspiró con pesar—. Años después, mi padre volvió a tener una granja y tierras de labranza que compró en Berlín, con el dinero que fue ganando como jornalero para mucha gente de todos los pueblos y ciudades por los que viajamos y consiguió recuperar parte de la riqueza de su familia destrozándose las manos sembrándola. A su gente se le unió Janos, un alemán pobre que llegó enfermo a nuestra granja una noche y que se convirtió en su mano derecha y mejor amigo.
Olenka vertió un poco más de vino en su copa y se la ofreció a su marido, instándole a dar un sorbo.
—Yo tenía tu misma edad cuando llegamos a Kalisz, la ciudad polaca de tu madre, y me enamoré de ella como un loco, en contra de mi familia y de la suya. En esa maldita ciudad encontré al amor de mi vida, pero perdí a todas las personas que amaba, por el odio y la sinrazón que sus gentes tenían hacia los zíngaros.
—Pero teníais dinero y un título de barón, padre.
—Viktor, cuando llegamos a esa ciudad éramos más pobres que las ratas, solo disponíamos de nuestras caravanas y lo poco que nos quedaba en viejos baúles. Un incendio provocado destruyó la granja de Berlín y tu bisabuelo pereció en él sin que mi padre pudiera rescatarle.
—Lo siento, padre. Debió ser muy duro para el abuelo Ferenc.
Lajos acarició la mejilla de su hijo lleno de ternura.
—Se quemó las manos agarrando las de su padre a través de la ventana trabada hasta que expiró.
—Supongo que nunca descubristeis quien lo hizo.
—Por desgracia fui yo quien se enteró. Llevábamos con nosotros durante años al traidor que nos odiaba y quería venganza. Aquella granja de Berlín había sido de su padre y la perdió en el juego. Por eso se alió con el alcalde de Kalisz para darme una paliza que casi me dejó al borde de la muerte. Para él era insoportable que un gitano fuera dueño de sus antiguas tierras. El trozo de su anillo roto que se incrustó en mi pómulo y que me dejó esta cicatriz le delató. —Señaló la que cruzaba su pómulo derecho y que apenas se notaba ya—. Tienes que comprender, hijo, que nos veían como sucias alimañas, éramos peor que perros sarnosos para ellos.
—¿Y qué hizo el abuelo? —preguntó atento, no quería perderse una palabra.
—Mientras yo peleaba a muerte con el traidor, como era la ley gitana, Ferenc también quiso vengarse por lo que me hicieron e intentó asesinar al alcalde, pero le apresaron sin lograr su objetivo. Le sentenciaron a un linchamiento con palos y a la horca si sobrevivía —resopló agobiado notando el temblor de sus manos.
Viktor tomó una entre las suyas, y Olenka la otra, para que supiera que tenía todo su apoyo.
—Vamos, papá. Sigue contándome.
—Llegué a tiempo y el jefe de policía me dio un consejo, porque no estaba de acuerdo con aquella carnicería. Siempre le estaré profundamente agradecido por lo que hizo y por el arma que me dio, dejándome subir al tejado de la comisaría—jadeó angustiado.
Viktor tragó saliva, jamás había visto a su padre tan alterado.
—Hijo, ¡fui yo quien mató a tu abuelo con un tiro en el corazón antes de que le lincharan! Y lo último que vi en sus ojos al mirarme desde la distancia, alentándome a que lo hiciera, fue un inmenso amor por mí. Tuve que perder a mi padre para darme cuenta de cuánto me quería.
Lajos se derrumbó entre amargos sollozos. Viktor se acercó y, de rodillas frente a él, le abrazó con ternura.
—Yo hubiera hecho lo mismo que tú, padre —susurró intentando calmarle.
—Ojalá nunca tengas que hacerlo. Llevo soñando con su mirada casi treinta años, en pesadillas en las que corro hacia él para liberarle y nunca lo consigo. —Se limpió las lágrimas, dándole un beso en la frente a su hijo.
—¿Y qué pasó con la abuela Nadia? —Volvió a sentarse al notar a Lajos un poco más calmado.
—Esa historia debo contártela yo —respondió Olenka—. Tu padre se enroló en el ejército polaco para que no descubrieran que había roto el plan del alcalde. Como ya les había quedado claro que Lajos y yo nos amábamos a pesar de todo lo que teníamos en contra, tu abuelo Stephan se dio cuenta de que yo no sería feliz sin él y buscó a un sacerdote que nos casó aquella misma noche. Mi esposo partió al frente sin disfrutar ni siquiera de nuestra noche de bodas. —Sonrió, acariciando los mechones del pelo de Lajos.
—¡Vaya, qué mala suerte! ¿Por eso papá dice siempre que le tuviste cuatro años esperando? Creía que era por tenernos a nosotros. —Rio por primera vez.
Lajos y Olenka se rieron también, para relajar la tensión que llevaban acumulando toda la noche.
—La abuela Nadia se quedó con nosotros y con mi aya, Nana. Hasta que papá volviera del frente.
Se levantó para hacer un poco de té, ahora era la parte más difícil la que le tocaba a ella. Prosiguió narrando mientras esperaban a que se hiciera.
—Pero los alemanes invadieron Kalisz. Tu abuelo luchó contra ellos con hombres del pueblo, pero al final le apresaron. —Cogió aire para lo que vendría—. Mi padre murió quemado vivo por ellos, mientras tuvo que ver como cinco soldados me violaban.
—¡Oh, no, mamá!
Viktor acercó la silla a ella, para abrazarla como había hecho con Lajos.
—Tu abuela Nadia, Nana, que era ya una anciana, y yo plantamos cara a los alemanes disparándoles. Stephan me enseñó a usar su rifle desde muy jovencita. Pero como herí al comandante, quiso darme una lección que no olvidara jamás. —Cerró los ojos sintiendo que ahora eran sus lágrimas las que corrían en amargos regueros por su cara.
Lajos enredó los brazos en su cintura, aproximando su cara a la de ella con ternura.
—Nana murió entre mis brazos de un tiro, Nadia fue degollada mientras me tiraban al suelo para que me desnudaran los soldados. Y mi padre murió de dolor y rabia presenciando impotente la violación de su hija.
—¡Cuánto lo siento, mamá! —Viktor no pudo dejar de llorar mientras la escuchaba.
—Por eso, a pesar de que me duele muchísimo haber dejado a Imara en casa, sé que estará protegida con su marido. No haberme podido salvar de aquello ha sido una tortura para tu padre. —Besó en los labios a su marido.
—Se unió al ejército de la muerte ruso, que eran mujeres temibles para los alemanes. Como la mayoría de la población de la ciudad murió y al llegar a la hacienda de Stephan no la encontré, creí que también la había perdido y casi me volví loco.
—Nos encontramos dos años después en una trinchera alemana donde le apresaron por sacarme de una maraña de alambre en la que estaba enganchada. Y no tuve más remedio que llevarle conmigo al huir, ya estaba casada con él —bromeó entre lágrimas.
—¿Y seguisteis juntos el resto de la guerra?
—No, cariño, tu padre y su orgullo nos hicieron discutir. — Lajos respondió con un gruñido—. A mí me enviaron a París con una misión y no me dejaron volver a mi regimiento hasta que acabó la guerra.
—Y yo quise ir con los franceses pero mi superior, Owens, me demostró que el celo por proteger a tu madre era más peligroso para los dos, que los propios alemanes. Aunque el día que se firmó el armisticio, nosotros sellamos la paz al encontrarnos y decidí que ni siquiera otra maldita guerra lograría separarme de ella de nuevo —concluyó satisfecho.
—Es increíble todo lo que habéis pasado. Entiendo que no quisierais contarnos nada.
—Y ahora estamos aquí. Creo que sería bueno irnos a dormir. Mañana conoceremos al servicio y nuestros aliados, con nuevas instrucciones. —Lajos se levantó de la silla tremendamente agotado.
Viktor dio un apretado abrazo a sus padres y se despidieron en la puerta de sus respectivos dormitorios.
Echado en su cómoda cama tras encender la chimenea, en aquella estancia decorada al estilo turco con terciopelo azul en las cortinas y alfombras doradas, pensó que la historia de sus padres era una inesperada aventura.
Antes de dormirse por el cansancio deseó poder vivir una gran historia de amor como la de ellos.






Capítulo 13

El ajetreo de movimiento y voces en el piso inferior despertó a Viktor del sueño intranquilo que había tenido. Se puso el batín de terciopelo sobre el pijama y bajó a la cocina donde la gente del servicio hacía más de una hora que había empezado a organizar todo.
—Lu relgelt kívánok
[11]—intentó decir en húngaro desde el umbral de la puerta—. Perdón por mi mala pronunciación de su idioma —continuó en alemán.
El ama de llaves y las dos chicas se volvieron con una sonrisa.
—Tranquilo, lo ha dicho perfecto. Pero mientras estemos solos podemos hablar en inglés —comentó la señora mayor.
—Es un alivio —se sinceró.
El ama de llaves estrechó su mano. Era un poco mayor que Olenka. Con una trenza cubierta de mechones grises recogida en un moño. Robusta y grande como una alemana y unos ojos grises de mirada inteligente tras sus minúsculas gafas redondas.
—Me llamo Mariska. Es mejor que no conozcan nuestros apellidos, por su seguridad y la nuestra. Nuestras jovencitas son Teka y Klara.
—Encantadas, joven barón. —Las dos chicas hicieron una graciosa reverencia.
Pelirrojas y menudas. De grandes ojos azul profundo, piel llena de pecas y con veinte años, eran gemelas idénticas, aunque se las podía distinguir porque Teka se peinaba con dos trenzas y su hermana con una.
—Por favor, puede pasar al salón privado. Ya está caldeado y le llevaremos el desayuno.
—Muchas gracias, pero estoy acostumbrado a no tener servicio en casa y prepararme el desayuno solo. No necesita llevarlo usted, Mariska.
—Debe acostumbrarse a ser atendido, señor. Es parte de nuestra tapadera y la suya—un vozarrón retumbó a su espalda.
Se dio la vuelta para encontrarse la imponente figura del criado, incluso más alto que él y con las anchas espaldas de un oso. Llevaba entre las manos un enorme cesto repleto de leña. Viktor se apartó para dejarle entrar a la cocina donde dejó su carga en un rincón del suelo.
—Soy Timeo, su criado y hombre para todo. —Le guiñó un ojo.
Su cabello tan oscuro como el azabache, de espesos rizos y sus rasgados ojos negros, a pesar de la piel clara que los resaltaba, delataban su origen zíngaro. De unos treinta años, tenía la actitud segura y eficiente de un soldado como en realidad era.
—Encantado, Timeo. ¡Eres enorme!
—¡Por eso es nuestro mulo de carga! —se burló Teka mientras su hermana se sonrojaba hasta las cejas.
Viktor se dio cuenta de que Klara y el joven se gustaban, porque cuando se volvió a mirar a la chica con una cálida sonrisa, sus ojos eran puro deseo.
Las voces de sus padres se escucharon en la escalera y todo el servicio se apresuró a salir a su encuentro.
Lo primero que vio Lajos fue a Timeo y su cara resplandeció al descubrir a uno de los suyos.
—Fiu tas vier, cigan[12]—dijo acercándose al joven, poniendo la mano sobre el corazón.
—Timeo. Arpad uram[13]—respondió el joven haciendo el mismo gesto sobre su pecho y agachando la cabeza en señal de respeto.
—Padre, puedes hablar en inglés.
El criado hizo una reverencia ante Olenka, que respondió tímida. No estaba acostumbrada al protocolo. En Inglaterra era un ama de casa y costurera, no una noble.
—Por favor, cuando estemos solos no hace falta que usen el protocolo. No estamos acostumbrados a él, en casa ni siquiera saben que somos nobles.
—De acuerdo, señora. Pero deberán guardarlo en presencia de la corte y de todo el mundo fuera de esta casa. Soy su ama de llaves y cocinera, Mariska. —La tomó de las manos con cariño.
—No se preocupen, mi esposo ya nos ha aleccionado debidamente. Aunque no me gusten ciertas formalidades húngaras. —Frunció el ceño mirando de reojo a Lajos, que se rio.
—Es un honor tener entre nosotros a una guerrera de la muerte. —Timeo la contempló con admiración.
—Y al ángel de las trincheras. —Teka se aproximó a Olenka llena de orgullo.
—Pero lo que nos hizo aceptar esta misión fue tener en nuestro equipo al terror de los alemanes, el gran Lajos Tisza —constató Mariska, invitándoles al saloncito—. El desayuno estará listo en un momento.
—Supongo que ustedes desayunarán con nosotros.
—Baronesa Olenka, no sería apropiado —susurró Klara.
—¡Presten atención un segundo! —la profunda voz de Lajos les sorprendió—. Fuera de estos muros tendremos que representar el papel de amo y señor y mantenerlo cuando tengamos visitas peligrosas. Pero cuando estemos solos, formarán parte de nuestra familia y no del servicio. Mi título no me hace mejor persona que ustedes. Así que les ruego que nos acompañen en la mesa.
—Y así nos pongan al día, seguro que O les habrá dado instrucciones, ¿verdad?
—Sí, baronesa. Tenemos planes detallados.
—Estupendo. Somos Lajos, Viktor y Olenka. Nada de baronesa, por favor.
—Como guste ba… —Mariska se tapó la boca sonriendo—, Olenka.
—Muy bien, y ahora que está todo aclarado, ¿qué hay para desayunar? Porque la cena de anoche fue deliciosa, Mariska. —El hambre de Viktor le tenía desesperado.
—Tenemos una hogaza de pan recién hecho, pueden untarla con szalonna[14], kolbasz[15] y májkrém[16], echando paprika[17] y tomate a su gusto. Además del café —concluyó la mujer, riendo ante las impacientes ganas de Viktor, que corría a la cocina para traer las viandas.
—Mariska, ¿les costaría mucho a todos tutearnos mientras no haya polizones? —repuso Viktor cogiendo una taza de café.
—No, señor —soltó Teka, tapándose la boca al darse cuenta—. Quiero decir, no, Viktor.
—Muchas gracias, Teka. Mi hermana tiene tu edad y me resulta muy raro llamarte de usted como si fueras una vieja matrona inglesa. —Brindó con su taza invitándola a sentarse junto a él.
—¿Y no ha venido con su familia? —preguntó Klara apocada, no solía hablar mucho.
—Ahora va a formar una nueva con su marido y está luchando contra nuestro enemigo desde la retaguardia en Londres. —Olenka no podía disimular el orgullo que sentía por su pequeña.
—Debe haber sido muy difícil dejarla allí, Olenka.
—Una de las cosas más duras que he hecho en mi vida, Mariska. Pero al menos estoy tranquila porque está a salvo en casa —habló con pesar—. Todo lo a salvo que se puede estar en un Londres asediado por las bombas.
Como la cocina estaba caldeada, prefirieron comer todos juntos en ella alrededor de la enorme mesa, para luego recibir las instrucciones al agradable sopor de la chimenea.
—Cuando acabemos esta misión, estaré como un tonel al regresar a casa —se quejó Olenka, sintiéndose culpable por todo lo que había comido.
—Cariño, estás en los huesos después del hambre que hemos pasado. Que tus caderas estén más suculentas no es ningún problema para mí, así podré cogerte mucho mejor por la noche —murmuró en su oído, travieso.
Sentados en los sofás del salón, Mariska dejó un par de sobres encima del secreter ante Lajos.
—¿Sabe que son? —preguntó al no ver ningún sello oficial.
—Invitaciones, Lajos. La primera es de una fiesta en la embajada de España para recibir al representante español en Budapest, a la que acudirá la diplomacia al completo, ya que Franco apoya a Hitler —les contó el ama de llaves.
—La segunda es la invitación a la recepción del regente Horthy, para presentarle sus respetos. No hemos podido conseguir audiencia más pronto debido a los numerosos compromisos que tiene. El regente es un fiel admirador de la casa de Árpád, Lajos. —Timeo levantó una ceja, divertido.
—Perfecto, ya tenemos trabajo. —La cabeza de Olenka comenzaba a planear su estrategia de cara a las esposas de los nobles.
—¿Y yo cuando me incorporaré a la Cruz Roja?
—Esta noche Timeo te acompañará al Arizona, el Cabaret donde conocerás al resto de nuestro equipo y a tu jefe en el Hospital en la Roca. Allí se reúnen muchos simpatizantes y miembros de la cruz flechada, que apoyan a los nazis.
—Viktor, deberás ser visto, relacionarte con ellos y regodearte en la vida licenciosa de juergas y chicas que suelen llevar —advirtió el criado.
Lajos se puso tenso al saber que su hijo volvería a involucrarse, no solo en la vida nocturna de Budapest, sino con gente muy peligrosa también.
—No os preocupéis, sabré estar a la altura. —Miró de reojo a su padre.
—Eso es lo que me preocupa, que te tomes tu papel demasiado en serio. —Le palmeó la espalda.
—Cuanto más real mejor, padre. —Aguantó la risa ante la cara de pocos amigos del húngaro.
—Muy bien, la recepción con Horthy será a primeros de abril. La de la embajada en marzo. Ahora vuestra única misión es que os vean por los mejores lugares de Budapest. Y para eso necesitaréis esto. —Mariska sacó tres grandes sobres del bolsillo de su vestido—. Uno para cada uno.
Olenka abrió el suyo repleto de peongs.
—¿Necesitamos tanto dinero? —preguntó impresionada.
—Por supuesto, querida. Debes ir a encargar alguna joya a Samuel Springmann, el mejor de la ciudad. Y nuestro contacto con los judíos. Yo te acompañaré, y también a las mejores tiendas de Budapest, para que te confeccionen algún vestido especial que maraville al regente.
—Felicidades, lo tenéis todo muy bien atado. —Lajos estaba orgulloso del fantástico equipo que les habían enviado.
—Yo seré tu contacto con los zíngaros, conozco a muchas familias de errantes por todos los territorios cerca de Budapest y a los que trabajan como músicos—concluyó Timeo.
—Una de mis condiciones para venir fue ayudar a mi pueblo, no solo a los judíos.
—Por eso incluiremos en las caravanas a todos los niños y personas que pongamos a salvo aquí.
—Perfecto. ¡En marcha entonces!
Lajos se levantó con una energía arrolladora. Se sentía más joven
y vital que en mucho tiempo. No sabía si era por el riesgo que corrían, que aceleraba la sangre en sus venas, o por estar en la tierra de sus antepasados.
Viktor acudió aquella misma noche al Cabaret vestido con sus mejores galas: la camisa inmaculada acompañada de la negra corbata de seda bajo el traje negro, —que hacía más imponente su figura—, los brillantes zapatos oscuros, el pelo peinado hacia atrás que destacaba sus impresionantes ojos verdes y una mirada llena de desdén que había ensayado frente al espejo.
—Parezco un rico heredero, ¿o no? —Dio una vuelta en la entrada frente a la escalera a la vista de sus padres.
—Estás guapísimo, cariño. —Olenka no podía disimular el orgullo que rebosaba su mirada.
—No tienes que parecerlo. Eres mi digno heredero, Viktor —manifestó su padre con una enorme sonrisa.
—Entonces, deslumbremos a nuestros enemigos.
—Joven Tisza, lo mejor será empezar por el coche oficial que os llevará de un lugar a otro. Por supuesto, seré vuestro chófer —expuso Timeo, invitándoles a acompañarle a la puerta, que abrió despacio para mantener la sorpresa.
Aparcado en la entrada de la finca un precioso Mercedes 540K, de carrocería color cobre, pulida y brillante a la luz de las lámparas, impactó tanto a Lajos que se quedó con la boca abierta.
—¿Ese no es el coche preferido de Hitler? —preguntó emocionado—. Es lo único que admiro de él.
—Exacto, barón. Lo mejor para la casa de Árpád, admiradora del Führer —respondió Mariska a sus espaldas.
—¿No iba a ser nuestro transporte el taxi de Akon? —advirtió Olenka.
—Akon será el transporte clandestino y de refugiados para nuestras misiones, no llamará la atención por las calles de Budapest —aclaró Timeo—. Este coche es precisamente para lo contrario: que todo el mundo hable del barón recién llegado del exilio a su ciudad.
—Es perfecto, Timeo, ¿pero siempre deberás conducirlo tú? —tanteó con cara de pícaro.
La carcajada de Olenka contagió a su hijo y a las chicas.
—Querido amigo, —Apretó el hombro de Timeo riendo—, lo que insinúa mi esposo es que se lo prestes alguna vez y sea él quien lleve el volante.
—¡Oh, por supuesto, señor! Hay muchas carreteras a las afueras de la ciudad donde disfrutar de él.
—¡Está misión me gusta cada vez más! —Dio una fuerte palmada, entusiasmado como un crío.
Olenka se enterneció ante su alegría, tras la pena que había sufrido al relatar a Viktor su doloroso pasado.
El joven médico jamás había imaginado que el Arizona sería tan espectacular cuando entró acompañado por Timeo como su guardaespaldas.
Las pistas para los espectáculos eran giratorias, para que los asistentes a sus fiestas no se perdieran detalle de cada actuación, al igual que los palcos, que también se elevaban sobre el escenario.
Siendo una noche de sábado, estaba a rebosar de público, sentados en las mesas, pendientes de las actuaciones y disfrutando de bebida y comida en exceso.
Mariska había reservado una mesa en un lugar estratégico donde Viktor llamara la atención lo suficiente para hacerse notar y la húngara pensó que con lo guapo que era no necesitaría mucho esfuerzo.
Cuando el camarero los llevó a su lugar, muy cerca del escenario, Timeo se ausentó para avisar a su primer contacto mientras Viktor pedía una botella de champán.
Aquella enorme sala de techo alto del que colgaba una estructura, semejando una palmera de color plateado y blanco sobre el escenario, que hacía girar los columpios adornados de guirnaldas al ritmo de la música de la orquesta, era el tiovivo perfecto para las espléndidas chicas del cuerpo de baile, vestidas con alegres trajes de lentejuelas que dejaban poco a la imaginación y tocados de plumas sobre la cabeza.
Las damas que acudían al Cabaret, sentadas con sus maridos a las mesas, no le quitaban los ojos de encima a Viktor, cuchicheando sobre la belleza y apostura de aquel recién llegado al que nunca habían visto allí.
—Encantado de tenerle de vuelta al hogar, joven barón —habló una voz firme a su espalda en alemán, con un leve acento que no supo identificar.
Viktor se levantó para estrechar la mano de su interlocutor, bastante más bajo que él, de cabello negro ensortijado y bigote a la húngara que resaltaba sus grandes ojos color café de mirada astuta.
—Soy el doctor Andrei Gÿorgi. Su jefe en el hospital en la Roca. —Levantó una ceja, el gesto que le señalaba como uno de los contactos de la resistencia, que esperaba conocer.
—Un placer regresar a los orígenes de mi familia, doctor Gÿorgi. —Le invitó a tomar asiento frente a él—. Y de trabajar a su lado.
Viktor le ofreció una copa de champán que el camarero les sirvió a una señal de su jefe.
—¿Ya ha estado de visita en la ópera?
—No, no he tenido la ocasión, pero espero hacerlo pronto. Adoro la música y el violín.
—¿Toca usted ese difícil instrumento?
—Desde niño. Me encantan los clásicos como Wagner, Mozart y, por supuesto, las danzas húngaras de mi tierra.
—Barón, será usted el favorito del regente cuando le conozca. Horthy es un entusiasta admirador del violín, como buen húngaro.
—Será un honor para mí deleitarle con alguna melodía.
La música de la orquesta subió de volumen y la gente volvió a mirar el fastuoso escenario que empezaba a dar vueltas de nuevo, mientras se iba abriendo el centro de la plataforma y aparecía lentamente la figura de una mujer de espaldas.
A un lado del escenario, un foco iluminó a un hombre delgado con profuso maquillaje de ojos, blanco en el rostro y los labios pintados de rojo, que vestía un esmoquin tan entallado en la cintura y con tirantes de rojas lentejuelas, que se notaba su prominente hombría desde la otra punta de la sala.
—¡Damas y caballeros! Con ustedes la joya del Arizona, ¡Isabelle! —gritó a pleno pulmón a través del micrófono plateado.
Alta y delgada, llevaba peinada la melena color miel en un elegante recogido con un tocado de plumas blancas sobre él, del mismo color de su llamativo y entallado vestido de lentejuelas que acababa en una pequeña cola en el suelo y que ensalzaba las elegantes curvas femeninas.
Las notas de una conocida canción alemana sonaron al piano que la acompañaba y entonces empezó a cantar con una voz digna de una diosa.
Viktor se quedó extasiado, pues no sabía dónde la había escuchado antes, pero le era tremendamente familiar el tono de la joven cantante.
—Esa preciosidad es quien dirige a las camareras y este local junto a Erhard, esa loca con maquillaje que grita tanto, y es el dueño de todo esto —le informó su jefe.
Y cuando la plataforma dio la vuelta hasta que la chica se puso frente a él, Viktor entendió todo.
Hacía casi tres años que no la veía, pero era la misma Isabelle, aquella tímida institutriz francesa que los había acompañado al sacar a los niños de Londres, cantándoles en el tren para apaciguar su miedo. Había dado un cambio drástico. Ahora parecía más mujer, con una sensualidad que nunca hubiera imaginado en ella, pues del recato que mostró entonces no quedaba ni una pizca.
«¿Dónde has escondido a la modesta Isabelle?», pensó divertido.
Los movimientos llenos de picardía y de sentido del humor de la canción, además del contoneo que derritió a todos los hombres del local, hicieron disfrutar a Viktor que estaba deseando estar a solas con ella para conocer sus secretos.
—¿Le gusta la chica, barón? —preguntó Gÿorgy zalamero.
—¿A quién no, doctor? Es una maravilla de mujer.
Su jefe se acercó a él para hablarle al oído.
—En este local tenemos algunos reservados para los mejores clientes. Allí pueden charlar a solas con las bailarinas, tomar una copa relajados… —Le contempló con lascivia—, o dedicarse a los placeres de la carne.
Viktor disimuló la tensión que sintió en ese momento.
—¿Insinúa usted que podría acostarme con las chicas?
—Por supuesto. —Se atusó el bigote.
—¿Y si la única que me interesa es ella?
—Isabelle se reserva solo para los mejores caballeros y elige a quien quiere que la acompañe en sus habitaciones de la planta alta —susurró, guiñándole un ojo—. No se preocupe, barón, con alguien de su rango estará siempre disponible, incluso si la desea en exclusiva para usted.
—La quiero solo para mis propios intereses —confirmó mirándole fijamente.
—Me alegra escuchar eso. ¿Y quiere empezar esta misma noche?
—Un barón nunca espera, doctor.
Viktor estaba decidido a fingir que era un insaciable amante antes de que pudieran descubrir su verdadera naturaleza.
El húngaro hizo una seña a Erhard, quien se paseaba radiante por las mesas para ver si sus clientes estaban satisfechos.
—Er, tienes que conocer a un nuevo «amigo»—recalcó la palabra con énfasis.
—¿De quién se trata, mi querido Gÿo? —acortó su apellido como solía llamarle con aquella voz estridente y aflautada.
—El joven heredero Viktor Tisza, proviene de una de las ramas de la legendaria casa de Árpád y será el siguiente barón el día que su padre falte, Dios quiera que sea dentro de muchos años —explicó Gÿorgy con gesto teatral—. Acaba de llegar con su familia a Budapest, su tierra natal, procedente del exilio en París.
El dueño del local abrió los ojos entendiendo lo que le decía. Haciendo una reverencia, contestó:
—Es un inmenso honor que nos acompañe, joven barón.
—El honor es mío, Erhard. Su local es exquisito, aunque un poco menos que sus coristas. —Le ofreció una sincera sonrisa.
—Veo que tiene muy buen gusto, barón Tisza.
Viktor se dio cuenta de que varias personas de las que estaban sentadas a su alrededor les contemplaban atentas a la conversación, puesto que la música había parado.
—Dígame, señor, ¿le gusta Budapest? ¿Había estado antes? —Erhard se sentó a su lado ante la invitación de Viktor.
—Adoro Budapest. Mis padres y yo estábamos deseando que nuestros aliados alemanes llegarán a París para echar a esos asquerosos comunistas. Y decidió regresar a su amado país al fin —narró en un alemán casi perfecto para hacer notar que estaba de parte del Führer.
—¡Maravilloso! Entonces les tendremos mucho tiempo por aquí.
—Eso esperamos, Erhard. No se imagina cuánto odio la comida francesa. —Hizo un gesto de asco—. Tanto queso insípido y sopas aguadas. Cuando he probado el goulash de casa, ¡he creído estar en el mismo cielo!
Un grupo de personas sentadas cerca de su mesa asintieron con la cabeza y sonrieron ante las palabras de Viktor que ya empezaba a derrochar su encanto natural. Llevaba toda la vida fingiendo ser el hombre que todos creían que era, aquello se le daba estupendamente.
—Querido Er, al barón le gustaría conocer a Isabelle —le dijo al oído el espía.
—Es preciosa, ¿no cree, barón? Una joya del Danubio con nombre de santa.
—No he visto mujer tan bella ni en París, con la fama que tienen las francesas —alzó la voz para que la gente notara que estaba interesado en convertirla en su amante.
Er sacó una discreta llave del bolsillo de su pantalón y se la entregó a Viktor con disimulo por debajo del mantel.
—En el piso superior tenemos habitaciones disponibles para nuestros clientes más selectos. Siempre que lo desee la 5 será suya, barón. —Le contempló fijamente—. Avisaré a nuestro colibrí y podrá subir dentro de media hora.
—Su discreción y eficiencia será recompensada, Erhard.
—Ya lo ha hecho con su llegada, joven barón. —Apretó su brazo.
Cuando se fue el dueño, Gÿo se levantó alzando su copa de champán para brindar con Viktor y que todos le vieran.
—¡Por el joven barón Tisza! Que la vuelta a su país le traiga felicidad y prosperidad.
—¡Por el Führer! —gritó Viktor adrede. Había notado que un hombre no le quitaba ojo desde la esquina de la mesa a su derecha.
Todos los presentes brindaron con alegría alzando sus copas.
Cuando iba a dejar la mesa, con una generosa propina para la guapa camarera que le había servido, se acercó a saludarle el mismo hombre menudo que le había estado observando. De frente prominente, ojos oscuros y sagaces, labios finos y barbilla partida, tenía algo en su aspecto que provocaba repulsión a Viktor sin haberlo conocido todavía.
—Barón, me gustaría presentarle mis respetos y darle la bienvenida a su país. —Agachó la cabeza en señal de reverencia—.Soy Ferenc Szálasi[18], líder del partido nacionalista húngaro, la Cruz Flechada.
—Encantado, Szálasi. Es un placer encontrar hombres afines a la causa nacionalista y, por descontado, al Führer.
—¿Es usted su admirador también? —preguntó el político con toda intención.
—Evidentemente. ¿Quién no se enorgullece de un líder tan fuerte y de sabias ideas como Hitler? Un conquistador tan bravo como el gran Árpád del que desciende mi estirpe.
—¿Es tan antiguo su linaje, barón? —Se maravilló el fascista.
—Por línea paterna. Mi madre, la baronesa, es de origen alemán, por eso hablo con soltura su idioma. —Viktor supo desde el primer momento que aquel tipo era muy peligroso y debía usar cualquier baza a su favor.
—¡Extraordinario, una noble alemana! Será un honor conocer a sus padres en alguna ocasión, barón. —El húngaro se relamía ante los títulos y el origen de su familia.
—Szálasi, puede llamarme doctor. Entre simpatizantes no necesita usar mi título cuando estemos solos.
—¿Doctor? —Se mostró impresionado.
—Soy pediatra además de futuro barón.
—Trabajará conmigo en el hospital en la Roca, para la Cruz Roja Internacional.
—¡Es usted un hombre increíble!
—Y ahora, si me disculpa, tengo asuntos que atender —se despidió con un altivo movimiento de la cabeza, dejándole embelesado.
Sabiendo que medio Cabaret contemplaba sus pasos, subió las escaleras con la dignidad de un príncipe que reclamara sus derechos.
La planta superior estaba decorada con gusto, con telas de seda roja y motivos dorados al estilo oriental, que no dejaban lugar a dudas de a qué estaba destinada, varias puertas doradas se abrían en abanico. En el lado derecho las de los números 1, 2 y 3. En el izquierdo las de los 4 y 5, que por lo que notó, eran bastante más grandes.
Metió la llave en la quinta y entró. Aquel enorme dormitorio estaba decorado como las mil y una noches. Una cama redonda gigantesca en la que cabían varias personas, multitud de cojines a juego con la alfombra carmesí, mesitas de mármol con lámparas decoradas con pájaros exóticos a los lados y cómodos divanes de terciopelo azul en cada esquina, era un paraíso para la intimidad y dejarse llevar por los sentidos.
—Pase, barón. Siéntase como en casa —escuchó una voz dulce a su espalda cuando cerró la puerta con llave.
De un pequeño baño en la esquina de la habitación salió la figura femenina envuelta en una bata de seda dorada, con el largo cabello suelto libre de abalorios, y descalza.
Viktor sonrió ante el cambio drástico de aquella discreta e invisible francesita que había conocido en el tren, a la mujer fatal que se presentaba ante él en ese momento.
—Las paredes están insonorizadas y la puerta, puedes hablar con total libertad, barón —se burló ante su cara de asombro cuando se acercó contoneándose.
—Jamás hubiera imaginado que serías esa Isabelle —susurró cuando la tuvo delante, levantándole la cabeza para poder mirarla a los ojos, puesto que apenas le llegaba al pecho.
—Hola, Viktor. Deberías quitarte la chaqueta y a ser posible, todo lo demás —le habló bajito en inglés.
—¿Vamos a jugar en serio? ¿Realmente haces esto con todos los clientes selectos?
—Al menos que lo parezca. Se supone que has venido a convertirme en tu amante, ¿no es así? No me he acostado con nadie más, aunque esa es mi tapadera. No me juzgues mal todavía, barón. Tienes mucho que aprender —sentenció frunciendo el ceño.
—Mis disculpas, no era mi intención juzgarte, Isabelle. Es que aún no me he recuperado de la sorpresa de verte. No imaginaba que tú eras la pieza que faltaba.
Viktor se quitó la chaqueta y la camisa, quedándose solo con el pantalón, mientras ella le invitaba a sentarse en el diván.
Isabelle no pudo dejar de recorrer su fuerte torso con la mirada, era el hombre más guapo que había visto en su vida, y desde aquella despedida en Inglaterra no había podido olvidarle. Por eso aceptó aquella misión en cuanto el alto mando le comunicó con quién trabajaría y cómo.
—¿Quieres un whisky o coñac?
—Algo inglés, por favor.
No esperaba que se sentara a horcajadas sobre él al traerle la copa, dejando que su suave perfume de rosas le envolviera.
—Me encanta cómo hueles. —Se perdió en sus profundos ojos de gacela.
—Quería traerte el aroma de casa. Aquí deberemos de olvidarnos de las formas, —puso las manos sobre los tensos hombros de Viktor—, por si tenemos que salir alguna vez corriendo fuera de esta habitación, que se note cuanto hemos retozado.
Entrechocó su vaso con el del médico, bebiendo un sorbo.
—Ya has conocido a Gÿorgy, a Erhard…
—Y a Szálasi. Y no me gusta un pelo.
—Ten cuidado, Viktor, es un hombre peligroso. La sede de su partido está en la esquina de la calle Andrassy, frente a la peluquería que frecuentarás con tu padre y cuyo dueño trabaja con nosotros.
—¿Cuándo me incorporaré al hospital?
—En un par de días. Al tercero llegarán los primeros niños zíngaros que vienen de camino con Gÿorgy. Son grupos de tres y de cinco, así no llaman demasiado la atención y él los incluye entre los enfermos del hospital que atenderéis sin problema, al ser tu jefe. Luego los sacaréis de allí después de unos días de descanso para que se repongan del duro viaje y Timeo los llevará, junto a nuestra última pieza, a las caravanas dispersas por Budapest y alrededores. A veces también incluiremos judíos.
—¿Dónde conoceré al último del equipo?
—Irá al hospital para hacerse cargo de los pequeños como ayuda de la Cruz Roja. Le reconocerás en seguida porque es de lo más llamativo y el que corre mayor peligro si le descubren. Solo piensa en un lobo estepario y no tendrás dudas —dijo con un suspiro, alcanzándole un sobre que había sobre la mesa—. Guarda en tu chaqueta este dinero para entregar a las familias que se encargarán de ellos.
—¿Te gusta ese hombre, Isabelle? —Metió el sobre en el bolsillo de la chaqueta que reposaba sobre la esquina del diván.
—Tiene la belleza de un dios nórdico y la astucia del líder de la manada. ¡A cualquier mujer le gustaría, Viktor!
—Podrías haberle tomado como amante en vez de a mí —insinuó deseando conocer a aquel portento.
—No te preocupes, más de una vez os tendré a los dos en esa cama. De vez en cuando se deja ver por aquí. A los fascistas les encanta el vicio más depravado y las orgías. — Le guiñó un ojo.
Se levantó de su regazo, notando como su erección se había despertado ante todo lo que le contaba, sin imaginar que no era por ella, sino por aquel misterioso hombre del que con tanta admiración hablaba.
—Y ahora, señor barón, juguemos un poco. ¡Estás demasiado peinado! —Le tiró uno de los cojines a la cara.
Los dos se enzarzaron en hacerse cosquillas en la cama, lanzarse cojines de un lado a otro de la habitación y jugar a luchar sobre la alfombra. Al final acabaron sudorosos, como si hubieran hecho el amor con frenesí.
Dos horas después, Viktor salió de la habitación y un par de caballeros los vieron en el pasillo. Con la camisa a medio cerrar, la chaqueta en una mano y el flequillo húmedo, la cogió por su estrecha cintura y le dio un beso con lengua para que quien subiera no tuviera dudas de lo que habían hecho.
—Gracias por su compañía, barón. Ha sido un placer conocerle. —Se mordió el labio inferior provocativa tras el beso que le supo a gloria mientras se anudaba la bata y le acompañaba por las escaleras donde se cruzaron con varios clientes del local pendientes de su conversación.
—El placer ha sido mío, querida. Volveré a visitarla muy pronto.
—No me haga esperar mucho, por favor, barón. Bueno, solo un poco para recuperarme. —Se abanicó con la mano al llegar abajo, entre suspiros y sonrojos.
—Eso solo ha sido un pequeño recibimiento, preciosa. Aún estoy cansado del largo viaje.
—¿Pequeño, barón? Lo que he sentido ahí arriba era todo lo contrario a pequeño, ¡más bien enorme! —soltó una carcajada haciéndose la inocente ante la complicidad de la gente del local.
—Descansa y vete acostumbrando, querida, porque ahora eres mía y me sentirás muy a menudo. —Tomó su pequeña mano y le dio un leve beso en el dorso como un caballero.
Mientras estuvieran en el piso superior daría la impresión de ser un semental en la cama, pero una vez abajo debía seguir guardando los modales de un noble.
Recogió su abrigo del guardarropa y salió a la calle donde Timeo le esperaba con su flamante coche.
Camino de casa, suspiró relajado, echando fuera la tensión que recorrió su cuerpo durante toda la noche, aunque nadie se hubiera dado cuenta.
—Viktor, has superado la prueba con creces. Los clientes que salían no han parado de hablar del nuevo noble que ha llegado a la ciudad. Creo que vas a tener que quitarte a posibles amantes como moscas, has dejado impresionadas a todas las mujeres por tu apostura y a los hombres por ese ensalzamiento de Hitler tan entusiasta.
—No imaginan el asco que me ha dado ese maldito brindis. Y tener que ser amable con Szálasi.
—La cruz flechada son los espías de los nazis en Hungría, incluso peor que ellos.
—Por eso tendré que fingir que me encanta su asquerosa compañía.
—Si lo haces tan bien como esta noche no tendrás nada de qué preocuparte.
—Estoy agotado. ¡Isabelle me ha matado a golpes de cojín! Y hace tanto que no me voy de juerga que me caigo de sueño.
—Nos merecemos el descanso, Viktor. Aprovechemos este lujo, porque habrá muchas noches en vela cuando tengamos que llevar gente de un lado a otro.
Viktor ya no le escuchaba, roncaba como un bendito acurrucado sobre la amplia tapicería del Mercedes.






Capítulo 14

La sociedad de Espeleología Húngara a cargo del profesor Kádic, que era el jefe geólogo real de la corona húngara, excavó una red de cuevas espectaculares bajo el Castillo de la Colina de Budapest en 1930.
A partir de 1939, primero lo acondicionaron como búnker del centro de alerta K de la defensa civil y luego como hospital y puesto de ayuda médica al comienzo de la guerra.
Con el paso de 1942 se fue acelerando la construcción de más salas del hospital gracias al alcalde de Budapest, Károly Széndi, que temía, en caso de ser bombardeados por los ataques aéreos rusos, dejar a la población sin ayuda médica, pues el hospital más cercano a la ciudad estaba a demasiados kilómetros de distancia.
Algunas de las cuevas se encontraban bajo la calle Uri, pero la gran extensión tenía diez kilómetros de túneles que desembocaban en otras calles, incluidas la plaza Széna.
Frente a la puerta del hospital, Viktor sonrió porque echaba de menos volver a ser un médico, acariciando con ternura la bata con su nombre bordado que le había hecho Imara. La echaba mucho de menos y ya había visto a su madre limpiarse las lágrimas con disimulo contemplando su foto de casada, que guardaba en el cajón de su tocador, cuando creía que nadie la veía.
Al entrar preguntó por el doctor Gÿorgi y la enfermera, delgada y con gafas plateadas, le llevó a la sala contigua.
—Buenos días, doctor —se presentó con su maletín en la mano.
—¡Bienvenido, doctor Tisza! Por favor, escúchenme todos —pidió dando suaves palmadas ante el ajetreo de camillas y enfermeras—. Tenemos nuevo pediatra en nuestro hospital, el joven barón Tisza, con gran experiencia en infecciones, recién llegado del exilio. Habla el alemán a la perfección por lo que les pido que se comuniquen con él en ese idioma hasta que pueda desenvolverse en el nuestro.
—Bienvenido, doctor. —Se acercó una enfermera canosa, de espeso cabello rizado y nariz prominente, haciendo una reverencia—. Ha llegado caído del cielo.
—¿Ocurre algo grave? —preguntó ante los nervios de la mujer.
—Sí, dos críos con escarlatina. Les han encontrado medio desmayados en la calle Uri, pero no les hemos dejado entrar por el temor al contagio. —Se mordió los labios con un gesto de desdén—. Además, son sucios cigány[19].
Viktor le siguió el juego a la enfermera poniendo la misma cara de desagrado que ella. Otro de los consejos que Isabelle le había dado antes de irse, era que en el tema de los gitanos debía considerarlos como mera atracción de feria cuando estuviera en presencia de extraños, y actuar con el mismo desprecio que les tenían los húngaros partidarios de Hitler.
—Sé que para una cristiana la caridad es un ejemplo, pero esos perros apestosos y ladrones no merecen más que patadas y podrían contagiar a medio hospital —comentó la enfermera torciendo la boca con repugnancia.
—Tiene usted razón, señora…
—Margit, puede llamarme por mi nombre de pila, barón —insinuó zalamera.
—Por favor, si usted hace lo mismo y me llama Viktor.
—Si así lo quiere. — Se ruborizó como una jovencita.
—Se lo ruego. Y ahora, ¿podría llevarme con esos pacientes? —preguntó con hastío—. Para atenderles cuanto antes y que se larguen de aquí.
—Yo le acompañaré, Margit. —Se ofreció Gÿorgi con rapidez.
—Querida, prepáreme una tina con jabón del más fuerte para lavarme las manos a mi vuelta. —Se acercó a la enfermera jefe con gesto altivo, alzando un poco la voz para que el resto de trabajadores le oyeran bien—. Odio el olor a carroña cygány.
Recorrieron el túnel saludando con la cabeza a los camilleros y doctores repartidos por las salas de curas, cirugía y suministros, hasta llegar a la salida de la calle Uri.
—No veo a los niños —repuso Viktor asomándose a un lado y a otro de la calle.
—Acompáñeme —una voz grave resonó a su espalda.
Cuando se dio la vuelta, Viktor se quedó sin habla. Ante él, la altísima figura de un hombre que debía llegar a los dos metros le dejó impactado. De anchos hombros que entallaba el abrigo negro, delgado, pero de fuerte constitución y andar elegante al aproximarse al médico, con el cabello rubio cobrizo, muy corto en las patillas y la nuca y ondulado en el flequillo, peinado hacia atrás, tenía el aspecto de un ángel de la Capilla Sixtina.
Sus ojos eran celestes y brillantes, como una mañana de primavera, de largas pestañas rubias y casi femeninas. Una nariz recta y perfecta en su cara alargada y unos labios finos en una boca grande y masculina completaban el rostro más hermoso de hombre que Viktor había visto en toda su vida.
Disimulando su turbación, le habló molesto por su exigencia.
—¿Quién es usted?
—Quien le llevará a los niños, barón. ¿No es a ellos a quien busca? —contestó sonriendo, mostrando unos dientes blanquísimos.
—¿Cómo sabe quién soy?
—Viktor, te presento a Ludwig Wolf. —Gÿorgy se aproximó para susurrarle al oído—. La pieza que te faltaba por conocer de nuestro equipo.
—Buenos días, señor Wolf.
—Venid conmigo, les tengo en mi coche y no pinta nada bien. —Se limitó a saludar con la cabeza.
—¿Están enfermos realmente o es una tapadera?
—Juzgue usted mismo, doctor. Yo no soy médico, pero están ardiendo de fiebre.
Olvidándose de sus reservas, Viktor caminó siguiendo los rápidos pasos del rubio hasta el 770 K negro estacionado en la calle adyacente.
Dentro del coche había dos chiquillos que no tendrían más de siete años. Sucios, con el pelo oscuro enmarañado y harapos por ropa, temblaban envueltos en las mantas que Wolf les había proporcionado. Viktor se acercó a los niños que se encogieron de miedo.
—Tranquilos, pequeños, no os voy a hacer daño. Soy médico.
Apartó sus ropas con mucho cuidado para descubrir los sarpullidos rojos que al rozarlos parecían papel de lija. Primero abrió la boquita al más pequeño, de ojos negros y dientes mellados, para comprobar los bultos en su lengua y el recubrimiento blancuzco que la acompañaba. Después hizo lo mismo con el hermano mayor que parecía aún más febril.
—Es escarlatina, sin lugar a dudas. ¿Dónde está su familia? —se dirigió a Wolf.
—No tienen, barón. Son refugiados polacos, por eso están aquí —respondió su interlocutor con gesto grave.
—Tenemos que llevarlos al hospital. Hay que bajarles la fiebre como sea y necesitan antibióticos. —Quiso levantar al pequeño en brazos para sacarle del coche.
—Viktor, —Le detuvo el húngaro cogiéndole por el hombro—. No pueden disimular su piel morena y su origen, allí no podemos dejarles. Solo se quedarán en el hospital los niños que tengan un aspecto más ario, para no levantar sospechas.
—No te entiendo, Gÿorgy. Tienen derecho a que les demos cuidados médicos sean de la raza que sean —murmuró indignado.
—Para ellos no los hay, barón —le advirtió Wolf—. Por eso está usted aquí. Cuando se curen los llevaré con una familia a salvo, gitana o húngara. Para la gente del hospital son simples monos de feria a los que echar a patadas cuando ya no pueden tocar el violín o animar las fiestas de los ricos.
—Perfecto, señor Wolf, ¿pero conoce algún lugar donde pueda tratarles? Porque no esperará que lo haga en el coche.
Viktor empezaba a irritarse ante el gesto soberbio del hombre.
—Claro que lo conozco, por eso vendrá conmigo.
—De acuerdo, pero necesito coger antibióticos y jeringas. Llevo pomada y antipiréticos en mi maletín que se ha quedado sobre mi mesa.
—Yo te lo traeré, Viktor. No tardo nada.
Mientras el húngaro iba a buscar los medicamentos la espera fue tensa. El médico acariciaba las caritas de los pequeños, limpiándoles el sudor con su propio pañuelo, con tanta ternura y cariño que no pasó desapercibido para su acompañante.
—Vienen de muy lejos para ser tan pequeños y estando solos. ¿Son huérfanos?
—Los nazis les dejaron sin familia. Le hablaré de su historia cuando estemos solos, ya han sufrido bastante para tener que rememorarlo de nuevo de mis labios —chasqueó la lengua, contemplándole fijamente, sentado en el asiento del piloto.
—Por supuesto.
Viktor se dio cuenta de la pena que había nublado los ojos del hombre al hablar.
—Aquí está todo. —Gÿorgy apareció con todo lo necesario que le dio a Viktor.
—Volveré cuando les deje instalados.
—No hace falta. Quédate con ellos lo que haga falta. Eres el nuevo doctor, pero también aristócrata como he recalcado al presentarte. Nadie te exigirá estar todo el día en el hospital.
—¿No se supone que esa es mi tapadera? —bajó la voz para que solo le escucharán los dos hombres.
—No, tu tapadera es tu título, barón. Nadie osará pedirte explicaciones y más cuando seas el favorito de la corte con tu familia —le informó Wolf con desdén.
—Pues vámonos entonces. Gracias, jefe.
Dejando a los niños adormilados en el asiento de atrás se pusieron en camino. El rubio no volvió a decir ni una palabra, aunque Viktor se moría de la curiosidad por saber todo sobre él.
—No tienes acento húngaro, ¿de dónde eres, Wolf?
—¿Y tú, barón? —le tuteó por primera vez devolviéndole la pregunta sin responderla.
—Si eres tan buen espía deberías saberlo. —Le provocó.
—Eso solo podría decirlo un maldito inglés. —Le miró
con una sonrisa de canalla que hizo que el corazón de Viktor diera un vuelco.
—Sigo sin saber tus orígenes, Wolf. Pero yo también puedo jugar a los espías y descubrirlo, —Frunció el ceño molesto—. Me estoy hartando con tantos secretos que desconozco.
—¿Todos los ingleses son tan pesados como tú?
—Así que soy con el primero que trabajas. Voy progresando en mis averiguaciones. —Se cruzó de brazos satisfecho.
—Soy alemán. Y antes de que sueltes alguna imbecilidad, alemán no quiere decir nazi —escupió sus palabras molesto, fulminándole con sus ojos claros.
—Para tu información, mi abuelo materno era alemán. Y del bando bueno.
Viktor había estado tan distraído con el tira y afloja entre los dos, que se dio cuenta de que habían llegado a su destino, cuando Wolf paró frente a verja delantera de la casa.
—¿Qué hacemos en nuestra villa?
—Esconder y curar a esos niños —contestó rotundo, bajando del coche y haciendo una señal a Timeo que estaba en el jardín para que abriera.
Condujo despacio, metiendo el imponente coche hasta que lo aparcó en el camino del jardín trasero, lejos de miradas indiscretas. Sacaron a los niños con cuidado mientras Mariska y las criadas les ayudaban con el maletín y sus abrigos.
—Por favor, si no habéis pasado la escarlatina manteneos alejadas de ellos —advirtió Viktor con el más pequeño entre los brazos.
—No te preocupes, hemos pasado todas las enfermedades infantiles—aseveró Teka.
—¡Esta vez son más pequeños, Wolf! —dijo el ama de llaves conmovida, indicándoles que subieran a la habitación que siempre tenía preparada.
—No sé cómo han sobrevivido a un camino tan duro, amigo —repuso Timeo.
—Por puro instinto, supongo —contestó el alemán, subiendo las escaleras con el mayor echado sobre su hombro.
En el dormitorio, dejaron a cada pequeño en una de las camas, despojándoles de las ropas mugrientas y las mantas.
Las chicas traían un par de palanganas con agua caliente y paños que dejaron sobre la mesilla.
—Ya puedes irte, este es mi terreno.
—No pienso dejarles hasta que vea que les baja la fiebre, barón.
—Soy pediatra con mucha experiencia, Wolf. No te necesito, puedo cuidar de ellos solos perfectamente.
—Y yo te digo, inglés, que tendrás que sacarme a rastras. —El rubio apretó los dientes muy cerca de su cara, cogiéndole por el brazo del que se había remangado la camisa.
En ese instante fue como si una explosión recorriera la sangre de ambos al contacto de su piel. Y entonces lo supieron sin necesidad de ningún otro gesto, porque su alma había vibrado por unos segundos al mismo compás de aquella irresistible atracción que comenzaba, sin quererlo.
Wolf le soltó, notando como los dos respiraban entrecortadamente, desviando su clara mirada de cielo.
—Si vas a quedarte, —Viktor se aclaró la garganta—, haz lo mismo que yo haga y acabaremos antes para que estas criaturas puedan descansar.
Entre los dos fueron lavando los escuálidos cuerpecitos que gemían de dolor, aplicándoles la pomada de Viktor en cada escara y poniéndoles un par de pijamas que el médico no tenía ni idea de dónde los habían sacado las chicas.
Mariska trajo dos vasos de leche caliente y un poco de queso, que entre Viktor y Wolf consiguieron hacerles tomar con el medicamento para la fiebre.
—Gracias, doctor —susurró el más pequeño en polaco.
—¿Qué ha dicho? —le preguntó al alemán.
—Te ha dado las gracias, hijo —la voz de Olenka seguida de un profundo suspiro se escuchó a sus espaldas.
Se aproximó al más pequeño, se sentó a un lado y le habló en el idioma que hacía años que no utilizaba, el que le recordaba a su hogar de Kalisz.
—¿Chcesz, żebym opowiedział ci historię?[20]—El pequeño asintió sonriendo. Su hermano ya se había dormido.
—Yo me quedaré con ellos un rato. Id a comer algo, Viktor.
—De acuerdo, madre.
Le cedió el paso al rubio y salieron del dormitorio cerrando la puerta. Viktor le estuvo observando mientras descendían las escaleras, Wolf bajaba despacio, como si un gran peso recayera sobre sus anchos hombros.
—Ya es casi la hora del almuerzo, deberías quedarte y reponer fuerzas —le instó al ver su cara de cansancio.
—Es mejor que me vaya —contestó en un murmullo.
Pero el médico se alarmó cuando, al alcanzar la puerta, el alemán estuvo a punto de desplomarse en la entrada, mareado. Actuó con rapidez cogiéndole por las axilas para sentarle en una de las sillas a su lado, donde estaba la pequeña mesita para recibir el correo, descubriendo la palidez de su rostro.
—Wolf, ¿cuántos días llevas de viaje con los niños?
—Cuatro —musito apenas.
—¿Y habéis comido algo en ese tiempo? —Bajó con cuidado el párpado inferior de sus ojos donde estaban los signos inconfundibles de la anemia.
—Ellos sí…
—¿No has comido en cuatro días? —Él negó con la cabeza suavemente—. ¿Y has dormido algo?
La mirada agotada de sus ojos claros le dijo que tampoco.
—Quería llegar cuanto antes y pasar todos los controles desde Marosvásárhely, en Rumanía, donde les habían cuidado en una de las casas de la resistencia —jadeó fatigado—. Conducía de día y de noche, parando de vez en cuando para atenderles y comprar comida en las granjas que encontraba por el camino. Desde la primera noche empezaron con la fiebre.
—Wolf, si no te cuidas tampoco podrás salvar vidas.
—Estoy acostumbrado a sobrevivir en malas condiciones, barón. —Sonrió por primera vez.
—Pero antes no me tenías como tu médico, —Le ayudó a levantarse pasando un brazo por sus hombros y la cintura—, ¡arriba, amigo!
—¡No puedo, tengo que volver o descubrirán mi tapadera! —Intentó desasirse y perdió el equilibrio.
—Primero vas a comer, luego vas a dormir en una de las habitaciones varias horas y después te dejaré marchar a dónde quieras irte —argumentó con seriedad.
—Eres un pesado, maldito inglés. —Accedió al fin porque tampoco tenía energías para resistir.
—Y tú un cabezota, alemán —le reprendió revolviéndole el flequillo.
Acompañándole hasta el saloncito, le dejó en una silla frente a la mesa y fue a la cocina.
—Mariska, ¿puedes prepararme algo contundente para Wolf? El muy idiota lleva cuatro días sin comer y ya no se tiene en pie.
—Por supuesto, Viktor. Calentaré el almuerzo. Con ese enorme cuerpo es un disparate lo que ha hecho.
Al poco rato las chicas dispusieron la mesa, mirando de reojo al rubio mientras aguantaban risitas tontas.
Delante de un gran plato de Halászlé[21] y una bandeja de Lecsó[22] acompañados de pan recién horneado, Viktor disfrutó del placer de verle comer con apetito como un niño pequeño, mientras él también daba buena cuenta de aquellas delicias. Incluso había olvidado las normas en la mesa y se chupaba los dedos con fruición entre suspiros de deleite.
—Pues sí que tenías hambre, alemán. —Viktor se rio a carcajadas ante el rubor del hombre.
—Lo siento, no suelo tener estos modales en la mesa —se disculpó azorado.
—No te preocupes. ¿Quieres postre? Creo que Mariska ha hecho un bizcocho de crema.
—No, ya no puedo más. —Se limpió la boca con la servilleta—. Gracias.
Los pasos resueltos de Lajos se escucharon al entrar en la villa.
—¿Llego a tiempo para el almuerzo? —Se asomó al salón.
—Claro, padre. Nosotros hemos terminado y este caballero se va a echar arriba una larga siesta.
El alemán intentó levantarse, pero las piernas le fallaron y se desplomó en la silla. Lajos se acercó a ayudarle.
—Muchacho, ¿estás enfermo?
—Agotado. Ha conducido desde la otra punta de Rumanía durante cuatro días, sin descansar ni comer, para traer a nuestros primeros refugiados que duermen arriba —le contó, el rubio apenas podía hablar.
—Pues entonces, hijo, ahora tu obligación es descansar y reponer fuerzas.
Entre Lajos y el médico le izaron y le llevaron casi en volandas por las escaleras, porque las piernas no le respondían apenas, hasta uno de los dormitorios donde le dejaron echado entre las sábanas, bajando las mantas hasta los pies de la cama.
—Gracias, barón Tisza, es la primera vez que un héroe de guerra me lleva casi en brazos. —Sonrió, contemplando con admiración a Lajos—. Soy Ludwig Wolf.
—Un placer, señor Wolf. —Estrechó su mano con calidez—. Hay dos héroes en esta habitación, el otro es usted. Por favor, llámame Lajos.
—De acuerdo, Lajos.
—Y hazle caso al doctor, muchacho. —Palmeó su hombro divertido.
Les dejó solos y fue en busca de Olenka. Habían estado en la joyería de Samuel Springmann y este les había dado instrucciones no solo de que llegarían los pequeños que descansaban arriba, sino de los siguientes pasos a seguir, como la recepción del nuevo delegado español en Budapest, donde deberían desenvolverse con la soltura de unos aristócratas de rancio abolengo.
Viktor comenzó a desnudar a Wolf que casi estaba dormido.
—Voy a quitarte esta ropa sucia para que las chicas la laven y te dejaré algo mío para el viaje, tenemos más o menos la misma talla.
—No hace falta, Viktor. —Intentó retirar sus manos.
—Apestas a sudor, alemán. —Forcejeó con él hasta abrirle los botones de la camisa.
La vista de su pecho atlético y fuerte, cubierto de un suave vello dorado, le hizo tragar saliva tras quitarle la sucia camiseta que llevaba debajo, que ya no era blanca, sino gris. Manteniendo la compostura como buenamente pudo, le despojó sin miramientos de los pantalones, los calcetines y al final de la ropa interior.
Viktor se mordió los labios de puro deseo, aprovechando que Wolf tenía los ojos cerrados. Completamente desnudo era la viva imagen de un dios nórdico, perfecto y viril.
Mientras subían las escaleras, Teka había dejado una palangana con agua muy caliente, que aún despedía humo, junto a varios paños y una pastilla de oloroso jabón.
Viktor se dispuso a la tarea de lavar aquel cuerpo con sumo placer, colocando varias toallas encima de las sábanas debajo de él, para no mojarlas.
Pasó el paño impregnado por sus brazos y las axilas a conciencia, excitándose sin remedio ante la mezcla del aroma del jabón y el de la piel de Wolf.Los gemidos que daba el alemán, tan exhausto que no se movía ante sus cuidados, tampoco ayudaban al médico a serenarse.
Cuando recorrió los fornidos pectorales y el vientre terso, imaginó que no era el paño sino sus labios, los que recorrían sin descanso el mapa de su hermoso cuerpo.
Y en el momento en que sus largos dedos rozaron los genitales, Viktor tuvo que parar y darse la vuelta con un jadeo, pues su propia erección le delataba.
Imágenes de los dos envueltos en un apretado abrazo haciendo el amor salvajemente, gritando y gimiendo como locos en aquella misma cama, poblaron su cabeza. Mordiéndose los labios para no gritar de placer ante el potente orgasmo que le invadió, y las manos crispadas agarrando el borde de la silla junto a la cama, dejó que el deseo corriera a sus anchas por cada célula de su cuerpo y los frenéticos latidos de su corazón.
Cuando ya el desastre entre sus piernas era evidente por la humedad que impregnaba su pantalón, se dio la vuelta despacio, resoplando aliviado al verle profundamente dormido con un suave ronquido.
Se puso una toalla envolviendo la cintura y terminó de lavar con rapidez la ancha espalda y el redondo trasero hasta los muslos, acabando en sus grandes pies. Después le secó con ternura, ante la fragilidad que presentaba dormido aquel bellísimo gigante, y le tapó con las mantas para que descansara.
Acarició su flequillo húmedo, después de haber pasado otro paño por sus cabellos y la cara, embobándose ante la fresca juventud que mostraba durante el sueño.
—¿No podían haber mandado a un hombre feo y desgarbado y no a un guapísimo ángel? —musitó bajito para no despertarle—. Espero no tener que verte demasiado, hermoso lobo, o vas a ser mi ruina.
Dejó un momento todas las cosas del aseo sobre la mesa para bajarlas después y, cerrando la puerta con cuidado, se dirigió a su dormitorio para darse un baño y ocultar las pruebas de su delito.
Cuando estuvo solo, Wolf abrió los ojos despacio con una enorme sonrisa en la cara. Había usado toda la disciplina que sabía para no dejarse llevar por el gozo que las manos del médico le habían proporcionado, y si no hubiera sido por el tremendo agotamiento que sentía, él también se hubiera derramado hasta el éxtasis con sus caricias.
«Tú también eres toda una belleza, maldito inglés. No sé si serás mi ruina, pero si vuelves a poner tus sabias manos encima de mi cuerpo como lo has hecho hoy, voy a enseñarte como se aparea un verdadero lobo»,
decidió con un suspiro satisfecho antes de dormirse de verdad y no como había estado fingiendo.
Esa noche se despidió de los Tisza tras agradecerles encarecidamente sus cuidados. Ya sabía, gracias a las instrucciones que el joyero les había dado, la familia con la que llevarían a los pequeños cuando mejoraran, en una granja de las afueras de Budapest y a la que Timeo les conduciría.
Su misión allí había terminado y debía regresar a su vida habitual, de la que no dio detalles a ninguno. Era la primera vez que trabajaba con el equipo de Timeo, a quien conocía desde hacía tiempo era a Gÿorgy.
En la puerta, Viktor le dio una bolsa con víveres mientras sus padres se iban al salón tras darle un abrazo a Wolf.
—Para que no vuelvas a hacer locuras y desmayarte a medio camino —se burló de él.
—A veces hacer locuras puede ser una delicia. —El alemán le miró fijamente con intención, guiñándole un ojo—. O un sueño lleno de placer.
Viktor se atragantó y abrió mucho los ojos, mientras la profunda risa de Wolf se perdía en la entrada al salir.
Enero terminó con los pequeños restablecidos por completo, gracias a los cuidados del médico y los mimos de toda la familia.
Por las noches, a veces tenían pesadillas, Olenka no sabía si producto de la fiebre o de todo lo que habían pasado, pero no paraban de susurrar en polaco: amigos… disparos… mami… Katin…
La mañana en la que les dijeron adiós, Olenka y las mujeres les llenaron de besos y abrazos para tranquilizarles.
—Ya no tenéis que tener miedo, vais a ir con una buena familia en el campo que os cuidará hasta que acabe la guerra, ¿de acuerdo, Kuna? —le dijo en polaco al más mayor.
—¿Volveremos a verte, Olenka? —preguntó el pequeño.
—¡Seguro que sí, Sabo! —Le abrazó con ternura.
—Chicos, tenemos que irnos ya, el viaje es largo —advirtió Timeo que también hablaba suficiente polaco para que le entendieran.
Les habían conseguido
gracias al joyero, pasaportes con sus nuevos nombres húngaros
que fueron aprendiendo durante esas semanas y las fotos que Mariska les había hecho. Lajos se había pasado tardes enteras enseñándoles expresiones húngaras que los chiquillos asimilaron muy rápido.
Su gran inteligencia fue la manera de burlarse constantemente de Viktor cada vez que les pedía que hablaran el nuevo idioma y lo pronunciaban a la perfección.
Cuando salieron de aquella casa que les había salvado de una muerte segura, Olenka se limpió las lágrimas, sabiendo que no sería la última vez que se le rompiera el corazón al decir adiós.
Llegó mediados de febrero, mientras, Viktor se acomodaba a su trabajo en el hospital, donde el equipo de enfermeras y médicos le respetaban por su alto rango y su título, además de tener como mentor a Gÿorgy.
En aquel curioso lugar lleno de cuevas y recovecos, algunos les servirían en un futuro de vía de escape para sacar refugiados, —Como la salida que conectaba con la iglesia de Matías—, Viktor disfrutó de volver a ser un médico.
Operó a niños con graves roturas de fémur o húmero, controló graves y peligrosas infecciones como la disentería y consoló a todos los que lloraban usando las armas más eficaces que tenía: saber muchos cuentos, que procuró tuvieran origen alemán, y su inseparable violín.
Pero ni el trabajo, que ahora era durante mucho menos tiempo, —Debía fingir ser un ocupado aristócrata—, ni el peligro de que descubrieran quien era en realidad, le hicieron olvidar unos ojos tan claros como el cielo.
No podía quitarse de la cabeza a Wolf y la duda de si su naturaleza era igual que la suya.






Capítulo 15

En su dormitorio, Lajos terminaba de arreglar su esmoquin frente al espejo, acomodando el chaqué negro y el corbatín burdeos.
Olenka le contemplaba sentada sobre la cama mientras se colocaba los zapatos de tacón, a juego con su vestido de terciopelo y encaje blanco nacarado, que la hacían parecer un hada.
Mariska le había hecho un moño espectacular con ondas sueltas a los lados, que llevaba recogido con unos preciosos pasadores de brillantes y perlas.
—Pareces todo un barón, cariño. —Se acercó estirando la chaqueta sobre sus anchos hombros y pasándole un cepillo por sus ondulados cabellos que lucía con un poco de pomada capilar, haciendo aún más brillante su negro azabache surcado de plata.
—Y tú la baronesa más irresistible.
La tomó por la cintura y la besó despacio saboreando sus jugosos labios antes de que los pintara de carmín.
—Pongámonos en marcha. —Se dio un toque de perfume y le tomó del brazo.
Cuando llegaron al salón, Klara abrió los ojos con sorpresa ante su elegancia.
—Olenka, estás preciosa —le dijo, ruborizándose por su desmesurada timidez.
—Gracias, cariño, es obra tuya por este vestido tan bonito que me habéis preparado. —Le acarició la mejilla como si fuera su hija.
—¡Madre, no se puede estar más bonita! —Viktor la tomó de las manos haciéndole dar una vuelta sobre sí misma.
—Tú también estás espectacular, hijo.
El médico llevaba un esmoquin igual que el de su padre, con el mismo corbatín, y en el dedo índice portaba orgulloso el anillo de su familia. Solo se lo quitaba para trabajar en el hospital y volvía a ponérselo al regresar a casa.
—Baronesa, su carroza la espera —rio Lajos llevándola por la cintura hasta el jardín donde Timeo les esperaba en el coche.
La embajada española se encontraba situada en la calle Eötvös, muy cerca de la Avenida Andrassy, donde se haría la fiesta de recepción al nuevo embajador esa noche.
—¿Nervioso? —preguntó Lajos mirando a su hijo que iba en el asiento del copiloto.
—Un poco, pero interpretaré mi papel como en el Cabaret. Con ensalzar a Hitler ya tienes mucho terreno ganado. —Volvió la cabeza guiñándole el ojo a sus padres.
—Repasemos lo que vamos a contar —propuso Olenka con un suspiro, ella sí se sentía nerviosa—. Hemos estado en el exilio en París desde que acabó la gran guerra, aunque, por supuesto, siempre fuimos partidarios de Alemania.
—Y ahora que el Führer es el conquistador de Europa hemos vuelto a casa, donde se le apoya y admira —repuso Lajos con un deje de ironía.
—¡Padre, pero no se te ocurra poner esa cara cuando lo digas!
El coche se llenó de carcajadas, incluida la de Timeo ante el rostro de Lajos intentando disimular su asco.
Una vez frente a la embajada la función de teatro comenzó.
En el enorme salón donde se recibía a los invitados, decorado con sumo gusto y elegancia al más puro estilo español, con muebles de caoba oscura y cómodos sofás en tonos sobrios, los camareros de blanca librea pululaban como abejas en un jardín, alrededor de los invitados ofreciendo bandejas con copas de champán y canapés.
Cuando Lajos entró con Olenka de su brazo y Viktor tras ellos, todo el mundo se volvió a contemplarles con admiración al entregar su invitación al mayordomo, que les anunció como:
El barón Lajos Tisza de la casa de Árpád.
El embajador alemán, Arno Hoffmann, se acercó solícito a saludarles el primero. Lajos aguantó la risa que pugnaba por salir de sus labios ante la cara
de avaricia del rubio y gordo alemán.
—Barón Tisza, es un honor recibirles en nombre de Alemania. Soy el embajador Hoffmann. —Hizo una exagerada reverencia, dando un taconazo a su pie al estilo marcial al incorporarse.
—Un honor conocer al representante de tan grande nación, señor embajador —contestó el húngaro en su idioma, con un movimiento de cabeza y la figura estirada—. Le presento a la baronesa Olenka Müller, de origen alemán por línea paterna.
—Señora, es un honor conocerla. —Besó su mano levemente, con los ojos brillantes de admiración tras sus gafas redondas.
La alta y elegante figura de un hombre de frente amplia, con el negro cabello peinado hacia atrás, de nariz aristocrática y penetrantes ojos oscuros se aproximó a ellos llevando de su brazo a una mujer tan sofisticada como él.
—Barón, me alegra tenerle en mi fiesta —habló en alemán—. Soy Ángel Sanz Briz, el nuevo embajador español.
Se estrecharon las manos y Lajos no supo el motivo, pero sintió una agradable sensación ante el roce del hombre y la calidez de su mirada, como si aquel español fuera un hombre de honor aun representando al dictador Franco en Hungría.
—Mi esposa, Adela.
—Un honor, señora. —Lajos le tomó la mano sin rozarla con sus labios en señal de respeto.
La española, alta, delgada y de aspecto distinguido, sonrió turbada. Sus ojos negros y alegres al dar un beso en la mejilla a Olenka, hizo que les cayera simpática al instante. Sabía mantener su papel de esposa del diplomático en segundo lugar, pero Olenka se dio cuenta de su gran inteligencia y desparpajo al tomarla del brazo para charlar tranquilas.
—Querida, dejemos a los hombres hablar de sus negocios y nosotras trataremos los nuestros con una copa de champán. Por favor, dejémonos de formalismos, puedes llamarme Adela.
—De acuerdo, y tú a mí Olenka. Nada de baronesa, te lo ruego. Me hace parecer más vieja. —Se tapó la boca para sofocar una carcajada.
—Perfecto. Aunque debo decirte, querida, que eres la aristócrata más hermosa que he visto en mucho tiempo —concluyó con una enorme sonrisa.
—¿Y cuáles son nuestros negocios? Soy tan nueva como tú en este país, Adela.
—¿Eres cristiana?
—Por supuesto.
—¡Maravilloso! Porque yo me dedico a obras de caridad para los pobres, ayudada por las damas de la alta sociedad en las delegaciones en las que he estado.
—Pues cuenta conmigo, Adela. No soporto ver sufrir a la gente, sobre todo a los niños. Y a mi hijo le ocurre lo mismo —dijo señalando a Viktor que ya se desenvolvía como pez en el agua con el embajador alemán.
—¿Ese joven tan apuesto es tu hijo?
—Sí, todo un pediatra. Trabaja en la Cruz roja Internacional en el Hospital en la Roca.
—¡Un doctor siempre viene bien! Entonces estará acostumbrado a ayudar a la gente.
—Es su vocación, Adela.
—Me alegro de que estéis en Budapest. Dicen que habéis vivido en París mucho tiempo.
—Sí, fue nuestro hogar. La entrada de las tropas alemanas fue un alivio, ¡no imaginas lo que es vivir entre comunistas franceses! ¡un horror! —fingió aversión.
—Me hago cargo —contestó afable. Pero Olenka descubrió en su mirada la animadversión ante su elogio a Alemania, que le alegró.
—Lo único que echaré de menos de París es su alta costura y sus boutiques.
—Y la extraordinaria imagen de la torre Eiffel al anochecer —suspiró la española soñadora.
—Y sus perfumes…
Olenka interpretaba el papel de esposa frívola y con pocas luces, ideal para enterarse de los jugosos cotilleos de la alta sociedad.
Del brazo de Adela, se pasó la noche conociendo a las esposas de otros funcionarios que serían sus nuevas amistades.
Viktor, acompañado de Lajos, fue presentado por Sanz al resto de representantes de otras embajadas, como la italiana, y dio a conocer a su propia delegación.
El ministro español, Miguel Ángel Muguiro, con su fino y característico bigote, los saludó efusivamente junto al abogado de la legación, Zoltan Farkas.
Ante una copa de champán, Giorgio Perlasca, grueso, calvo y con una irresistible energía como buen italiano, les narró como su país adoraba a su dios Mussolini, el Duce amigo incondicional de Hitler. La sonrisa engreída del cónsul alemán le revolvió el estómago a Lajos.
Deseando tomar un poco de aire fresco, padre e hijo salieron al jardín, comprobando que Olenka ya era una más de las esposas de los funcionarios.
Estaban acabando un par de canapés que un camarero les ofreció antes de salir, cuando escucharon un quejido con voz aguda en un recodo de la vereda sembrada de lilas.
—¿Has oído, padre? Parece alguien quejándose de dolor.
—Bajemos a ver.
Descendieron los escalones de dos en dos y caminaron rápido hasta donde volvía a oírse otro lamento, esta vez más fuerte. Cuando llegaron al recodo descubrieron a un joven tirado en el césped, agarrándose el tobillo. Viktor se agachó para atenderle.
—¿Qué le ha pasado? —le preguntó en alemán.
—Soy muy torpe, he tropezado con el borde del parterre y creo que me he torcido el tobillo —contestó el joven en francés.
—Tranquilo, soy médico. Le llevaremos a los escalones para echar un vistazo, aquí apenas hay luz suficiente —le informó en su idioma, que el joven agradeció con una sonrisa.
Entre Lajos y él le llevaron cogido por la cintura hacia el comienzo de la escalera donde le sentaron. Viktor descubrió con cuidado su pie, tras quitarle el zapato y el calcetín. Lo palpó comprobando que era un esguince y no una rotura.
—Has tenido suerte, no está roto. Lo vendaré con algo del botiquín que debe haber en la embajada y te recetaré algún calmante.
—No debe molestarse, señor. Me llamo Gastón, trabajo en la legación española.
—Soy Viktor y él mi padre, el barón Tisza. —Estrechó la mano que le ofrecía.
—¡Oh, barón! Siento no haberle saludado como merece —se excusó, sonrojándose e intentando levantarse para hacer una reverencia.
—¡Tranquilo, Gastón, no estás para muchas reverencias ahora mismo!
Lajos estalló en carcajadas ante el apuro del joven un poco mayor que su hijo.
—Entremos y te atenderé como es debido, amigo.
Le ayudaron a subir despacio, agarrado por los dos para que no apoyara el pie herido, hasta que lograron llegar al salón. Todos los ojos los miraron con asombro al entrar.
—¿Alguien puede traerme vendas del botiquín, por favor? —pidió Viktor, haciendo que el chico se sentara en el primer sillón a su alcance.
—¿Qué te ha pasado, Gastón? —Una voz alarmada se escuchó entre la multitud.
Dejándole paso, una señora se aproximó a ellos, nerviosa.
—Tranquila, madre. Ha sido un tropiezo tonto.
—Señor, gracias por atenderle. Soy Elisabeth Tourné, canciller de la embajada.
—Cálmese, Madame. Su hijo no puede estar en mejores manos. —Lajos apaciguó su inquietud tomándola del brazo con afecto.
Desde el otro lado del salón, Sanz Briz y su esposa, acompañados de Olenka, que traía una bandeja con vendas y pomada, se acercaron a ellos.
—Toma, Viktor.
Con esmero untó la pomada en la zona hinchada, sonriendo ante los dientes apretados del joven, para luego hacer un vendaje compresivo que mantuviera inmóvil el pie.
—Debe estar unos días de reposo, señor Gastón, al menos, hasta que la hinchazón baje —le recomendó, limpiándose las manos en un paño húmedo que le ofreció un criado.
—Lo hará, joven barón, por la cuenta que le trae —contestó su madre con gesto grave.
—¡Veo que todas las madres son iguales, incluso en Hungría! —se rio ante el apuro del pobre herido.
Las carcajadas de los invitados relajaron el ambiente, mientras, los Tisza siguieron charlando y comentando anécdotas con Sanz y su esposa, tras dejar que un par de criados acompañaran a Gastón y su madre a sus habitaciones.
Cuando el embajador alemán se despidió de los Tisza, miró a Viktor con el ceño fruncido, lo que le puso alerta.
—Joven barón, sus manos no deberían tocar a simples criados, sobre a todo a un asqueroso jüdisch —soltó con desprecio como si escupiera.
—No se inquiete, señor Hoffmann. Me las desinfectaré a conciencia cuando llegue a casa. —Aproximándose al alemán, le habló en voz baja—. No sería elegante haber vomitado de asco delante de nuestro anfitrión, recuerde que soy un aristócrata. Debería haberme avisado antes, embajador, y no le habría tocado un solo pelo. —Fingió un escalofrío de aprensión que hizo las delicias del nazi.
—Ha sido un placer, joven barón. —Hizo otra exagerada reverencia.
—También ha sido mío, señor Hoffmann.
Se despidieron de Sanz y compañía, agradeciéndoles la velada y esperando encontrarse en más ocasiones.
En el coche, que conducía Timeo, pudieron respirar al fin relajados.
—Debemos tener mucho cuidado con el embajador alemán, es otro nazi encubierto —repuso Viktor.
—Y por supuesto, un posible espía en todas las fiestas —contestó Lajos.
—Pero el embajador español y su esposa me han parecido diferentes. ¿Os distéis cuenta de la mirada de Sanz cuando Hoffmann llamó a Gastón judío con desprecio?
—No lo vi. Estaba muy ocupado haciéndole comprender al nazi que estamos de su parte, madre.
—Pues yo sí y la reacción de Adela clavándose las uñas con disimulo en los guantes, fue toda una declaración de intenciones.
—Sanz no puede decantarse por uno u otro bando abiertamente, a pesar del apoyo de Franco a Alemania. Se supone que es un intermediario de paz y que España es neutral, más o menos —les contó Timeo.
—Pues algo me dice que el español va a ser muy importante en Budapest—concluyó Lajos misterioso.
—¿Tu intuición gitana, esposo?
—Tal vez. Pero reconozco a un hombre íntegro cuando lo veo y ese Sanz lo es.
—Pues cualquier ayuda será bienvenida, venga del país que sea, padre.
Mediados de marzo
Las noches en el Arizona se convirtieron en algo habitual, al menos un par de veces a la semana, donde Viktor trabó amistad con los clientes asiduos como Szálasi, con quien hizo buenas migas a pesar de la profunda repulsión que le inspiraba. El fundador del partido de la Cruz Flechada era fanático del vicio y de la buena vida, pero el joven médico le seguía la corriente entre copas de champán y licores, sin fiarse ni un pelo de él.
Lo que el fascista menos imaginaba era que aquella habitación donde Viktor e Isabelle retozaban, se había convertido en uno de los cuarteles de la resistencia.
Gracias a la información que Springmann les proporcionaba a sus padres, cuando acudían a su joyería un par de veces al mes, sabían qué refugiados judíos tendrían que introducir en Budapest y proteger en las casas acondicionadas para ello, como la de la familia Szigmond.
La peluquería de György Szigmond era donde Lajos y Viktor se acicalaban cuando tenían una cena importante o algún evento social, pues ya eran famosos en toda Budapest por frecuentar los mejores restaurantes y la ópera. Encima del local estaba su casa, entre la esquina de la calle Eötvös y la Avenida Andrassy. Justo en mitad de la delegación española y la villa de los Tisza.
Cuando Viktor acudía a la habitación de su amante en el Cabaret ya sabía que habría algún refugiado escondido dentro, que gracias a Erhard sacaban por la puerta que comunicaba con la número 4 justo al lado, de la que el dueño era el único que tenía la llave, pues se trataba de su dormitorio privado.
Aquella habitación tenía un pasillo secreto que salía al exterior del Cabaret por la parte de atrás, con otra puerta de la que solo guardaban la llave los miembros de la resistencia. Una vez usada, la devolvían a Erhard en cuanto regresaban al local.
Porque, curiosamente, Viktor fingía pasar toda la noche con Isabelle, pero en realidad al cabo de media hora salía por la puerta secreta en compañía del refugiado que montaba en el taxi de Akos para llevarle a la casa asignada. A veces eran mujeres, en otras ocasiones hombres y varios adolescentes, que llevaban envuelto en su cuerpo dinero proporcionado por Springmann y donado por la Agencia Judía de Palestina, para comprar los pasaportes falsos y la documentación que necesitaran para transitar por Budapest.
De los niños seguía encargándose Wolf, que se comunicaba con Viktor a través de Andrei György, su jefe en el hospital, pero al que no había vuelto a ver. La siguiente ocasión de sacar a los tres pequeños que habían diagnosticado con fiebre y una fuerte neumonía, que no era real, aunque los críos sabían fingir muy bien la tos, fue más fácil puesto que eran de piel clara y pelo rubio oscuro sin rastro de su herencia zíngara.
Viktor los ingresó en el ala pediátrica a su cuidado y como la siguiente noche la jefa de enfermeras no trabajaba, los sacaría de allí para llevarlos a su casa, hasta que le dieran instrucciones de trasladarlos.
Por eso estaba en el Cabaret esa noche, subiendo la escalera para encontrarse con su amante y recibir esas instrucciones. Entró en el excéntrico dormitorio y la llamó.
—Querida, ¿dónde te escondes? —preguntó, fingiendo que jugaban al escondite.
—Bueno, creo que tendré que empezar sin ti.
Se quitó la chaqueta, la corbata, se despojó lentamente de la camisa y los pantalones volaron hasta uno de los divanes. Como Isabelle y él habían acordado estar lo más desnudos posible en el dormitorio para hacerlo más real, se quitó la camiseta interior dejando solo los calzoncillos, ya que ella solía quedarse en ropa interior.
Como la habitación estaba caldeada se estiró sobre la colcha cuan largo era hasta que su chica llegara, y agotado como estaba por las noches de huida con los refugiados en la que apenas podía descansar un par de horas al regresar a casa, se quedó dormido en un santiamén.
Alguien entró procedente de la habitación diez minutos después. Se acercó sigilosamente a la cama y se sentó sobre el colchón. Sus ojos recorrieron aquel rostro de dios griego, relajado y tan hermoso que dolía. Sus dedos se volvieron mariposas como las que revoloteaban en su estómago al recorrer aquella piel llena de juventud y fuerza. Rozaron el contorno de su clavícula, bajando por sus anchos pectorales cubiertos de suave vello oscuro que se rizaba primoroso en el centro, y cobraron vida propia al descender despacio por el vientre hasta rozar la cinturilla de los calzoncillos, mientras intentaba no gemir de deseo mordiéndose los labios.
—Wolf, mi guapo alemán —musitó el hombre entre sueños, estirándose para sentir aún más el roce de aquellos dedos.
La tentación fue demasiado fuerte y quiso dejarse llevar. Si algo había aprendido entre tanto sufrimiento, era que debía vivir el aquí y el ahora, porque tal vez el futuro no llegara nunca.
Y entonces acercó sus labios a los del médico para robarle un suspiro, devorando su boca despacio, muy lento, sin que se despertara.
Oyó pasos tras la puerta y se levantó rápido entrando de nuevo en la otra habitación, desvaneciéndose como un fantasma entre las sombras.
—Lo siento, querido, me he entretenido un poco —dijo Isabelle cerrando la puerta con una botella de frío champán en los brazos.
Riendo, la dejó en la cubitera y se sentó a horcajadas sobre Viktor, haciéndole cosquillas con una de las plumas que llevaba en el tocado.
—Despierta, bello durmiente. Tenemos trabajo —susurró en su oído.
Viktor abrió los ojos lentamente, contemplándola con una sonrisa pícara.
—¿Por eso me has besado, pequeña? —Acarició el rubio mechón que se le había soltado del recogido.
—Yo no te he besado, Viktor, —Le miró extrañada—. Acabo de entrar, Erhard me ha retrasado un poco para darme un mensaje.
—Sería un sueño —respondió intentando no ruborizarse. ¡Había sido muy real! —¿Qué mensaje?
—Que sois un par de malos actores —habló una voz abriendo la puerta contigua.
—Él es el mensaje. Erhard me ha dicho que llegaría esta noche para ayudarte a sacar a los pequeños, mañana.
—¿Y a qué viene llamarnos malos actores, alemán? —Se levantó más despejado poniéndose la camiseta y los pantalones.
—Os falta pasión. Tenéis suerte de que Szálasi y sus espías estén más tiempo borrachos y de juerga que pendientes de vuestros arrumacos de pareja. —Caminó hacia la mesa con la cubitera para abrir el champán y servir dos copas.
Viktor iba a coger la que tenía en la mano, pero Wolf se bebió de un trago el champán, riendo.
—Sois amantes, ¡por dios! Bebed de la misma copa, se supone que habéis compartido numerosos placeres en el cuerpo del otro.
—Somos amigos y representamos un papel, eso es todo —respondió Viktor molesto.
—¿Pretendes darnos lecciones de seducción, Wolf? —le provocó Isabelle cruzándose de brazos.
Antes de que se diera cuenta, el alemán la había cogido por la cintura estrechamente pegada a él.
—Al amante se le idolatra —habló bajito, acariciando la espalda de la chica que se estremeció ante sus manos—. Se le envuelve en la prisión de un apretado abrazo, para que tu piel se convierta en la suya.
Viktor contemplaba extasiado como Wolf envolvía a su compañera por la cintura, con la cara pegada a su pecho. Deseando ser él quien sintiera aquel fuerte cuerpo y no la joven.
—Se le venera con los labios, con tu cuerpo y con tu mente, para que el anhelo de cada encuentro le haga vibrar de agonía. —Aquella voz grave y sensual hizo suspirar a Isabelle, mientras Viktor se mordía los labios intentando no excitarse.
Los grandes ojos celestes del alemán se fueron acercando al rostro de la joven, a la par que los latidos del corazón del médico hacían galopar la sangre en sus venas.
Y cuando creyó que se delataría con un gemido ante el beso de la pareja que iba llegando, Wolf le dio uno en la punta de la nariz y rio a carcajadas al separarse de ella.
—Yo solo seré tu amante ocasional, tu médico es el que debería besarte siempre que estéis en público.
El alivio que sintió Viktor le hizo volver a relajarse.
—¿Has aprendido algo, inglés? —soltó con gesto divertido acercando su rostro al del hombre.
—Sí, que eres solo un bravucón. —Le apartó de un empujón.
Cogiendo a Isabelle de la muñeca con suavidad, la atrajo sobre su pecho y le estampó un beso en los labios que la joven degustó con un jadeo.
Cuando se separaron, Viktor descubrió en la mirada del alemán una furia contenida que apenas pudo disimular. ¿Desearía a Isabelle para él solo?
Aquel beso era la pequeña venganza que se cobraba por su altanería. Y en secreto se maldecía, porque se moría de ganas que fueran los labios del rubio gigante los que le devoraran, como en el sueño.
Lo que el médico no imaginaba era que Wolf estaba deseando cumplir cada uno de sus deseos, pero debía seguir aparentando ser el viril y masculino héroe, como una falsa máscara que el médico ni imaginaba en realidad.
El teléfono sonó en el dormitorio e Isabelle contestó ya recuperada del asalto del inglés.
—Muy bien, tranquilo —frunció el ceño al colgar—. ¡Wolf, desnúdate! Quedaos los dos en pantalones y descalzos.
—¿Qué pasa, Isabelle? —preguntó Viktor preocupado mientras la chica se despojaba de la ropa interior y se ponía la bata de seda.
—Szálasi está subiendo las escaleras con una de las bailarinas, llegó hace un rato. Van a la habitación frente a esta.
—¿Y qué más da?
—Ya es hora de que os vea en acción, Wolf. Y ahora gemid como si estuvierais disfrutando del mejor sexo de vuestra vida y de las delicias de un trío.
Aguantando la risa, los dos hombres y su amiga jadearon
entre gritos como si no hubiera un mañana, moviendo las sillas y haciendo todo el ruido que podían.
Escucharon unas voces tras la puerta y entonces pararon tapándose la boca.
Viktor cogió a Isabelle de la cintura mientras Wolf los acompañaba un poco atrás, mientras caminaban tranquilos hacia la puerta con el resto de su ropa en el brazo.
Cuando la abrieron, Szálasi se quedó parado en el umbral, poniéndose colorado porque había estado escuchando.
—¡Oh, barón! ¿Qué tal está?
—Muy satisfecho, amigo —ronroneó, tomándola por la nuca y enredando su mano en los cabellos despeinados de la chica.
—¡Señor Wolf, qué sorpresa más agradable! —le saludó al descubrirle junto a la pareja.
El alemán fue mucho más osado y acarició el pecho de Isabelle, mordiendo sus labios con pasión.
—Buenas noches Szálasi. La sorpresa ha sido mía al descubrir a esta bonita tigresa, gracias a la generosidad de mi amigo, que me ha dejado compartirla.
—No todas las noches se disfruta de un gran héroe entre tus piernas, ¿no es cierto, hermosa Isabelle? —concluyó el húngaro, saludando con un taconazo y dirigiéndose a su propia habitación.
—Por supuesto, es todo un honor. Pero queridos, me temo que esta noche no doy más de mí. ¡No tengo fuerzas ni para llegar a casa! Mejor dormiré aquí—se despidió de ellos en voz alta cuando el húngaro entró.
—Te recetaré vitaminas para que aguantes nuestros asaltos, pequeña.
—Lo que usted diga, barón —le guiñó un ojo cerrando la puerta.
En el rellano se pusieron la ropa y bajaron echándose miraditas de suficiencia.
Dijeron adiós a Erhard mientras Wolf le invitaba a tomar la última copa en otro lugar para que los clientes le oyeran y vieran que eran amigos.
Ya en la calle, Viktor buscó el coche de Timeo que no aparecía por ningún sitio.
—Yo te llevo a casa —dijo abriendo la puerta de su propio coche—. Tengo que enseñarte algo que aún no habéis descubierto sobre vuestra villa, de hecho, la razón por la que os la ofrecieron.
—¿Por qué el húngaro te ha llamado héroe? —le interrogó mientras conducía.
—Por nada en especial, para ese asqueroso lameculos todos los alemanes somos héroes del imperio germano.
—Escucha, alemán, voy a decirte esto una sola vez y espero que no tenga que repetírtelo. No quiero que vuelvas a propasarte con Isabelle —le observó con gesto feroz.
—¿Tienes algún interés especial por ella, inglés?
—Ninguno. Pero solo tenemos que interpretar un papel y tú te lo estás tomando demasiado en serio. No es ni tu amante ni la mía, ¿ha quedado claro?
—Como el agua. Y ahora vas a ser sincero tú y espero no tener que volver a preguntártelo. —Detuvo el coche en un callejón cercano que permanecía a oscuras, mirándole muy serio con aquellos claros ojos—. De quien tienes celos, Viktor, ¿de mí o de ella?
—De ninguno de los dos —contestó desafiante.
—Vas a tener que aprender a mentir mejor, barón —sonrió sugerente.
—¿A qué juegas, Wolf? —Respiró agitado ante lo cerca que el rubio estaba de su rostro.
—Yo no juego, inglés.
Con aquellas palabras susurradas con voz grave, el alemán le cogió por la nuca y mordió los labios de Viktor con lujuria.
—¿Qué haces? —El joven le apartó de un empujón, intentando serenarse.
—¿Prefieres que te bese dormido? —El médico se puso rojo de vergüenza—. Porque es tu especialidad, incluso cuando tus manos se pasean por todo mi cuerpo encendiéndome como una antorcha.
—¿Estabas despierto?
—¡Claro que sí! Y si no hubiera estado tan exhausto te juro que habría sido capaz de poseerte en esa cama, aunque tus padres durmieran en la otra habitación. —Mostró sus blancos dientes en una sonrisa pícara.
—Así que no te gustan las mujeres. O tal vez te atraen los dos, a juzgar por el beso que le diste a Isabelle —ironizó.
—Me gusta lo mismo que a ti, Viktor: solo los hombres. Lo otro era simple teatro para provocarte.
—Pues te ha salido el tiro por la culata, alemán. —Abrió la puerta del coche saliendo—. Volveré caminando.
—Si prefieres seguir molesto, allá tú. Pero nunca imaginé que nos iban a enviar a un inglés tan cobarde que no es capaz de reconocer lo evidente entre los dos.
Sin darle tiempo a reaccionar, Viktor dio la vuelta en dos zancadas y abriendo la puerta del piloto le sacó por los hombros, empujándole contra la pared del callejón.
—¡Nunca vuelvas a llamarme cobarde, maldito alemán!
Entonces fue Viktor quien se apoderó de su boca, lamiendo sus labios con fiereza hasta que la lengua de Wolf se unió a la suya en un beso ardiente. Abrazados como si pudieran fundirse en el cuerpo del otro, sus lenguas danzaron, peleando por desear más, por querer más, por devorar más, hasta que al fin se separaron entre jadeos.
—Ha sido espectacular, inglés. —Posó su frente en la de Viktor, recuperando el resuello—. Pero la próxima vez que sea en lugar seguro. Mi casa, por ejemplo.
—¿Quién ha dicho que habrá próxima vez? —Le miró de reojo aguantando la risa.
—Por supuesto que la habrá y serás mío, barón. En cuerpo y alma. —Le dio esta vez un beso dulce y suave.
—No soy tan fácil, Wolf. —Se separó de él entrando en el coche.
—Lo sé, Viktor. —Se puso al volante de nuevo—. Pero si tengo que jugarme la vida con la funesta posibilidad de acabar en los sótanos de la Gestapo por maricón, al menos que sea por hacerte el amor hasta la extenuación.
Las carcajadas de ambos resonaron en el vehículo mientras regresaban a la villa.
Olenka saludó a Wolf con cariño cuando Viktor le hizo pasar.
—Hola, Ludwig, ¿ya te encuentras mejor?
—Sí, señora Tisza, los cuidados de su familia fueron un regalo del cielo.
—Wolf, ¿qué te trae por aquí? —Lajos estrechó su mano, ofreciéndole una taza de té al entrar en la cocina—. ¿Nuevas noticias?
—Mañana por la noche sacaremos a los tres hermanos del hospital y los llevaremos con Szigmond, quien los distribuirá en casas seguras. Viktor me ha comentado que ya tienen sus papeles en regla gracias a Samuel.
—Sí, los tengo en la biblioteca —respondió Lajos.
—Wolf, creíamos que el trasiego de refugiados sería constante, por ahora solo ha sido un grupo pequeño.
—Señora Tisza, debemos ser discretos y llamar la atención de la cruz flechada lo menos posible.Al menos, mientras la ciudad no sea invadida por los nazis y empiecen los guetos aquí también.
—Es lo más razonable, cariño. Si nos descubren entonces tendríamos que salir del país como el rayo y no podríamos salvar a más gente —aconsejó Lajos.
—Afortunadamente, tenemos un regente que les ha parado los pies y no ha consentido la deportación de judíos fuera de Hungría —hablo Mariska con orgullo, ofreciéndole un poco de pastel al alemán.
—Pero tal vez no pueda hacerlo eternamente. Por eso quiero enseñaros la parte secreta de esta villa por lo que la elegimos como refugio. —Les pidió que le acompañaran al piso superior.
Con Wolf a la cabeza, todos los habitantes de la casa subieron, mirándole extrañados cuando empezó a recorrer con sus manos el lado derecho del panel de madera que recubría todo el pasillo del ala este.
Manteniendo los ojos cerrados y al tacto, Wolf notó como un pequeño resorte producía un clic y empujó sobre la madera. Una puerta se abrió al interior y sonriendo les invitó a echar un vistazo.
Viktor fue el primero en asomarse y se quedó boquiabierto al entrar en un enorme cubículo alargado donde cabía una amplia habitación al fondo.
—¿Y este escondite? —preguntó asombrado.
—Los anteriores dueños lo crearon para ocultarse durante la gran guerra y nosotros haremos lo mismo con nuestros refugiados en caso de peligro —les contó el rubio entusiasmado—. En todas nuestras casas seguras hay habitaciones secretas como esta. Y si las cosas se ponen feas con los nazis, ¿creéis que serán tan listos para adivinar lo que esconde el barón
entre sus paredes, siendo gran admirador de Hitler?
—Esperemos que no, Wolf. —Lajos le palmeó la espalda, satisfecho.
Los Tisza se retiraron a descansar y Viktor les pidió a las chicas y a Mariska que también lo hicieran, él despediría a Wolf.
Sentados frente a otra taza de fuerte té, los ojos de ambos estaban encadenados. Se morían por volver a besarse, rozando los dedos al coger la taza con un suspiro.
Pero aquel encuentro entre ellos debía ser su mayor secreto y su profundo anhelo.
Cuando le dijo adiós a Wolf en la puerta, la tentación de volver a probar sus labios fue irresistible, y Viktor tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no dejarse llevar por la pasión.
La noche siguiente, de madrugada, el joven médico sacó por la salida de la Iglesia de Matías, que a esas horas estaba desierta y totalmente a oscuras, a las dos gemelas de nueve años y al hermanito de cinco, vestidos con su nueva ropa y abrigos de suave lana. Con el niño dormido sobre su hombro y las pequeñas cogidas de su mano, los metió en el taxi que Akon había aparcado en un recodo.
Wolf le esperaba dentro y sonrió a las niñas, que tenían los ojitos hinchados de sueño, acurrucándolas sobre su ancho pecho sentados en la parte de atrás. Viktor acomodó al niño envuelto en una manta junto a su hermanita Ilona, que ni siquiera se despertó ante el traqueteo de las calles empedradas. Se sentó junto a Akon y pusieron rumbo a la peluquería.
El taxista paró en la parte de atrás del edificio por donde una escalera llevaba al piso superior. Comprobó que no había nadie a la vista cuando instó a los dos hombres a salir y subir a los pequeños.
Wolf llamó a la puerta con un suave toque y fue el mismo György quien le abrió.
—Hola, niños, no tengáis miedo —les dijo con cariño, haciéndoles pasar.
—¡Oh, están muertos de sueño! —Se enterneció Liz, su mujer.
Les hizo entrar en la estancia contigua donde había dos camas con mantas ya preparadas. La señora Szigmond desvistió a las chiquillas poniéndoles el pijama que traían en su maleta y Viktor hizo lo mismo con Olek que seguía dormido sin inmutarse.
Les dejaron calentitos en la habitación y salieron al salón donde Wolf les dio el pasaporte y los nuevos documentos de los pequeños que Lajos había estado guardando. Siempre había varias personas de la resistencia que pasaban los papeles de unos a otros, por si alguna vez eran apresados, que no se perdieran. Costaba mucho dinero hacerlos.
—Estarán bien con una familia que les cuidará como es debido —aseguró el peluquero para tranquilizarles.
—¿También en el campo?
—Por ahora es lo mejor, Viktor. Al menos hasta que los nazis no lleguen a Budapest, lo que harán tarde o temprano si no nos salimos de la guerra.
—¿Y si invaden la ciudad? ¿Dónde irán los refugiados? —se preocupó el médico.
—Tenemos casas preparadas, además de su villa, joven barón. Y no solo existe nuestra resistencia —respondió enigmático.
—Estoy seguro de eso. Gracias por arriesgarse tanto. —Le dio un abrazo afectuoso.
—Volveremos a vernos, Viktor.
En la oscuridad de la noche, mientras caminaban hacia el taxi, Viktor le detuvo cogiéndole por el brazo.
—¿Cuándo volveré a verte? Nunca sé en qué momento aparecerás.
—Yo tampoco lo sé. Voy donde me mandan. —Levantó una ceja, divertido—. ¿Ya me echas de menos?
—¡Idiota! —acabó riendo ante la picardía del rubio.
Los dos tomaron asiento detrás para apurar los últimos minutos juntos hasta que volvieran a encontrarse.
Wolf hizo un gesto distraído llevándose los dedos a sus labios para rozar con ellos la mano de Viktor en el asiento. La sonrisa y el brillo de los bonitos ojos verdes del inglés compensó no poder dárselo en la boca como despedida.






Capítulo 16

Abril llegó con uno de los eventos más importantes para los Tisza: la recepción del regente, en la que se ataviaron como príncipes.
Olenka con un vestido esmeralda a juego con las joyas que Mariska le había prestado y que resaltaban la blancura de su piel, un recogido alto con bucles alrededor de su bello rostro y los guantes de seda en sus esbeltos brazos, hizo que Lajos la contemplara embelesado como un jovenzuelo, haciéndola sonrojar.
Pero él no estaba menos atractivo con su chaqué negro, destacando hasta el muslo sobre los pantalones de finas rayas, la camisa nívea y el corbatín con rayas blancas sobre el fondo negro, junto a los guantes claros y el sombrero de copa que le hacía parecer aún más alto. En el bolsillo del chaqué llevaba colgado un broche de oro con lazo de seda con el emblema de los Árpád que había hecho fabricar expresamente al joyero Sprigmann.
La única diferencia con su hijo era el corbatín completamente negro de Viktor y que portaba en el índice el sello que su padre le había regalado.
—¡Vais a ser la admiración de la corte, Lajos! —exclamó Mariska entusiasmada.
—Sí, pero creo que falta un detalle más. —Sonrió Olenka en tono de burla, sacando el monóculo de su bolso y moviéndolo frente a la cara de su marido.
—¡Ni hablar! ¡No pienso ponerme ese instrumento del diablo!
—¡No seas exagerado, Lajos! Te hace más interesante. —Aguantó la risa haciéndole sufrir.
—Media hora con eso puesto y te dan ganas de arrancarte el ojo. Mi vista es excelente, baronesa.
—Muchos hombres en la corte lo usan, Lajos —continuó insistiendo Timeo—. Por lo visto está de moda por no sé qué alemán.
—¡Pues que lo use él! Me niego.
Se cruzó de brazos ante las caras de expectación de su equipo que esperaba paciente. Hasta que, harto de su insistencia, se lo arrebató de las manos a Olenka y lo guardó en el bolsillo gruñendo.
—Solo me lo pondré cuando tenga que leer algo en presencia de los nobles como si me fallara la vista, ¿entendido? —Los miró desafiante.
—Por supuesto, mi bello barón.
Olenka le dio un beso en la mejilla sin empinarse gracias a sus altos tacones, sonriendo de lo más inocente. Había apostado contra Mariska y las chicas a que conseguiría que se lo pusiera, y el empujón final de Timeo, decantó la balanza a su favor.
Para la mañana siguiente desayunaría el pastel del premio que debería cocinar Mariska y no ella, por haber ganado la apuesta.
Respiraron hondo antes de salir y enfrentarse a otra de las pruebas de su misión.
El castillo de Buda era la residencia histórica de los reyes del país desde tiempos inmemoriales. Con un estilo neobarroco, terminó su construcción total en 1904. Dominaba sobre la ciudad de Budapest como un icono de la fuerza y el poder magiar.
Se encontraba en el extremo sur de la colina del castillo, rodeada de monumentos medievales, barrocos y neoclásicos, además de iglesias. Estaba unido a la plaza Clark Adam y al puente de las cadenas.
Aquel famoso puente que Ferenc siempre recordaría y que, precisamente, construyó el escoces Adam Clark que daba nombre a la plaza.
Sus decoraciones de hierro fundido y su construcción irradiaban serena dignidad y equilibrio, convirtiéndolo en un símbolo de avance, despertar nacional y el vínculo entre Oriente y Occidente.
Cuando el coche pasaba por el puente, Lajos tragó a duras penas el nudo que tenía en la garganta, porque su padre había soñado muchas veces volver a cruzarlo para regresar a casa.
Olenka le apretó la mano entre las suyas. Sabía lo que sentía en ese momento y le contempló con ternura, acariciando su mejilla cuando Lajos volvió sus ojos hacia ella, humedecidos por las lágrimas que intentaba contener.
—Él está muy orgulloso de ti, cariño. Te observa desde la eternidad y sabe que sigues siendo su héroe —le susurró para consolarlo, echando la cabeza sobre el hombro de su marido, que besó suspirando emocionado.
Cuando el coche atravesó el gran arco del palacio, Lajos recobró la compostura, dispuesto a representar un gran papel.
Al entrar en el salón del palacio, digno de Versalles o del mismo Vaticano, todas las miradas de los asistentes se fijaron en aquel selecto trío, murmurando: La familia del barón…
—El barón Tisza Lajos, de la casa de Árpád. El heredero Tisza Viktor y la baronesa Olenka —pronunció el chambelán alto y claro.
Con porte serio y distinguido, Lajos y Viktor entraron, seguidos por Olenka unos pasos por detrás. Caminaron con gesto altivo, como los importantes aristócratas de rancio abolengo que eran y cuando estuvieron frente al regente, hicieron una profunda reverencia.
Miklós Horthy les contempló con una sonrisa llena de afecto a pesar de ser unos desconocidos y les habló con voz profunda.
—Levantaos, barón. Es un placer teneros hoy aquí en mi presencia.
Lajos levantó la mirada, devolviéndole la sonrisa mientras el regente le estrechaba la mano con firmeza.
Horthy era un hombre bien parecido, un poco mayor que Lajos, de facciones masculinas en una nariz potente, unos ojos oscuros de halcón y una boca de labios finos que no restaba atractivo a su aspecto.
Vestido con el uniforme militar lleno de condecoraciones, el pelo ondulado peinado hacia atrás y un rictus de complacencia en el rostro, se acercó a Olenka, tomándola de la mano para depositar un leve beso en ella.
—Los rumores contaban que la baronesa era muy hermosa, pero no le hacían justicia —le habló galante.
—Majestad, me halagáis en demasía. —Batió sus largas pestañas ruborizándose.
—Y vos, joven barón Viktor, sois digno hijo de vuestro padre. —Estrechó su mano afable.
—Majestad, para mí es un honor estar en vuestra presencia en la tierra de mi familia.
—Por favor, acompáñeme en la cena sentándose a mi lado. Tenía muchas ganas de conocer a un auténtico descendiente de la casa de Árpád.
—Será un honor, majestad —respondió Lajos atento.
Olenka y Viktor se sentaron junto a un conde y su esposa, que fueron muy amables durante toda la velada relatándoles curiosidades de Budapest, mientras la condesa Zichy, deleitaba con los mejores cotilleos de la corte el oído de la baronesa.
Mientras escuchaba infidelidades, peleas entre esposas y otras lindezas, Olenka sonría eufórica pues ya tenía una aliada con presencia en la corte y que la llevaría al resto de esposas.
Kriska Zichy era una oronda mujer de rubios cabellos rizados, sonrisa con bonitos hoyuelos y dulces ojos marrón claro que irradiaban alegría, además de una actitud resuelta y nerviosa.
—Baronesa, me encantaría que alguna tarde pudiéramos tomar un té o una merienda en un lugar increíble que debe conocer —le propuso dando palmaditas entusiasmada.
—Por supuesto, condesa, será un placer. —Tomó las manos de la mujer entre las suyas—. Pero, por favor, puede tutearme y llamarme Olenka. Es la primera amiga que hago aquí.
—¡Oh, claro que sí! Si tú me llamas Kriska —accedió con un mohín de su nariz respingona.
—Desde luego, Kriska. Lo único que temo con la deliciosa repostería húngara, ¡es no caber en mis nuevos vestidos si la sigo probando tanto!
—Tranquila, Olenka. Te recomendaré a mi modista. Es la única que arregla los míos poniéndole más tela de la cuenta en las costuras, por si acaso. — Las dos se rieron por lo bajo ante el comentario de la húngara.
Así fue como, poco a poco, la inglesa se haría inseparable de la condesa y su grupo de amigas, lo más granado de la sociedad húngara y una montaña de información procedente de sus maridos.
Viktor, por su parte, había departido largamente con el conde y otros caballeros que se quedaron impresionados por su trabajo en el hospital.
Lajos había estado hablando con Horthy de innumerables cuestiones sobre Alemania, posicionándose, por supuesto, de parte del Führer e inventándose mil y una historias sobre su exilio en París, que el regente escuchaba atento sin perderse detalle.
Acabada la cena, y ya de cara a los licores, les hicieron pasar al salón principal donde sería el baile. La orquesta de zíngaros, ricamente vestidos, únicamente aceptados como músicos habituales en aquellas ocasiones, y despreciados como perros en su vida diaria, comenzó a tocar.
—¿Le gusta la música? —preguntó el regente a Lajos tras beber un sorbo de su copa de champán.
—Me encanta, alteza. Pero sobre todo a mi hijo Viktor, toca el violín como un maestro desde niño.
—¿No me diga, barón? ¿Y cree que podría deleitarnos con alguna pieza?
—Seguro que sí, alteza. Se lo preguntaré.
Dejando a Horthy un instante, se acercó a su hijo hablándole con discreción al oído.
—No he traído mi violín, padre. Pero tal vez pueda improvisar algo si me deja uno la orquesta. —Sonrió con una reverencia mirando hacia el regente.
Se aproximó a su esposa que conversaba con la condesa y una recién llegada.
—Baronesa, ¿me permite unos momentos? —A continuación, se dirigió a las otras mujeres con una pequeña reverencia—. Señoras, prometo devolvérsela.
Las nuevas amigas de Olenka se sonrojaron ante lo apuesto que era el barón, nada que ver con sus propios maridos.
—Muy bien, cariño. Demos a la corte un poco de espectáculo —le habló al oído mientras caminaban hacia la pista.
Entonces, apareció Viktor con uno de los violines que le habían prestado, quitándose el chaqué para tener libertad de movimientos y provocando multitud de suspiros de las jóvenes de la corte ante sus anchos hombros que marcaba la camisa.
Colocándose cerca de la orquesta, frente a las sillas y los sofás situados en la izquierda de la pared donde se sentaban los invitados que no participaban activamente en el baile, cerró los ojos y empezó a tocar las danzas húngaras.
Cuando Lajos y Olenka caminaron hasta el centro del salón y empezaron a bailar al ritmo de las notas de su hijo, los invitados y, por supuesto, el regente, se rindieron a sus pies.
La elegancia de Olenka y el saber hacer de Lajos, llevándola con delicadeza y fuerza al mismo tiempo, mecidos por aquella música que recorría las venas de ambos haciéndoles vibrar de pasión, fue apoteósico y comentado hasta la saciedad al día siguiente, por toda la nobleza que había acudido a la fiesta. Lo que ellos no sabían es que la pareja llevaba días ensayando aquellos bailes, ayudados por Timeo y Mariska, porque solo estaban acostumbrados a los de su querida Inglaterra.
Cuando Viktor dio el último acorde, Lajos posó una rodilla frente a su esposa con muchas ganas de devorar su boca, que contuvo, para darle un casto beso en la mano.
Los eufóricos aplausos del regente y de toda la corte a la nueva sensación de Budapest provocaron un gesto de timidez en Olenka, que se tapó la boca con falsa modestia. Su plan había funcionado a la perfección.
Cuando recibían la felicitación de Horthy y de los invitados que se aproximaron a ellos después, alguien entró en la fiesta llegando tarde.
—¡Ha sido apoteósico! —constató el conde Zichy acercándose a saludar al recién llegado—. Es una pena que se lo haya perdido, teniente.
—Mis obligaciones me han retenido más tiempo del esperado, conde.
—¡Ya pensaba que no vendría, querido amigo! Acérquese, quiero presentarle a un nuevo miembro de nuestras fiestas —saludó el regente haciéndole una señal con la mano para que se aproximara.
El aludido llegó hasta Horthy con una elegante reverencia.
—Alteza, es un honor ser vuestro invitado esta noche. Me disculpo por el evidente retraso, pero no he podido venir antes, mis superiores me requerían.
Aquella voz que reconocería hasta en el más allá hizo volverse a Viktor quien estaba de espaldas a Horthy unos pasos más atrás charlando con sus padres, para descubrir con estupor quien era el recién llegado.
—Joven barón, venga un momento —le llamó.
Los ojos de Viktor contemplaron turbados al invitado con multitud de condecoraciones en su uniforme, cuando estuvo frente a él.
—Viktor Tisza, el heredero del barón Lajos de la casa de Árpád. Le presento al mejor piloto de la Lutwaffe, un héroe nacional tanto en su Alemania natal como aquí —repuso con admiración—. El teniente Ludwig Wolf.
«¿Piloto de la Lutwaffe?», la mente de Viktor iba a mil por hora.
—Encantado de conocerle, señor Wolf.
—El placer es mío, joven barón.
—Nuestro teniente ha sido condecorado en varias ocasiones por ser el terror de los bombardeos aéreos de Londres, ¿verdad, Ludwig?
«¡Hijo de puta!», lo insultó mentalmente el médico.
Las miradas de ambos eran un campo de batalla, aunque el resto de los invitados, incluido el regente, ni siquiera lo notaran.
—Solo cumplía con mi deber, alteza —se atrevió a pronunciar con timidez.
—Siento no poder quedarme más tiempo, alteza. Pero mañana tengo una larga guardia en el hospital y debo estar descansado para cumplir con mis obligaciones. Con su permiso, me marcho. —Hizo una reverencia apretando los dientes cuando no veían su rostro.
—Por supuesto, barón. Espero que nos vuelva a deleitar con su maravilloso arte al violín en otra ocasión, querido Viktor —contestó Horthy con una enorme sonrisa.
—Cuando guste, alteza. Será un honor volver a tocar para usted. Adiós, señor Wolf, encantado de conocerle —habló fingiendo una amabilidad que no sentía.
—Lo mismo digo, barón —musitó apenas.
Aprovechando que otro de los nobles se acercaba al regente para hablar de otros asuntos y que el conde volvía a retener a Wolf, caminó deprisa hacia sus padres que charlaban animados con la condesa.
—Padre, se nos hace tarde. Debemos irnos ya. —Levantó una ceja, la señal que habían convenido por si había alguna ocasión de peligro.
—Por supuesto, hijo. Mañana tienes guardia en el hospital. —Asintió Olenka alerta al ver la crispación que el médico intentaba disimular.
La pareja acudió a despedirse del regente, mientras Viktor vigilaba a Wolf desde la distancia. Sus miradas se cruzaron, descubriendo la angustia que el alemán no podía disimular.
No dejó que Wolf se le acercara, saliendo discretamente de la fiesta con sus padres sin llamar la atención.
Cuando estuvieron en el coche con Timeo al volante camino a casa, Olenka al fin le preguntó:
—¿Qué ha pasado para irnos con tanta prisa, hijo?
—Estoy cansado, eso es todo, madre. Ha sido una noche larga. Siento haber usado nuestra señal —se disculpó.
Viktor no quería desvelar la identidad de Wolf delante de sus padres todavía. Prefería indagar antes de contarles nada.
—Creo que hemos pasado la prueba, ¿no creéis? —preguntó Lajos risueño.
—Con sobresaliente, padre. El regente me ha pedido que vuelva a tocar en otra ocasión.
—Pues ve comprando nuevas cuerdas para tu violín y así podrás hechizarle. —Su madre le dio un beso en la mejilla, sabía que le ocurría algo.
Cuando llegaron a la villa, dejó que sus padres entraran en la casa primero y se quedó en el coche un momento.
—Timeo, tengo que preguntarte una cosa.
—Dime, Viktor. ¿Estás preocupado por algo?
—Wolf estaba en la fiesta, llegó un rato antes de marcharnos. El regente me lo presentó.
—Ya te dije que era el más famoso de nosotros, suele acudir de vez en cuando a la corte.
—Pero no me dijiste que es un piloto de la Lutwaffe —soltó a bocajarro—. ¿Lo sabías, Timeo?
—Sí, Viktor. Mariska y yo conocíamos su verdadera identidad.
—¿Y por qué nadie nos lo dijo? ¡Acabo de verle con su uniforme repleto de medallas por destrozar mi país! —elevó la voz, furioso.
—Wolf nos pidió que no os contáramos nada. Quería hacerlo él mismo. No sabía que reacción podríais tener.
—Mis padres aún no se han enterado. ¿Conoces dónde vive?
—Sí, Viktor. Pero no hagas ninguna locura, por favor.
—No voy a poner en peligro la misión ni a nadie. Pero vas a llevarme hasta él esta noche.
—¡Si te calmas, inglés! —le advirtió feroz.
—Estoy todo lo calmado que merece ese malnacido. Avisaré a mis padres de que debo pasar por el hospital un momento y nos vamos.
—De acuerdo, Viktor.
Entró en la casa y se acercó al saloncito donde Lajos tomaba un té mientras su madre se cambiaba de ropa arriba.
—Con todo el jaleo de la fiesta se me ha olvidado que debo revisar un informe médico para mañana. Timeo me va a llevar al hospital un momento.
—Muy bien, hijo. Pero descansa un poco al regresar, por favor. —Le abrazó con cariño.
—Tranquilo, no me esperéis levantados.
Antes de marcharse, subió a su dormitorio a cambiarse de ropa.
Cuando se montó de nuevo en el coche con Timeo, su rostro estaba lleno de una rabia incontenible.
Permaneció en silencio todo el trayecto hasta las afueras de Budapest, muy cerca de donde habían llevado a los primeros niños. En un paraje repleto de vegetación y bosque con aspecto de cuento bávaro, una pequeña villa mucho más sencilla que la suya, apareció en el horizonte nocturno.
Timeo aparcó frente a la casa, mirándole apurado.
—Por favor, Viktor, no hagas ninguna tontería. Pídele todas las explicaciones que quieras, pero no cometas ningún error.
—No me esperes, amigo. Volveré a casa en un taxi. Di a mis padres que me ha salido una urgencia y me quedo en el hospital. —Abrió la puerta, decidido.
—Solo una cosa, inglés. —El médico se acercó a la ventanilla—. Ponte en su pellejo, aunque te cueste.
Viktor se mantuvo en silencio con un gruñido, impaciente por marcharse.
—Prométemelo. —Timeo le agarró la muñeca con fuerza para que no se diera la vuelta—. Ese hombre ha sufrido mucho, Viktor. Piensa antes de actuar.
—Lo haré. Gracias por traerme.
«Pero no voy a hacer una promesa que pienso romper en cuanto le tenga enfrente», pensó colérico.
Mientras su compañero daba la vuelta con el taxi saliendo por el carril de nuevo, Viktor caminó los pocos pasos que le separaban de la puerta.
Haciendo una profunda inspiración llamó al timbre. Había una luz encendida en la planta de arriba. Escuchó pasos que se acercaban.
Cuando la puerta se abrió, un sorprendido Wolf en mangas de camisa exclamó:
—¡¿Tú?!
Y no pudo volver a decir nada más porque un potente puñetazo en la boca le lanzó hacia atrás.
Viktor entró como una tromba en la estancia, cerrando la puerta tras él y repartiendo puñetazos sobre el hombre que intentaba protegerse sin devolvérselos.
—¡Hijo de puta! ¡Tú destruiste la tienda de mi madre! —Le dio otro en el estómago que le hizo doblarse de dolor—. ¡Y redujiste a cenizas la fábrica de mi padre!
—¡Cálmate, Viktor! Te lo explicaré todo.
Pero el médico estaba más allá del raciocinio. La furia que sentía ante lo que el alemán representaba no le dejaba pensar. Y siguió propinándole una paliza brutal, sin darse cuenta de que su enemigo podría haberle abatido sin problema y no se defendía de ninguno de sus golpes.
—¡¿Disfrutaste matando ingleses desde el cielo?! —chillaba como un loco.
Había destrozado medio salón tirando las sillas, una mesita con teléfono y le había lanzado contra la pared con un choque atroz en la espalda. Cuando iba a darle otro puñetazo en la cara, oyó un grito que le hizo detenerse de pronto como si recuperara la cordura.
—¡Para! —Se desplomó sobre el suelo, respirando entrecortadamente.
Entonces vio aquellos preciosos ojos celestes hinchados por el impacto de sus puños, aquel bello rostro lleno de moratones con los labios partidos y la nariz sangrando. La camisa desgarrada mostrando los hematomas que ya iban apareciendo, y entonces, sus manos cubiertas de la sangre de Wolf empezaron a temblar.
—¿Por qué no te has defendido? —Viktor se arrodilló frente a él agotado.
—¿Para qué? Si no vas a creerme.
—Habla, alemán. ¿No decías que no todos sois nazis?
—¡Y no soy uno de ellos! ¡Soy un soldado, nada más! —bramó con aquel vozarrón que le caracterizaba—. Que cumple órdenes y pilota su caza dónde le obligan a ir.
—¡Para matar vidas inocentes, Wolf!
—¡Igual que tus amados ingleses han hecho! ¿Crees que no han muerto civiles en Berlín por vuestros aviones? —resopló hastiado—. Así es la guerra, barón. ¡Pregúntale a tu padre! Solo eres un niño mimado que no ha pisado un campo de batalla.
Al escucharle, Viktor le cogió por los restos de la camisa, pegando su cara a la de él.
—¡Estuve en Dunkerque, maldito cabrón! ¡Mis amigos de la infancia murieron destrozados por la metralla de vuestros aviones!
—¡Mátame y podrás vengarte entonces! —Le empujó sin apenas fuerza.
El inglés se quedó de piedra al ver como Wolf se levantaba con dificultad y arrastraba los pies hacia el perchero de donde colgaba el cinturón con su Luger[23]. Se acercó a Viktor con ella en la mano, quien se puso en guardia pensando que iba a pegarle un tiro. Lo que no esperaba es que el alemán le diera la vuelta ofreciéndole la culata.
—Soy un cobarde. No imaginas las veces que me he puesto el cañón en la boca y no he sido capaz de disparar. Así que te doy la oportunidad de hacerlo tú que tanto me odias. Me harías un gran favor.
—Estás loco, Wolf. —Le miró atónito.
—Hazlo, Viktor. Por favor… —las lágrimas se deslizaron por su cara—. Así podré borrar las imágenes que pueblan mi mente por la noche… Las fotos que me enseñó mi padre… —Se golpeó con fuerza la cabeza con el puño libre—…Aquellos pobres niños…
Arrodillándose frente al médico, cogió su mano despacio poniéndola sobre la culata y aproximando el cañón a su pecho, sobre el corazón.
—Mátame, Viktor. Dame paz… —sollozó.
—Escúchame, Wolf. Podría apretar el gatillo ahora mismo, así que voy a hacerte una sola pregunta y me dirás la verdad, ya que no te importa una mierda tu vida, ¿de acuerdo? —El médico se conmovió ante la fragilidad del alemán que nunca se hubiera imaginado.
Wolf asintió despacio, contemplándole con los ojos tan hinchados que apenas podía ver.
—¿Eres un nazi? —Wolf negó con un movimiento enérgico, derrotado.
Cuando Viktor descubrió el sufrimiento de aquel rostro se le encogió el corazón. Ahora que la rabia había pasado, se avergonzó del daño que le había hecho y retiró la pistola dejándola a su lado en el suelo.
—No soy un nazi, aunque me obligaran a entrar en las juventudes hitlerianas. Te lo juro por lo más sagrado. Pero mi padre sí lo es y participó en la matanza de Tarnow —ya no pudo contener el llanto—. Por eso me uní a la resistencia, les odio con toda mi alma.
Viktor alejó la pistola con una patada y lo tomó por los hombros, abrazándole con ternura.
—Cuando descubrí que solo dos niños habían sobrevivido en el bosque, me juré que les pondría a salvo y les encontré. Durante meses la resistencia les cuidó en otras granjas y luego les traje aquí. Ellos eran los pequeños con escarlatina, les hice pasar por gitanos, pero en realidad eran judíos. Maldije a dios porque tenía miedo de que murieran por el camino después de todo lo que habían pasado.
—Perdóname, Wolf. He sido un bestia. —Acarició su mejilla amoratada—. Anda, deja que te lleve arriba y te cure después de darte un baño.
—¿Me crees, Viktor? —Se aferró a él con las manos crispadas por la desesperación.
—Sí, cariño. Te creo.
Le tomó de la barbilla dándole un leve beso en los labios. Se levantó, ayudándole con cuidado, y entre quejidos le llevó escaleras arriba por donde el alemán le indicó.
En el cuarto de baño llenó la bañera con agua caliente y buscó lo que necesitaba en el botiquín que había dentro de un armario que Wolf señaló, mientras le dejaba en el pequeño asiento en una esquina.
Cuando estuvo todo listo, fue desnudando al alemán, que mantenía los ojos cerrados, exhausto. Viktor se mordió los labios con pesar ante los hematomas que le había provocado, sintiéndose un hijo de perra.
—Merezco que me devuelvas la paliza algún día. —Le izó despacio, protegiendo su maltrecho cuerpo al meterle en la bañera.
—No quiero más odio entre nosotros, Viktor. Tú y yo no tenemos la culpa de esta horrible guerra, ni de lo que está provocando en nuestras vidas. Solo somos marionetas en la ruleta que ese loco de Hitler está dirigiendo en Europa.
Entonces fueron los ojos del médico los que se llenaron de lágrimas ante la honestidad y el gran corazón de Wolf.
—Lo siento —susurró avergonzado.
—Yo hubiera actuado igual que tú. —Besó su frente con ternura, haciendo un mohín por los cortes en sus labios.
Cogió un paño y jabón y lo impregnó haciendo que Wolf echara la cabeza sobre el borde de la bañera para pasarlo por su espalda. Viktor derramó más lágrimas al ver el enorme cardenal que tenía en la zona lumbar y las limpió con la manga para que él no las viera.
—¿Quieres contarme lo de Tarnow?
—Es muy duro, Viktor. ¿Crees que estarás preparado?
—Sí. Adelante, Wolf, déjame darte paz.
—Está bien —claudicó con un hondo suspiro—. Tarnow es un pueblo de Polonia, está cerca de un bosque que parece de cuento de hadas, el bosque de Buczyna, pero ese bonito paraje se convirtió en un horror indescriptible. Cuando los nazis invadieron Polonia, mucha gente fue deportada de aquellas tierras, judíos en su mayor parte. Los concentraban en la plaza del pueblo y se los llevaban en camiones para fusilar en el bosque a los que no eran aptos para trabajar. Los alemanes somos metódicos por naturaleza, los documentos con la A te salvaban la vida, los de la B te llevaban al campo de Belzec.
—¿Y qué hacían con los niños? —Siguió lavándole la sangre del pecho y de la cara con mucho cuidado de no hacerle más daño.
—Los separaron de sus padres llevándolos a una casa pequeña de apenas dos habitaciones dentro del gueto de Tarnow y los hacinaron en ese improvisado orfanato. 800 niños, incluso bebés, y los mayores no sobrepasaban los ocho años.
—¿Quién los cuidaba, Wolf?
—¡Nadie! Los encerraron sin agua ni comida, entre sus propias heces durante días. Y sus llantos de miedo y hambre se oían largas horas —tragó saliva, casi no podía respirar—. Una noche les sacaron a todos de la casa y los llevaron poco a poco en un tractor al bosque. Y los fueron fusilando con un tiro en la nuca, uno detrás de otro, hasta acabar con todos.
Los temblores arrasaron su cuerpo y Viktor le echó sobre su hombro, horrorizado por todo lo que había escuchado.
—¿Tu padre te habló de esto? ¿Habían hecho fotos?
—Mi padre era uno de los oficiales que les pegaba un tiro y los echaba en la fosa que habían cavado para ellos. Se regodeaba entre risas mientras me lo contaba, sin una pizca de humanidad y mostrándome las fotos orgulloso de lo que había hecho con aquellos asquerosos cachorros de judío, como les llamaba —terminó el relato, con el rostro crispado.
—¡Dios mío, Wolf! No puedo llegar a imaginar el terrible dolor de lo que has pasado. —Le ayudó a levantarse de la bañera—. Voy a secarte.
Ayudado por los fuertes brazos de Viktor que le sostenían y envuelto en una toalla grande, le llevó cogido por la cintura hasta el dormitorio que le mostró al salir del baño.
Una vez desnudo en la cama, con la habitación caldeada por la chimenea, Viktor fue poniéndole con suavidad la pomada que había tomado del pequeño botiquín en todos los hematomas.
—Después de ver el monstruo en el que se había convertido mi padre, decidí que lucharía contra ellos y me uní a la resistencia. —Dio un sorbo de agua para tragar la pastilla que Viktor le ofreció en un vaso junto a la jarra que había en la mesilla—. Y conocí en Berlín a los rebeldes del Swing.
—¿Quiénes son, Wolf? No los había escuchado nunca.
Viktor se acomodó con la espalda echada sobre el cabecero junto a él al acabar de curarle, colocándole una almohada bajo la espalda, que sacó del armario indicado por el alemán, para que no se lastimara. También le vistió con una camiseta y unos calzoncillos después de cubrir los moratones con gasas y esparadrapo.
—En mi país les llaman Swingjugend, la pandilla del swing, y surgieron a partir de 1935 en mi ciudad, Berlín, y en otras cuando Hitler tomó el poder. Están en contra de todo lo que significa Hitler: rechazan el estado nazi y la autoridad del Führer, sobre todo por su ideología y uniformidad. Se rebelan contra todo esto a través del jazz y del swing, están a favor del amor a la vida, la autodeterminación, el no conformismo, la libertad, la independencia, el liberalismo y el internacionalismo —le explicó entusiasmado con un brillo en sus ojos heridos que Viktor no le había visto hasta ese momento.
—¿Y no sufren las consecuencias, Wolf? —Le apartó el flequillo de la frente, dándole un beso.
—Por supuesto. Los nazis han recortado sus libertades personales y muchos han sido apresados por la Gestapo y encerrados en un campo de concentración. Sobre todo, en Hamburgo, donde está su sede clandestina.
—Te he juzgado mal, tu vida no ha debido ser fácil, Wolf. Lo siento muchísimo, estoy terriblemente avergonzado —se recriminó desviando la mirada.
—Viktor, si vuelves a pedirme perdón, te tiro por esa ventana. —Sonrió por primera vez, obligándole con la mano en su barbilla a bajar su rostro para darle un beso tan suave como una pluma.
—Quiero que me cuentes cómo es vivir en Berlín con ellos, quiero saberlo todo sobre ti. —Le hizo echarse para que reposara la cabeza sobre su pecho, mientras acariciaba los rubios cabellos que ya recuperaban su dorado color al secarse.
—De acuerdo, pesado. —Se acurrucó contra él—. Nacer en Berlín es un asco si luego aparece un desquiciado que pone patas arriba tu mundo y tus creencias. Te intentan adoctrinar desde muy pequeño para amar al Führer como un dios, creer que perteneces a la raza que proviene de los mitos nórdicos y, por supuesto, odiar todo lo que no es ario.
—¡Qué divertido! —bromeó Viktor para animarle.
—Sí, sobre todo cuando siempre has tenido amigos judíos y de la noche a la mañana, ni siquiera pueden ir al colegio contigo, ni saludarles o jugar con ellos como has hecho desde siempre —bufó enfadado—. Mi padre es un rico empresario berlinés que había tenido trabajadores judíos en su fábrica de forma habitual. Pero, de la noche a la mañana, entró en las filas del partido nazi volviéndose tan sádico como ellos y echando a sus trabajadores judíos a la calle sin piedad aunque se murieran de hambre.
—¿Y tu madre qué opinaba?
Un rastro de tristeza cubrió el rostro de Wolf y la voz le tembló.
—Mi madre murió de unas fiebres cuando yo tenía un par de años. No la recuerdo, mi padre se dedicó a sus negocios y me dejó en colegios internos de Baviera hasta que tuve edad para entrar en las
Jungmannschaften a los catorce años. Y con diecisiete me incluyeron en la Jungsturm Adolf Hitler.
—¿Te gustaba algo de lo que te enseñaban?
—Lo único que no aborrecí fue la disciplina militar y destaqué tanto en ella que pude convertirme en piloto de la Lutwaffe por mis altos méritos. Solo me he sentido libre en el cielo, a pesar de formar parte de su ejército y tener que cumplir órdenes, notaba que allí arriba las garras de Hitler no me atrapaban.
—Todos dicen que eres un piloto espectacular. ¿Y cómo te las arreglas para que no te descubran?
Wolf se tensó ante lo que iba a contarle.
—Fui tan bueno en los bombardeos de Londres que me asignaron como instructor en Austria y es el destino que tengo ahora. Por eso a veces tengo que volver a mi puesto en Viena, es mi única coartada.
—Tranquilo, cariño, relájate, no voy a enfadarme —le susurró, notando como sus hombros se aflojaban.
—Mi padre se siente muy orgulloso del héroe que tiene por hijo y las altas esferas nazis no quieren perderme en batalla como le ocurrió al barón rojo[24].
—¿Y tú qué quieres? —Acarició su mejilla con dulzura.
—Solo dos cosas. La primera, que acabe esta maldita guerra y que pierdan los nazis, así no podrán asesinar a más gente. Y yo contribuiré a salvar a todos los que pueda, aunque me vaya la vida en ello —respondió contundente.
—¿Y la segunda, mi bello Wolf? —Viktor se enterneció ante los nobles sentimientos de aquel hombre al que no se perdonaría haber juzgado.
—La segunda sería hacerte el amor en esta cama, pero no estoy en condiciones en estos momentos gracias a tu inestimable ayuda —se rio ante el sonrojo de Viktor que se sentía culpable—. No te tortures más por lo que ha ocurrido, mi guapo barón. Me conformaré con que duermas el resto de la noche conmigo, si quieres.
—Claro que quiero, Wolf.
Había dejado la chaqueta en el salón. Le apartó un momento, bajó de la cama y se quitó los pantalones y la camisa para quedarse en ropa interior como él.
—¿Tienes miedo de dormir? —preguntó ante el suspiro de alivio que dio cuando volvió a la cama para acurrucarse con él.
—Casi nunca puedo dormir. Y las pocas veces que caigo rendido, las caras de aquellos niños de las fotos aparecen en mis pesadillas gritándome que no los salvé.
—¿Dónde estabas cuando esa matanza ocurrió? ¿En Alemania?
—Sí, acababa de empezar como piloto.
—Escúchame, Wolf, no podías hacer nada, ni siquiera estabas en Polonia en ese momento. ¿Habrías sabido lo que ocurrió si tu padre no te hubiera enseñado aquellas malditas fotos?
—No.
—Entonces no te culpes, cariño. —Viktor le abrazó, pasando el brazo por su cintura hasta que enredó los dedos en su mano, con la cara pegada a la suya —. Piensa en todos los niños que vamos a salvar juntos.
—Viktor, todo el mundo me llama por mi apellido. Pero nadie lo hace por mi segundo nombre, que es Alexander.
—Pero Alexander es muy largo, ¿prefieres Alex?
—Alex es perfecto —respondió somnoliento.
—Duerme, mi vida. Yo cuido de ti —susurró el inglés cerrando los ojos mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.
En ese instante supo que podría enamorarse de aquel hermoso alemán que había sido mucho más hombre que él, sin usar el odio como arma y en cambio, mostrándole sin reservas su alma atormentada.






Capítulo 17

Pasaron los meses y el verano se convirtió en una sucesión de caras desconocidas que se convirtieron en imborrables recuerdos prendidos en el alma, los rostros de muchos refugiados que siguieron llegando para darles nuevas vidas.
En especial los niños, quedaban cobijados como un tesoro en el corazón de Olenka sabiendo que nunca podría olvidarles:
» Aquella preciosa adolescente judía de apenas 14 años, Agna, de bucles oscuros como una noche sin luna, que enmarcaban unos ojos negros enormes y aterrados, que parecían tener mil años.
Wolf la había traído desde su Berlín natal, donde la había arrebatado de las garras de un nazi que pensaba convertirse en su primer hombre de una forma brutal una noche de mayo y que la había molido a golpes antes de arrastrarla a un callejón para violarla.
Antes de que pudiera bajarse los pantalones para llevar a cabo su crimen, el piloto le rajó el cuello con la daga[25] que llevaban los pilotos de la Lutwaffe y la sacó de allí desmayada de puro terror.
El viaje hasta Budapest había sido accidentado, porque, por mucho que le explicó durante los días de viaje que era de la resistencia y no iba a hacerle daño llevándola a un sitio seguro, la chica no permitía que la tocara, encogiéndose en el asiento del coche como un animalillo acorralado, con los ojos desorbitados y ganas de gritar.
Aunque no quería hacerlo, Wolf no tuvo más remedio que amarrarla de pies y manos, rodeándole la boca con su pañuelo, y meterla en el maletero del coche cuando tenían que pasar un control. Las cajas de vino caro y los fajos de billetes que les proporcionaba la resistencia, para comprar a los funcionarios de las fronteras, evitaban que curiosearan en la parte de atrás.
Cuando llegaban a algún bosque, Wolf detenía el vehículo, la sacaba del maletero y, aprovechando que no había nadie en los alrededores, la desataba y la despojaba del pañuelo, para ofrecerle comida y agua sentada en el coche.
El piloto intentaba no ser una amenaza para ella, pero la pobre chica estaba en un shock tan tremendo que solo permanecía tranquila cuando él se quedaba a cierta distancia, aunque vigilándola como un halcón por si sentía la tentación de escapar.
Una vez en la villa de los Tisza en Budapest pudo respirar tranquilo, dejándola allí para regresar a Viena y contarle discretamente a Lajos en la cocina lo que le había ocurrido a la chica. El alemán volvió a caer rendido a los pies de Olenka, que con suma dulzura, fue calmando a la pobre chiquilla con arrumacos y consiguió que la dejara tomarla de la mano para llevarla a uno de los dormitorios.
Durante días, la niña solo se acercó a las mujeres de la casa sin decir una sola palabra, aunque sus ojos llenos de pena hablaban a gritos.
Viktor había sido el único hombre al que permitió examinar sus golpes en presencia de Olenka, que la tranquilizaba diciéndole que era médico y jamás le haría daño.
Una noche, Agna se despertó entre gritos con una pesadilla.
—¡Papa verlässt mich nicht!
[26]—chilló saltando de la cama y acurrucándose en un rincón del suelo aterrorizada.
El primero que acudió a su llamada fue Lajos, que acababa de subir tras guardar unos documentos en el libro secreto de la biblioteca donde escondían los pasaportes. Entró en el cuarto despacio para no asustarla más.
—¿Geht es dir gut, Agna?[27]—preguntó en alemán, acercándose lentamente al borde de la cama.
—Papa ist tot ...[28]
A Lajos se le rompió el corazón ante la fragilidad de la chiquilla, tan delgada como un junco, recordando como era Imara a su edad. Se arrodilló sin hacer ningún brusco movimiento, ofreciéndole la mano.
—Papa ist weg, aber ich werde auf dich aufpassen, Agna. Hab keine Angst, Kleiner.[29]
Los ojos de la chiquilla se llenaron de lágrimas y lentamente alargó el brazo hasta que su mano se aferró temblando a la de Lajos, dejando que el húngaro la acercara a su pecho para abrazarla con ternura.
—Ich habe auch eine Tochter. Sie heißt Imara.[30]
—Wo ist?[31] —preguntó, dejando que el hombre le limpiara las lágrimas con su pañuelo.
—In England.[32]
—Ist England hübsch?[33]—Lajos asintió sonriendo ante la curiosidad de Agna.
—Soll ich dir sagen, wie es ist?[34]
Agna, por primera vez en muchos días, sonrió calmada y tranquila, sintiéndose segura con aquel hombre amable que le hablaba con el cariño con que lo había hecho siempre su propio padre.
Lajos la ayudó a levantarse y se sentó con ella en el sillón cercano a la cama, donde la niña se acomodó sobre su pecho como hacía Imara cuando era pequeña mientras le contaba cuentos.
Con aquella voz grave que la relajaba, le fue narrando los sitios más bonitos de Londres, el color de las rosas más fragantes e incluso las canciones infantiles que había cantado a sus hijos.
Olenka se despertó sin ver a su marido en su lado de la cama y se acercó a la habitación al escucharle. Le descubrió con la misma ternura que siempre le había dedicado a su hija, acariciando los bucles de Agna, que reposaba profundamente dormida sobre su pecho.
Miró a Olenka, le hizo un gesto con el índice en los labios para que no hiciera ruido y se levantó con la chiquilla en los brazos, dejándola en la cama después de taparla. Besó su frente con cariño, conmovido por el sufrimiento de la joven judía.
Cuando salieron del dormitorio, Olenka le cogió por la cintura y lo miró embobada.
—Naciste para ser padre, gitano. Eres increíble.
—Me recuerda a Imara cuando tenía su edad, tan alta y esbelta, aunque esta pobre criatura está en los huesos. Me alegro de que empiece a confiar un poco en los hombres, después de lo que ese asqueroso nazi pretendía hacerle —gruñó con desprecio, mientras entraban en su dormitorio.
—Ayer hablé con ella sobre ese asunto y creo que se quedó más tranquila, a pesar de que no olvidará ese ataque. Fue una suerte que Wolf estuviera allí, seguro que aquel cerdo la habría matado después de destrozarla —suspiró acurrucándose en la cama con su marido.
—¿Llegaste a contarle lo que te pasó? —Lajos acarició su mejilla con los labios.
—Por supuesto, no con todos los detalles, pero le dije que lo superaría con el tiempo.
Los ojos de cielo de Olenka le contemplaron sabiendo lo que pensaba en ese instante.
—¿Gitano, dejarás de culparte algún día por no haber podido salvarme?
—Tal vez el día de mi muerte —susurró con tristeza.
—Vamos, héroe, descansemos un poco. Mañana tenemos un evento en la ópera donde seguir nuestro teatro y tengo que estar arrebatadora.
—Tú siempre lo estás, amor mío —suspiró embelesado contemplándola. Estaba perdidamente enamorado de su esposa.
—¿No tendrás celos de mis admiradores? —Olenka levantó una ceja traviesa.
—De todos y cada uno de ellos. Pero tengo una gran ventaja. —Abrió lentamente los botones de su camisón, dejando a la vista la piel de su escote—. Ellos solo pueden contemplarte, pero yo te poseo.
Ronroneando como un enorme gato se apoderó de los labios de Olenka, desnudándola en un abrir y cerrar de ojos. Cuando las manos de su esposa le despojaron de la ropa y sintió en los dedos el calor de su piel, el horror de los refugiados se quedó tras la puerta del dormitorio para dejar paso a la pasión y la entrega más absoluta.
Durante 1943, la familia Tisza continuó viviendo una doble vida de lujos y de apoyo al fascismo de día, y ayudando a esconder a nuevos refugiados, tanto niños como adultos, en las casas acondicionadas por la resistencia durante la noche.
Su amistad se afianzó con el cónsul español y su esposa, con el representante de la legación italiana y con el suizo, que se convertirían en un apoyo incondicional en los meses que se avecinaban. Pues aquellos diplomáticos estaban en contra de los nazis en secreto, aunque también debían fingir su doble papel, para no poner las vidas de sus familias en peligro y la suya propia.
Viktor y Wolf se vieron en escasas ocasiones durante aquellos meses, puesto que requerían al piloto continuamente en la base de Viena y regresaba únicamente para llevar y traer refugiados, sin lograr la oportunidad de tener un rato de intimidad para estar solos.
La derrota en enero de ese año del ejército húngaro en Stalingrado fue un varapalo para el gobierno de Horthy, los nazis le ponían contra las cuerdas para invadir Hungría.
A finales de año, Lajos y Olenka empezaban a planear la vuelta a Londres como sus superiores les habían indicado, pero un suceso insólito, cuyo conocimiento llegó a manos de los ingleses y la resistencia, trastocaría sus planes.
Por mensajes de radio de los nazis, que fueron interceptados hasta que dejaron de comunicar sus planes por aquella vía, los ingleses conocieron las deportaciones a los campos de concentración que se llevaban a cabo desde 1942 y durante todo el año siguiente.
Pero en el invierno de 1944 dos jóvenes eslovacos: Rudolph Vrba y Alfréd Wetzler lograron fugarse de Auschwitz, el campo de concentración y exterminio que sería famoso por su crueldad.
Durante meses se escondieron hasta que pudieron ponerse a salvo con la resistencia, donde, en un informe de cuarenta páginas en eslovaco y húngaro, contaron las atrocidades que ocurrían en el campo y los planes que los nazis tenían para los judíos húngaros.






Abril de 1944

Todos habían leído la copia del informe de los eslovacos que la resistencia había enviado con Mariska y Timeo.
—¿Cómo puede existir semejante barbarie? ¡Están exterminando a los judíos! —Olenka se sentía horrorizada, sentimiento que compartía el equipo al completo.
—A todos los que están en contra del nazismo, madre. Vosotros podéis regresar a Londres. Pero yo me quedo —repuso Viktor con gesto grave.
—El destino se está burlando de nosotros. Vinimos para darles a los refugiados un lugar seguro aquí, el único bastión que quedaba libre del nazismo. ¡Y en realidad los hemos metido en la boca del lobo! —Lajos dio un puñetazo sobre la mesa, furioso.
—Esto lo cambia todo, Lajos. No hay nada que desee más en el mundo que volver con Imara, pero ahora somos más necesarios en Budapest que nunca.
Los ojos tristes de Olenka miraron hacia la ventana del salón por donde se escuchaba el tumulto del ejército alemán desfilando por las calles de Budapest
desde el 19 de marzo, para invadirla de forma pacífica, según las palabras del regente.
Pero los Tisza y sus amigos sabían lo que significaba aquel ejército: muerte a todos los que no fueran arios ni pensaran como ellos.
La reunión de Horthy con Hitler meses antes en su castillo de Bergholf, en los Alpes bávaros, fue un desastre en el que la amenaza del Fúhrer de apresar a su hijo István, le hizo claudicar con el peor resultado: firmó la ocupación alemana de su país y la deportación de todos los judíos. Ni siquiera pudo lograr que Hungría se uniera a Inglaterra y los aliados, quitándole su apoyo al Führer como era su intención.
La decisión del regente dejó a los húngaros en las manos de un auténtico demonio: el teniente coronel y comandante oficial de la solución final, Adolf Eichmann.
Eichmann reemplazó al regente por el primer ministro afín al nazismo, Veesenmayer. Dejando a Szálasi al frente del partido nazi húngaro y convirtiéndolo en el mayor espía en la ciudad.
El primer movimiento de ajedrez de los nazis y de su coronel en Budapest fue imponer las leyes antisemitas nada más hacerse con la ciudad.
Los 200.000 judíos que había en Budapest debieron llevar la estrella amarilla cosida en sus ropas a partir de los seis años.
Les despojaron de sus coches, de la radio y el teléfono en casa.
Bloquearon sus cuentas y no pudieron acceder a la educación aria ni en la escuela ni las universidades.
Y se apoderaron de sus casas, regalándolas a los arios húngaros que finalmente las perderían por los bombardeos de los aliados a la ciudad.
Todos los judíos fueron encerrados en más de 2.000 edificios marcados con la estrella de David. Lo que los nazis no sabían es que algunos de aquellos edificios eran controlados por la resistencia y que no solo saldrían judíos delante de sus propias narices, sino también gitanos.
Pero aquella noche debían acudir al palacio del regente donde se homenajeaba al recién llegado coronel.
Si antes habían estado nerviosos con las recepciones del mayor representante de Hungría y de los embajadores, los Tisza tuvieron que usar todo su autocontrol y sus dotes de engaño para encontrarse con aquel nazi, el más peligroso enemigo al que se enfrentaban.
La alta figura de Eichmann destacaba en el salón donde se reunían también los diplomáticos de la ciudad, como Sanz y el suizo Carl Lutz.
Lajos y Olenka presentaron sus respetos acercándose. Frente al hombre, de unos cuarenta años, delgado, de prominente nariz y con unos ojos azules de una frialdad como el acero, el barón hizo un saludo con la cabeza manteniendo su postura altiva de aristócrata.
—El barón Lajos Tisza, descendiente de la casa de Árpád —le presentó el ayudante del nazi.
—Un honor conocerle, barón. —Estrechó su mano con firmeza.
—El honor es mío al tener en persona al gran lugarteniente de nuestro admirado Führer.
—Lajos hizo lo mismo, disimulando el odio que sentía ante aquella mirada de hielo—. Su fama le precede. Mi hijo, el doctor Viktor Tisza, y mi esposa Olenka.
—El joven doctor, ¿verdad? —respondió al saludo del médico que sonrió afable—. ¿Me han dicho que es pediatra?
—Así es, teniente. ¿Tiene usted hijos?
—Cuatro hermosos varones para el Reich —se mostró orgulloso—. Espero que si alguno de ellos enferma pueda contar con su atención, joven barón.
—Por supuesto, teniente. Será un honor ofrecerles los cuidados que necesiten.
Olenka se aproximó, tras saludar a Adela, dejando al nazi embelesado por su belleza. Ya había escuchado rumores de las muchas amantes que tenía en cada destino al que le enviaban, a pesar de estar casado con su mujer, Veronika.
—Baronesa, ¡es usted una auténtica belleza aria!
—Por favor, teniente. ¡No merezco tantas lisonjas! —Se ruborizó como si le admirara.
—Barón, permítame felicitarle por su adorable esposa. ¿Me han dicho que es usted de origen alemán? —Volvió a acaparar la atención de Olenka.
—Sí, mi padre era berlinés. De los Müller, los mejores sastres de la capital. Mi abuelo y su tienda hacían maravillas.
—¿Y tuvo que dejar su patria? —La tomó del brazo ofreciéndole una copa de champán.
—Sí, teniente. Tras la gran guerra, mi padre tuvo que dejar Berlín y se instaló en la capital francesa por un ardid del destino. Yo conocí a mi esposo en su exilio en París, por culpa de la guerra. —Suspiró apesadumbrada—. Lo único bueno de tener que vivir entre comunistas y asquerosos judíos era la moda francesa.
—Tranquila, baronesa. Ya estoy aquí para ocuparme de la cuestión judía. —La contempló con una sonrisa malévola.
—¡Doy gracias a dios y a nuestro querido Führer por haberle elegido entre sus hombres!
Olenka se llevó una mano al pecho haciendo que sus senos se apretaran contra el escote, que el nazi devoró con sus fríos ojos llenos de deseo.
Viktor apretó con disimulo el brazo de Lajos, que aguantaba apenas su rabia, ante la lascivia del teniente que se había apoderado de su mujer.
—Vamos, padre. Saludemos a los españoles.
—Claro, hijo. No vaya a ser que se me escape un puñetazo en la narizota de ese maldito nazi —susurró agachando la cabeza y limpiándose con una servilleta para que solo le oyera Viktor.
Junto al cónsul español estaba el representante de los suizos. Alto y muy delgado, con el pelo oscuro peinado hacia atrás, sus gafas redondas y un rostro amable, Carl Lutz era un hombre sencillo que se había visto metido entre lo que más odiaba: los nazis.
Junto con su esposa Gertrud habían llegado a Budapest dos años antes, desde su anterior destino en Jaffa. De sólidos valores cristianos y un espíritu emprendedor, iba a convertirse en un gran aliado para los Tisza, aunque aún ninguno lo sabía.
—Señor Lutz, ¿cómo se encuentra su esposa de ese resfriado que la mantuvo en cama la semana pasada?
Olenka se lo había comentado, cuando la suiza no pudo asistir a una merienda con las damas que solían reunirse, entre las que se encontraba también Adela y la propia Olenka.
—Mejor, barón. Aunque ha preferido no acudir esta noche porque todavía se siente un poco débil por la fiebre de estos días pasados.
—Ya sabe que no tiene más que decirlo y acudiré a verla, cónsul —repuso Viktor amable.
—Muchas gracias, doctor.
—Barón, ¿ya ha conocido a nuestro ilustre coronel? —Señaló con la cabeza Sanz al nazi.
—Sí, he tenido el honor hace unos minutos. Es un hombre muy interesante, ¿no cree, cónsul?
—Por supuesto, su inteligencia y resolución son famosas en Europa —respondió el español levantando una ceja.
—Hará grandes cosas en Budapest, estoy seguro.
Las palabras de Viktor hicieron sonreír a los dos diplomáticos, porque lo que el nazi no sabía es que aquel grupo de hombres ya estaba luchando con la resistencia.
Ángel también trabajaba con el peluquero Szigmond para encargarle documentos y estaba al tanto de las casas que la resistencia tenía en la ciudad, que también llegarían a usar ellos.
El suizo se había unido a la labor de ayudar, porque todos estaban seguros de que la llegada de Eichmann traería la desgracia a Budapest.
Los planes para amparar a los judíos y gitanos habían comenzado. Y uno de sus principales engranajes acababa de llegar a la recepción, entre el aplauso de los nazis reunidos en la fiesta.
—¡Heil Hitler! —clamó Wolf, vestido con su uniforme de gala, levantando el brazo en alto frente a Eichmann.
—¡Heil Hitler, mi querido teniente! —Hizo el mismo gesto con orgullo, atrayendo al alemán hacia ellos con un apretón en su hombro—. Venga conmigo, le presentaré al joven barón.
—Ya nos conocemos, señor. De la última fiesta en la embajada española —repuso el piloto con una sonrisa.
—¿Aquella fiesta en palacio en la que el doctor tocó el violín mientras sus padres bailaban? —Eichmann le contempló con admiración—. Mis fuentes me contaron que fue todo un espectáculo, Viktor.
—Solo una deferencia al anfitrión de la fiesta, señor. ¿Le gusta el violín? —preguntó el inglés interesado.
—¡Lo adoro! Y por supuesto a Wagner y Mozart.
—Estaré encantado de tocar para usted y su familia en alguna ocasión.
—Será un honor, doctor. Y dígame, ¿qué opina de la cuestión judía en Hungría? —soltó de improviso sin venir a cuento.
—¿Que hay demasiados en Budapest? —opinó Wolf jugando su papel certero.
—Tiene usted toda la razón, Wolf. Los judíos procrean como conejos y siempre son una plaga en cualquier lugar. Aunque aquí están controlados, por lo que parece.
—No lo suficiente, mi querido Viktor, no lo suficiente. Por eso nuestro amado Führer me ha enviado aquí. Este es el último reducto donde tienen todavía privilegios. Pero eso se va a acabar—sentenció con una sonrisa cruel—. Empezando por las deportaciones de los que quedan en las provincias y confinando a los de la ciudad para tenerlos mejor censados.
—Ilústreme, se lo ruego. No estoy familiarizado con esa cuestión. Será que en nuestro círculo de amistades nunca hemos tenido sionistas, algo que nos provoca bastante repulsión, en confianza —pidió Viktor sumamente interesado.
—¡Me alegra oírle decir eso! Llegué a pensar que en su exilio en París habrían tratado con algunos —advirtió Eichmann astuto.
—¡No, por Dios! Mi familia es extremadamente católica, para empezar. Y desde luego, como aristócratas, no sería adecuado frecuentar a esas alimañas, mi padre jamás lo permitiría. Nuestras amistades viraban entre las altas esferas de las mejores familias nobles, partidarios del Führer sin ninguna duda.
—Entonces, ¿podemos hablar con total discreción, doctor?
—Por supuesto, coronel. Soy un hombre prudente y reservado, estoy acostumbrado al secreto profesional con mis pacientes —contestó afable.
Eichmann tomó dos copas de champán de la bandeja que le ofrecía un camarero, se las ofreció a los dos jóvenes y cogió la última para él.
—Querido doctor, teniente, brindemos por nuestra nueva amistad. Y por el futuro gueto de Budapest —bajó la voz en un susurro, observándoles con atención.
Y tras el brindis les relató los planes que tenía para la ciudad. Si el nazi hubiera sabido entonces que tenía frente a él a los dos mejores hombres de la resistencia, les habría pegado un tiro allí mismo.
La velada transcurrió tranquila hasta que los Tisza se despidieron de Eichmann, incluido Viktor, para regresar a su mansión.
—Será un honor para nosotros si cena en nuestra villa alguna noche, cuando esté instalado totalmente con su familia —comentó Olenka solícita.
—Por supuesto, baronesa. Será una ocasión exquisita para volver a disfrutar de su espectacular belleza. —Le besó la mano comiéndosela con los ojos.
—Ha sido un placer conocerle en persona, señor. Veo que ha congeniado con mi hijo.
—Barón Tisza, me ha proporcionado una velada encantadora. Puede estar orgulloso de su joven heredero.
—Lo estoy, coronel.
Acompañando a sus padres al coche, Wolf se acercó a ellos.
—Espero que coincidamos en otra ocasión, barón —habló en voz alta mientras le estrechaba la mano. Cuando besó la de Olenka, les susurró para que solo lo escucharan ellos—. Tengo que hablar de unos asuntos con Viktor, me lo llevo.
—Encantada de volver a verle, teniente.
Cuando la baronesa se metió en el coche con Lajos, le guiñó un ojo, divertida.
—La noche no ha terminado para los jóvenes. Yo conduciré. — Instó al médico a montarse en su coche.
En la carretera, Viktor descubrió a donde se dirigían y le miró extrañado.
—¿Tienes nuevos informes de la resistencia, Alex? —le llamó por el nombre que habían acordado cuando estuvieran solos.
—No, es otra cosa más importante.
—Estás muy misterioso esta noche.
—Y tú muy impaciente, inglés —dio una sonora carcajada.
Tras aparcar en la parte trasera de la casa, lejos de posibles miradas indiscretas, Wolf le invitó a entrar. Cuando cerró la puerta con llave le contempló con una sonrisa.
—Si no tienes nuevos informes que darme, ¿qué tienes entonces? —preguntó Viktor intrigado.
—Ganas de ti.
Con aquellas palabras, Wolf le empujó contra la pared, devorando su boca con pasión. La misma a la que Viktor correspondió, mordiendo sus labios y enredando su lengua con la del alemán entre suspiros.
—Bonita bienvenida, Alex —le dijo cuando se separaron entre jadeos.
—Esto es solo una pizca. Me muero por tenerte, barón.
Wolf fue despojándose del uniforme hasta quedarse en camiseta y calzoncillos, mirando atento como Viktor hacía lo mismo en un santiamén.
Tiró de su mano y le llevó hasta el dormitorio donde habían dormido juntos la primera noche.
—¿Quieres que durmamos juntos esta noche, Alex? —le provocó travieso, enredando su mano en sus cabellos dorados.
—Te aseguro que no vas a pegar ojo, inglés. Pienso poseerte hasta que llegue el amanecer.
—No tan rápido, alemán. —Le tomó por la barbilla para deleitarse en sus ojos de cielo—. Yo soy el que posee siempre.
Se deshizo de su agarre y se revolvió, alejándose de él hacia la cama mientras se quitaba el resto de la ropa mostrándole su cuerpo.
—Por esta vez, inglés. Pero un día me pedirás que sea yo quien me pierda en tus entrañas.
Cuando Viktor vio a aquel dios nórdico desnudo y excitado echado en su cama, se volvió loco de deseo, arrancándose la ropa hasta quedar tan libre como él.
Se abrazaron y volvieron a besarse, estremeciéndose con el roce de su piel que vibraba al mismo compás.
Viktor saboreó cada milímetro del cuerpo de su amante desde el pecho hasta las caderas, arrancando a Alex un gemido tras otro, haciéndose su dueño y señor.
Se bebió su éxtasis y le exigió más, sin piedad ni cordura. Cuando entró en su interior, haciéndole gritar de placer una y otra vez hasta el límite, su propio deseo explotó con cada envite, quemándoles el alma y la piel como el más fiero volcán.
Abrazados y sudorosos, con la cara de Viktor sobre su pecho tras el potente orgasmo de ambos, Wolf le miró embelesado.
—Escúchame, inglés. Fuera de esta cama solo hay horror y muerte. Pero esa pesadilla en esta habitación no tendrá cabida jamás.
—De acuerdo, mi hermoso piloto. En esta cama solo el placer.
Los verdes ojos de Viktor se inquietaron al ver un rastro de melancolía en los de su amante.
—¿Qué te pasa, dios nórdico? —Acercó su cara a la de él, viendo como subía y bajaba su nuez, tragando saliva.
—¿Y si no fuera solo placer, Viktor? ¿Y si fuera…? —No se atrevió a ponerle nombre a sus sentimientos, desviando sus bellos ojos avergonzado.
—¿Amor? —El alemán asintió con una tenue sonrisa—. Creí que nunca ibas a reconocerlo, Alex.
—¿Quieres decir…? —preguntó dubitativo.
—Quiero decir que siento lo mismo por ti. Que no puedo despegarte ni de mi pensamiento ni de mi corazón. Que vivo constantemente esperando volver a verte, aunque solo sea un minuto. —El suspiro de felicidad y la mirada empañada de Alexander le conmovieron—. Que te quiero, maldito alemán. Que me he enamorado por primera vez en mi vida y tú tienes la culpa.
—Yo también estoy loco por ti, testarudo inglés. —Le abrazó fuerte dándole un dulce beso en los labios—. Y sé que nos jugamos la vida con este amor prohibido, pero no me importa lo más mínimo. Prefiero acabar en un campo de concentración por haberte amado, Viktor, que salvarme sin haberlo hecho.
—Voy a hacerte una promesa, Alex. Si las cosas se tuercen, seré yo el que te acompañe a ese campo voluntariamente, para dar mi último suspiro contigo. Porque la vida no tendrá sentido para mí si te pierdo. No sé lo que nos deparará el futuro, pero quiero uno contigo cuando toda esta absurda guerra termine.
—¿Y dónde te gustaría vivir conmigo, mi guapo barón?
—Acarició sus cabellos, emocionado.
—Me da igual, mientras sea a tu lado —susurró dejando las lágrimas rodar por sus mejillas.
—Entonces no hablemos de muerte en nuestra cama, solo de planes y de la vida que nos espera. —Le limpió las lágrimas con sus labios, mezclándolas con las suyas.
—Solo dejaré que sufras «la pequeña muerte» entre mis brazos de nuevo, Alex.
Y volvieron a amarse sin hacerle caso al miedo, que roía sus entrañas, a no saber que les deparaba el destino y a vivir solo el aquí y ahora, porque, tal vez, un día solo fueran cenizas.






Capítulo 18

Durante el verano de 1944 los judíos fueron aislados en los barrios de Budapest dispuestos por el régimen nazi como antesala del gueto.
Los Tisza crearon una red clandestina de casas seguras apoyada por el cónsul español Sanz, el italiano Perlasca, el sueco Wallemberg y el suizo Lutz, de donde fueron sacando judíos en reducidos grupos de personas y en diferentes lugares del gueto.
Contaban con la inestimable ayuda de la nieta de Gyórgy Zsigmond, Aranka Tóth, de dieciséis años, que se hacía invisible dentro del gueto llevando comida y documentos, bien envueltos en su cuerpo, a los refugiados que serían salvados. Su aspecto ario la hacía pasar desapercibida ante los soldados que patrullaban y siendo un gueto abierto, mucho más fácil su entrada y salida.
Olenka se encargaba de teñir el pelo de mujeres y hombres, dándoles el aspecto más ario posible cuando tenían la piel pálida, aun siendo judíos.
Para los gitanos de piel morena habían llegado a un acuerdo con Ángel y Adela, sacando de vez en cuando a los niños y sus familias gracias a los documentos que el cónsul había inventado, como descendientes de los judíos sefardíes que expulsaron de España.
Lajos y Olenka sabían que no podrían salvar a todos los zíngaros de Budapest, y que tampoco podían anteponerlos a los verdaderos sefardíes que protegía Sanz, pero hacían todo lo que podían.
Viktor seguía su trabajo en el hospital, mientras ayudaba a Wolf en las salidas nocturnas de los refugiados a los que protegían durante el camino hacia los barcos que los llevarían a Turquía, Suiza e incluso España.
Muchas noches las pasaban en pleno bosque, con niños envueltos en mantas acurrucados sobre sus pechos cuando descendían las temperaturas o permanecían empapados bajo la lluvia, calmando sus miedos hasta ponerles a salvo.
Aquellas noches de peligro, esquivando a los soldados alemanes, se convirtieron en un vínculo más profundo y fuerte que nunca. Porque ambos preferían morir juntos antes que perder a los pequeños y que fueran deportados.
Cuando no tenían ninguna salida, Viktor volvía al Arizona donde seguía fingiendo que era el amante de Isabelle, ahora más que nunca, ya que Szálasi regentaba el poder de la cruz flechada y vigilaba la vida nocturna en él.
El Cabaret se llenaba de nazis cada noche, aunque el inglés les había dejado claro a los que intentaban tentar a la francesa, que era su único hombre. Salvo que la compartiera con Wolf, al que aplaudían
como su ídolo cada vez que subía a las habitaciones, riendo ante la manera de bajar las escaleras de Isabelle horas más tarde.
Lo que nadie imaginaba en realidad era que el placer lo disfrutaban los dos hombres cada vez que tenían ocasión, aunque fuera un rápido escarceo para devorarse y que descubrió Isabelle una noche, al entrar por la puerta secreta con retraso para llevar champán y caviar a la habitación cinco.
Escuchó jadeos, y extrañada, abrió un resquicio de la puerta de la habitación cuatro porque la contigua tenía la llave echada. Y entonces se encontró una escena inesperada.
Viktor y Wolf estaban en calzoncillos, estrechamente abrazados en el sofá, mientras sus bocas devoraban sus cuerpos, entre besos y caricias que les encendían elevando al aire sus gemidos y suspiros.
Si aquella imagen la sorprendió, las palabras de Viktor se clavaron dolorosamente en su corazón al escucharlos.
—Nunca amaré a nadie como a ti, Alex.
—Tú eres mi único amor, mi bello barón—susurró el alemán con una mirada enamorada inconfundible.
Isabelle cerró la puerta de la habitación sin hacer ruido y se sentó en la cama de la otra, dejando que el llanto corriera libre por sus mejillas. Hacía mucho tiempo que estaba enamorada de Viktor, desde que le vio la primera vez en Londres y, aunque hubiera bromeado con su atracción por Wolf, en cada encuentro su corazón le había anhelado un poco más.
Pero ahora sabía que nunca sería suyo, porque quería a aquel hombre sin reservas y se dio cuenta de que debía ser el amor más puro, ya que se jugaban la vida por él.
Trató de calmarse ante los jadeos del orgasmo que ambos amantes sintieron, y cuando ya no escuchó más que silencio, se lavó la cara y abrió la puerta con una sonrisa que escondía su corazón destrozado.
—Hola, chicos, ¿lo habéis pasado bien? —Apareció riendo ante la cara de sorpresa de los dos.
Wolf se levantó del regazo de Viktor rojo de vergüenza, sin saber qué decir.
—Isabelle. Yo… nosotros… —respondió el inglés atropelladamente, levantándose a su vez apurado.
—No tienes que darme explicaciones, barón. —Se acercó tomando de la mano al alemán—. Os amáis, ¿verdad?
—Con toda nuestra alma —reconoció con sus verdes ojos brillantes.
—Entonces no hay más que decir, Viktor. —Unió la mano de Wolf a la suya—. Os protegeré todo lo que pueda, pero debéis tener mucho cuidado. Sobre todo, ahora que Szálasi tiene tanto poder.
—¿No te molesta lo nuestro, Isabelle? —preguntó Wolf dubitativo.
—Os aprecio mucho a los dos, querido Wolf. Claro que no me molesta, al contrario.
Los hombres la apretaron entre sus brazos con besos en las mejillas y muestras de cariño, sin sospechar que la joven francesa estaba rota de dolor por aquel amor a Viktor que nunca sería correspondido. Pero Isabelle había decidido que si ella no podía ser feliz, al menos el hombre que tanto quería y su amigo más estimado sí lo fueran.
Aquella noche sellaron un pacto para lograr entre los tres que la guerra no destruyera todo a su paso a la vez que su relación.
Cuando ya habían salido del Cabaret, Wolf le acompañó hasta la villa en su coche. Escondidos en el jardín, tras uno de los árboles más frondosos y parapetados por el muro de la casa, se dieron un suave beso de despedida.
Viktor entró en la casa feliz y tranquilo.
—Tu padre quiere verte en la biblioteca, Viktor —le avisó Mariska saliendo de la cocina.
—Voy ahora mismo, gracias.
Aún sonreía cuando entró en el lugar, pero aquella muestra de felicidad se congeló en su rostro al ver el gesto furioso de su padre. La tremenda bofetada llegó unos segundos después.
—¡Eres un depravado! ¡Una deshonra para esta familia! —gritó Lajos iracundo.
A Viktor le costaba reaccionar ante los empujones de Lajos, que le cogió por la camisa tirándole contra la pared.
—¡Os he visto por la ventana comiéndoos la boca como dos rameras! —escupió con desprecio, abalanzándose sobre él y propinándole un puñetazo que le partió el labio, haciendo chocar la cabeza de Viktor contra la pared.
—¿Te doy asco, padre? —contestó alzando la voz—. ¡No me importa tu maldita opinión! ¡Sí, le quiero y no pienso renunciar a él!
Olenka y los demás entraron en la biblioteca, asombrados de la pelea entre los dos hombres de la familia.
—¿Qué demonios os pasa? ¡¿Lajos, le has pegado?!
Se acercó al joven y le limpió la sangre con su pañuelo.
—Debería matarlo a palos. ¡Tu hijo es un asqueroso maricón! Se ha estado besando con ese otro vicioso de Wolf en el jardín.
Lajos apretó los puños intentando contenerse ante Olenka y no arremeter contra él de nuevo.
—¡Me importa muy poco tu desprecio, padre! Tranquilo, cualquier noche me pegarán un tiro y no tendrás que avergonzarte más de tu heredero. —Se enfrentó a él, apartando con cuidado a Olenka.
—¡Te prefiero en una tumba entonces! —Lajos gritó aquellas palabras sin pensar y se arrepentiría de ellas en el futuro.
—Desde hoy estoy muerto para ti. ¡No quiero ni tu título ni tu apellido ni tu legado!
Se sacó el anillo del índice, lo puso sobre la mesa y salió de la biblioteca lleno de rabia.
—¡Espera, hijo!
Olenka corrió tras él y un estruendo en el exterior les paralizó. Si desde abril los aliados habían estado bombardeando Budapest, con el paso del verano los ataques se recrudecieron sobre todo por la noche, como había ocurrido en Londres.
—¡Bajemos al sótano! —propuso Timeo tirando de Viktor.
—¡No me quedaré en esta casa ni un minuto más! Me voy con Wolf.
—Viktor, no puedes irte ahora, es muy peligroso. —Olenka le cogió por los hombros intentando convencerle.
—Lo siento, madre, no quería darte este disgusto —susurró besándole la frente.
—Nunca te disculpes por amar, hijo mío. —Acarició su cara cubierta de lágrimas—. Corre y poneos los dos a salvo.
—¿Tú no me rechazas por ser como soy? —preguntó con un hilo de voz ya en la puerta.
—Jamás, Viktor. Hace tiempo que descubrí como os miráis cuando estáis juntos. —Le acompañó hasta el jardín, dándole un fuerte abrazo y cubriéndolo de besos—. Hablaremos en el hospital y te llevaré algunas de tus cosas, ¿de acuerdo, mi vida?
—Sí. Gracias por quererme, mamá —musitó entre sollozos con un último abrazo.
—Siempre, hijo. Pase lo que pase, no lo olvides. Vete antes de que sea más peligroso.
Cuando el coche enfiló la avenida frente a la casa, Olenka entró como una tromba, sin importarle los temblores y las bombas que caían en la ciudad. Encontró a Lajos aferrado a la mesa en la biblioteca, cabizbajo. Los demás ya estaban en el sótano.
—Siento que hayas tenido que ver este espectáculo, cariño —se volvió apurado.
Lo que Lajos no esperaba era la recia bofetada que le propinó su mujer.
—¡Te has comportado como lo haría tu padre! ¡Eres una bestia insensible! —Volvió a abofetearle sin miramientos.
La sorpresa del húngaro no le dejó reaccionar, sintiendo el dolor de las uñas de Olenka clavadas en su mejilla.
—Su homosexualidad es lo que ha estado atormentando a nuestro hijo toda la vida, Lajos. Y tú solo has sabido reaccionar como un malnacido y no como un padre compasivo con su sufrimiento.
—¿Cómo puedes aprobarlo, Olenka? —Se tocó la cara intentando aliviar el dolor.
—¡Porque soy su madre, gitano! ¡Y prefiero verle feliz y no desgraciado por fingir ser quien no es en realidad! —gritó llena de rabia.
—¡Nunca estaré de acuerdo con esa aberración!
—Pues prepárate para una guerra conmigo, Lajos. ¡Porque si no quieres a nuestro hijo, no me quieres a mí que lo he parido!
Hablándole con tanto menosprecio como nunca lo había hecho, Olenka salió de la biblioteca y bajó al sótano. En aquellos momentos no le importaba su marido lo más mínimo, como si dormía bajo las bombas.
Lajos bajó un rato después, cuando logró serenarse un poco, y se mantuvo en la esquina del sótano más alejada de Olenka.
Mariska había llevado una tetera caliente que tomaron mientras duraba el ataque y el húngaro se mantuvo callado bebiendo a sorbos sin ganas.
Cuando los bombardeos pararon y pudieron subir a sus respectivas habitaciones para descansar un rato en sus camas, Lajos fue tras Olenka. Estaba a punto de entrar en su dormitorio cuando ella se interpuso en la puerta.
—No te quiero en mi cama. —Y cerró con un sonoro portazo en sus narices.
Lajos, furioso, se fue a la habitación de al lado, dando un fuerte puñetazo en la pared lleno de rabia.
Viktor condujo a toda velocidad por las calles de Budapest, con un solo faro como exigían durante los bombardeos, esquivando gente y coches que huían a esconderse en los búnkeres, hasta que aparcó al lado de la casa de Wolf. Llamó desesperado a la puerta y cuando este abrió se lanzó a sus brazos llorando.
—¿Qué pasa, cariño? Vamos al sótano y allí me cuentas.
Sentados en la pequeña habitación con una cama, que había colocado el piloto para estar más cómodo durante los bombardeos en aquel búnker improvisado, intentó consolarle cuando le contó lo ocurrido entre amargos sollozos.
—Quédate conmigo todo lo que quieras, Viktor.
—No pretendo molestarte, Alex.
—Esa respuesta merece una paliza, ¿lo sabes? —Quiso bromear para quitarle hierro a sus preocupaciones.
—Alex… —habló dubitativo.
—Dime, barón. ¿Qué te ronda por la cabeza? —Levantó su barbilla para que le mirara sin temor.
—Hazme tuyo esta noche…, por favor —suplicó tembloroso.
—¿Estás seguro, Viktor? —le tembló la voz de emoción—. Ahora estás disgustado con tu padre, no quiero que hagas algo para lo que no estés preparado.
—Quiero tenerte dentro de mí, Alex. Te necesito más que nunca.
—De acuerdo, amor mío. Seré muy cuidadoso. —Sonrió comiéndoselo a besos—. No tengas miedo.
Wolf fue despojándole de la ropa hasta dejarle desnudo y luego lo hizo con él mismo.
Le tomó entre sus brazos, le excitó con besos y caricias, primero lentas y que luego se volvieron más exigentes. Sus labios recorrieron toda la anatomía de Viktor, llevándole a la locura y, cuando más excitado estaba, le preparó con los dedos muy despacio.
El médico se tensó al notarle en su interior, pero Alex le tranquilizó entre besos y arrullos, provocándole con movimientos lentos hasta que estuvo a punto de explotar, aferrado a su amante.
Cuando el alemán se introdujo con mucho cuidado y pericia poco a poco en su interior, masturbándole para que la excitación le llevara al paroxismo, Viktor creyó morir de placer con la sabiduría de su amante.
Los dos se convirtieron en uno solo, bailando al compás de las olas de un deleite agónico que concluyó con el potente orgasmo de Viktor mientras gritaba su nombre, haciendo que Alex se derramara también.
Temblando, los dos hombres se miraron con lágrimas en los ojos, porque no había sido solo sexo. Entre ellos existía una conexión que ni el miedo, ni la guerra, ni el desprecio de Lajos podrían romper.
Y aquella conexión era el amor más inmenso que habían conocido en sus vidas. Lo único bueno y puro entre el odio y la locura que les rodeaba.
—¿Te he hecho daño, cariño? —preguntó preocupado, acogiéndole sobre su pecho mientras apartaba su flequillo húmedo para contemplar sus preciosos ojos verdes.
—No, mi sabio amante. Aunque reconozco que tenía un poco de miedo, porque eres muy grande ahí abajo. —Sonrió travieso ante las carcajadas del rubio.
—No te imaginas cuánto me ha gustado ser el primero que te posee, mi bello barón —comentó risueño.
—Quiero más, alemán. Si no estás agotado… —le provocó bajando su mano hasta el pubis del hombre, comprobando que estaba en plena forma de nuevo.
—Adoro que seas insaciable, doctor.
—Voy a recetarle una cura magnífica, soldado. —Le atrapó por la nuca y mordió sus labios.
Volvieron a hacer el amor de nuevo. Explorando cada músculo y cada recodo hasta aprendérselo de memoria, sintiendo una pasión arrolladora que embargaba sus almas, disfrutando de su calor y del deseo hasta el amanecer, quedándose dormidos y exhaustos como dos hermosos Apolos.
Como Viktor no tenía que ir al hospital hasta el mediodía, desayunaron un poco de pan con miel delante de una taza de té, entre arrumacos de enamorados.
—Quiero que recuerdes esta noche para siempre, Alex.
—No la olvidaré mientras viva, ¿acaso lo dudas?
—Pero cuando mires esto volverá a tu memoria.
Se quitó el reloj que Lajos le había regalado cuando se graduó como médico y se lo puso en la muñeca.
—Pero, Viktor, es un regalo de tu padre. —Intentó devolvérselo.
—Guárdamelo tú y cuando esta maldita guerra acabe y sepamos donde estaremos juntos, me lo entregas de nuevo, ¿te parece bien?
—De acuerdo. ¿Y dónde te gustaría que estuviéramos tú y yo?
—Me da igual. Sea en Inglaterra, Estados Unidos o en la Luna. Pero los dos, aunque tengamos que defender lo nuestro luchando contra el mundo.
—Viktor, ojalá que mi país pierda la guerra. Pero si lo hace, como piloto de la Lutwaffe me convertiría en prisionero de guerra, ¿lo sabes?
—Eres de la resistencia, Alex. No pueden hacer eso —negó rotundo—. Además, todos testificaríamos a tu favor en caso de consejo de guerra.
—¿También tu padre? —respondió irónico—. No creo que quiera defender al hombre que ha llevado al vicio y a la depravación al heredero de su título.
—Ya estaba metido en el vicio yo solito hace años, alemán.
Se levantó de la mesa y le echó las migas de pan por dentro de la camisa, bromeando.
—¡Ah, Viktor, pican!
—¡Qué lástima! Ahora tendrás que quitártela y sacudirla —dijo entre carcajadas.
Wolf se levantó raudo como una pantera, atrapándole contra la mesa en un abrir y cerrar de ojos.
—¿Te gusta hacer travesuras, barón? —Enredó sus largos dedos en los cabellos de su amante.
—Solo contigo, soldado.
Más rápido que el alemán, se zafó de sus manos envolviendo el pecho entre sus brazos y dándole la vuelta hasta echarle bocabajo sobre la mesa.
—¡Tramposo!
—Estás jugando con fuego, teniente, otro comentario como ese y tendré que castigar tu osadía —susurró en su oído echando su cuerpo sobre él.
—Entonces quémame… —Dio un largo gemido al sentir las caricias de Viktor sobre su piel que iba desnudando.
—Soy tu esclavo, amor mío.
Y su desayuno volvió a convertirse en una fiesta para los sentidos. Sabían que debían aprovechar cualquier instante para entregarse el uno al otro, porque, tal vez, al día siguiente estuvieran muertos o apresados por la Gestapo.
En el hospital, cuando su madre le dejó sus cosas para llevarlas a casa de Wolf, Olenka y Viktor acordaron sentados en el coche que Timeo había vuelto a recoger, que fingirían seguir siendo una familia normal ante los eventos sociales en presencia de los nazis.
Aunque el joven doctor aceptó por el bien de la misión, sabía que le costaría un gran esfuerzo representar el papel de hijo orgulloso de su padre tras lo ocurrido.
—Madre, no quiero que tengas problemas con él por mi culpa. —La besó en la mejilla con ternura.
—Tu padre y yo estamos en pie de guerra. Aunque te cueste entenderlo, Viktor, tampoco es fácil para él admitir tu naturaleza. Dale tiempo, reconoce que para él haberos visto besaros ha sido un shock terrible. Tal vez si nos lo hubieras contado, aunque fuera poco a poco...
—No te imaginas la de veces que pensé en hablaros sobre mi atracción por los hombres, pero la vergüenza me hacía callar —Suspiró apesadumbrado—. Hasta que conocí a Wolf y me di cuenta de que la vida es muy corta
para dudar, sobre todo en estos tiempos, y perder al único hombre que he amado por miedo a no sentir.
—Me gusta mucho ese chico. Es un hombre íntegro, hijo. —Acarició su cara con ternura—. Ojalá que cuando esta guerra termine podáis estar juntos para siempre.
—¿Tú nos apoyarías, madre? ¿No te importa lo que pueda decir la gente?
—¡Jamás me ha importado lo que diga la gente! —se rio a carcajadas—. Y no te imaginas los problemas que mi rebeldía le trajo a tu abuelo Stephan.
—Entonces ya sé de quién lo he heredado, madre. Me encantaría tener un amor tan maravilloso como el vuestro —se sinceró.
—Pues te aseguro que ahora tu padre no me parece tan fantástico —respondió irónica.
—Él te ama más que a su vida, madre. No se lo pongas muy difícil.
—También te ama a ti y a tu hermana como a nadie en este mundo. Aunque esté demasiado enfadado para reconocerlo. Ya sabes lo orgulloso que es, Viktor.
—Y testarudo.
—En eso sois los dos iguales —Sonrió divertida.
—¿Y qué pasará cuando Wolf tenga que traer refugiados a casa? No creo que padre sea tan afable con él como antes. —Se mostró agobiado.
—Nada, cariño. Representará su papel y tu chico hará lo mismo, por el bien de todos.
El final del verano de 1944 trajo el terror a Budapest.
Eichmann había formado a los Cséndôr, una fuerza especial extremadamente radical y dura de 1600 hombres, comandados por el capitán Grassy, para controlar que los judíos cumplieran las nuevas leyes impuestas por los nazis.
La corrupción de las altas esferas como la policía de Budapest, cuyo jefe era Peter Herm, se mostraban ciegos ante las injusticias que aquellos bárbaros cometían.
Las palizas en medio de la calle a ancianos, mujeres y niños para que no pudieran conseguir ni siquiera comida fuera del gueto asignado, fueron llevadas a cabo por aquellos hombres y por los de la cruz flechada, que eran a veces más sanguinarios todavía.
Los Tisza extremaron las precauciones cuando debían preparar la estancia en la villa con los refugiados que Viktor y Wolf sacaban en los barcos, para que los espías de los nazis nunca les relacionaran con la resistencia.
La tensión entre Lajos y Olenka era evidente, jamás habían estado tanto tiempo enfadados entre ellos desde que convivían y el húngaro cada vez estaba más deprimido, aunque lo disimulaba haciéndose el duro frente a su esposa, que apenas le dirigía la palabra.
Cuando debían acudir a eventos sociales, actuaban como siempre, siendo la pareja encantadora que toda la corte, y ahora los hombres de Eichmann, admiraban. Y su coronel no dejaba de mostrar la irresistible atracción que sentía por Olenka desde el primer momento, mostrándose atento y galante con ella al punto de arrebatársela a Lajos para charlar de nimiedades toda la velada.
El húngaro se tragaba los celos con una fuerza de voluntad que no sabía de dónde sacaba, porque se moría por dentro ante las sonrisas, la amabilidad y la extrema coquetería que Olenka le dedicaba al nazi. En cambio, para su marido solo existía una intensa furia brillando en sus ojos cuando estaban a solas, las pocas ocasiones en las que intentaba un vago acercamiento a ella.
Desde que terminó la gran guerra y tuvieron su primera noche de bodas después de tantos años, jamás habían dejado de dormir juntos en la misma cama, estrechamente abrazados.
Pero Lajos llevaba dos meses en uno de los dormitorios de invitados donde apenas lograba unas horas de descanso, como si su cuerpo no le consintiera dormir sin tenerla pegada a su piel.
Lo que Olenka no sospechaba era que su esposo se pasaba las noches llorando, culpable de haberle pegado a su hijo y no controlar su rabia en aquel momento, y abandonado como jamás se había sentido en toda su vida. Lajos temía que aquella dura prueba acabara con su matrimonio y solo con pensar en que Olenka quisiera abandonarle, aunque no tuviera más remedio que seguir casada porque no existía el divorcio, le partía el corazón. Sabía que moriría de tristeza sin ella.
Viktor debía acompañar a su familia en los eventos para que no sospecharan nada, y empezaba a sentir lástima de su padre, a pesar de que seguía enfadado por su reacción. Los dorados ojos de Lajos se habían apagado, aquella energía que le caracterizaba se había extinguido, incluso su carácter alegre y pícaro, que siempre había sido uno de sus encantos, se había tornado taciturno y melancólico agravándose con el paso de los días, al igual que sus profundas ojeras.
Una noche de las que habían acudido a la ópera para un concierto de Wagner en honor de Eichmann, que lo disfrutó en el palco de honor, Viktor, al regresar a casa y quedarse con Timeo y Mariska un rato para tomar un té antes de volver con Wolf, empezó a preocuparse al ver subir a Lajos, sin hablar con nadie, directo a su dormitorio.
El médico se había dado cuenta de cómo su padre apretaba la mandíbula y escondía los puños bajo el chaqué, que estaban crispados y blancos, ante las atenciones del nazi, quien se deshacía en halagos a Olenka cuando se acercaron a saludarle en el palco.
Y antes de marcharse con Wolf, subió a la segunda planta y se acercó a la puerta donde escuchó algo que le hizo estremecer: los intensos sollozos de Lajos al otro lado, pronunciando el nombre de su madre.
Viktor pensó en entrar y consolarle, pero no se atrevía después de la violenta reacción de su padre aquella noche, la última vez que hablaron. El joven se marchó apesadumbrado e inquieto, deseando que su familia volviera a ser la de siempre y sintiéndose tremendamente culpable.
Lo que Viktor no sabía es que Olenka escuchaba el llanto de su marido a través de las paredes de su habitación y que su rostro estaba bañado por sus propias lágrimas. Y aunque le dolía en el alma el sufrimiento de Lajos, odiaba que no supiera entender que el amor entre su hijo y el piloto era tan intenso y verdadero como el que existía entre ellos. Hasta que su marido no se diera cuenta de aquella certeza, no podría perdonarle.
Un suceso fortuito agravaría la situación entre los Tisza.
La cena con Eichmann había sido pospuesta por Olenka ante los problemas con Lajos y su hijo, pero ya no podía retrasarla más. Así que decidieron celebrarla a finales de octubre con un encuentro íntimo.
Enviaron la invitación al coronel y a su esposa, que podían acudir acompañados de sus hijos. Pero Eichmann insistió en que iría solo porque su esposa Veronika estaba indispuesta.
Mariska y las chicas se esmeraron en preparar los mejores platos húngaros y strudel de postre, aquel pastel de manzana oriundo de Alemania.
Todo estaba dispuesto: la vajilla más fina, las copas del mejor cristal de bohemia y la villa adornada con elegantes galas, como sus anfitriones.
El coche del nazi entró en el jardín y su chófer le abrió la puerta para que Eichmann apareciera impecable con su uniforme de gala.
En el umbral, Teka y Klara esperaban para coger su abrigo y su gorra.
—¡Buenas noches! —saludó el nazi.
—Coronel Eichmann, permítanos su abrigo y su gorra por favor —habló Teka bajando la mirada con humildad.
—Por supuesto. —Los fríos ojos del hombre las contemplaron asombrado mientras les daba sus cosas—. ¡Son gemelas idénticas!
—Así es, coronel. Buenas y trabajadoras chicas arias —repuso Lajos estrechando la mano del nazi.
—Precioso color de pelo. —Cogió una de las trenzas de Klara entre sus dedos—. Tengo un gran amigo que estaría entusiasmado de conocerlas, está muy interesado en la biología de los gemelos.
—Puede invitarle en otra ocasión, coronel —sugirió Olenka apareciendo deslumbrante en el salón con un vestido del color de sus ojos, que realzaba su estrecha cintura y su escote.
—Es una lástima, el doctor Mengele está muy lejos de Budapest. Pero se lo comentaré por teléfono, muchas gracias por la invitación, baronesa. —Besó su mano con una caricia sutil de sus labios sobre el dorso—. Como siempre es usted la personificación de la diosa Afrodita.
—¡Me halaga demasiado, coronel! —Se ruborizó como una chiquilla.
—Por favor. Dígame, Adolf.
—De acuerdo, Adolf. No podría tener un nombre más hermoso que el de nuestro querido führer.
La cena transcurrió sin contratiempos, hablando de banalidades y con la mirada de acero de Eichmann pendiente de cada movimiento de Olenka. Lajos se mantuvo ausente en sus propios pensamientos, haciendo de vez en cuando algún comentario sobre política y con las opiniones fascistas del nazi sobre la cuestión judía llenando la cena de ignominia.
Mariska le había llevado una bandeja al chófer para que comiera algo en el merendero del jardín, que el alemán agradeció con una sonrisa.
Cuando la velada ya terminaba y los Tisza acompañaron a Eichmann a los escalones para despedirle en el jardín, Timeo le ofreció el abrigo y la gorra al coronel, con la mala fortuna de que la gorra cayó en la tierra, manchándose.
—¡Aaah, maldito estúpido! ¡Mira lo que has hecho! —El empujón por las escaleras que le dio al gitano, que cayó de bruces, fue despreciable.
Los Tisza y las mujeres aguantaron las ganas de ir a socorrerle, esperando que el enfado del nazi no llegara a más.
—Barón, espero que castigue a su sucio criado como se merece, no entiendo cómo puede tener a alguien tan inútil trabajando para usted —se dirigió a Lajos con ojos llameantes de pura rabia.
—Por supuesto que lo haré, coronel. Puede estar seguro de ello —contestó el húngaro, acercándose a Timeo para darle un puntapié en el muslo—. ¡Largo de mi vista!
—¿Y por qué no ahora? Klaus, dame mi porra —pidió al chófer.
—No se preocupe, mañana ya no trabajará aquí. Solo me servía como mula de carga para los trabajos más pesados, ¿qué mejor castigo que morirse de hambre sin jornal? —Lajos intentó parar las ansias de Eichmann a toda costa.
—Insisto, barón. En mi casa jamás he permitido que un criado menosprecie a un invitado. ¿Lo hará usted en la suya? —Le ofreció la porra, muy serio.
—¡Jamás! —respondió, maldiciéndose a sí mismo porque no le quedaba otra alternativa que obedecer, sino quería que el nazi sospechara de su lealtad.
Tomando el arma en la mano e intentando controlar que los golpes no fueran tan brutales como el nazi hubiese deseado, Lajos hirió una y otra vez la espalda y las piernas de Timeo, usando toda la sangre fría de la que en esos momentos era capaz. Si no le castigaba, el nazi era muy capaz de pegarle un tiro allí mismo.
Cuando la camisa de Timeo estuvo cubierta de sangre, Lajos limpió la porra en un paño que le ofreció Mariska, sin que la mujer osara levantar la mirada, y se la devolvió al chófer con gesto altivo.
—¿Satisfecho, coronel?
—Ahora su mulo de carga sabe lo que le conviene, siga utilizándolo, no se encuentran gigantes como él fácilmente. Ha sido un placer la velada, barón. —Saludó con un taconazo antes de que le abriera el chófer la puerta del coche—. Baronesa, a sus pies.
Olenka hizo una graciosa reverencia, mordiéndose los labios para no coger la pistola que tenía escondida en la biblioteca y pegarle un tiro entre ceja y ceja a aquel malnacido.
Cuando el coche del nazi se perdió por la avenida y ya no podía verlos, corrieron a levantar al pobre Timeo que gemía desmadejado.Lajos temblaba de cólera y vergüenza mientras pasaba el brazo por la cintura del gitano, llevándole casi a rastras a uno de los dormitorios.
—¡Llamad a Viktor! —gritó presa de los nervios.
Echándole bocabajo sobre la cama con ayuda de Mariska, le quitaron la ropa, dejando a la vista los enormes hematomas que la porra le había provocado.
Olenka había localizado a su hijo en el hospital y llegaría a la casa pronto.
—¡Traed agua caliente, paños limpios y toallas, chicas! —pidió a las gemelas que lloraban asustadas.
El barón limpiaba el sudor de la cara del hombre que gemía dolorido.
—Lo siento, amigo—susurró angustiado.
—Lajos, tenías… que… hacerlo. —Timeo le apretó la mano intentando sonreír para calmarle.
—No me lo perdonaré nunca. Debería haberle clavado el cuchillo en la yugular cuando estaba sentado a mi lado —contestó furioso.
Viktor llegó corriendo y subió a la habitación llevando su maletín.Al entrar, vio el rostro desencajado de su padre y se conmovió. Debía haber sido horrible tener que hacer aquello.
—Ya estoy aquí, compañero. —Acarició los cabellos de Timeo y abrió su maletín sobre la mesilla de noche—. Dejadme solo con él y preparadle una infusión relajante.
Quiso tranquilizar a su padre, pero Lajos salió arrastrando los pies sin mirarle siquiera. Se cruzó con Olenka en las escaleras, que también intentó acercarse a él, pero iba como ido, perdido en sus propios pensamientos y sin levantar la cabeza para no encontrarse con los ojos de su esposa.
En cuanto vio que Viktor no necesitaba su ayuda, Olenka se dirigió a la biblioteca donde había ido Lajos. Intentó pasar, pero había echado la llave y usando la punta de una de las hebillas de su recogido, logró abrir sin que se diera cuenta.
La escena que apareció ante sus ojos la llenó de ternura y pena a la vez. Su esposo estaba escondido en un rincón del suelo tras el sofá, llorando como un niño, mientras se golpeaba la cabeza con las manos desesperado.
Sin hacer ruido, se aproximó, se sentó en el suelo junto a él, cogiendo sus manos para que no se golpeara más, y le abrazó fuerte, llenando su cara de esos besos que tanto habían echado los dos de menos.
Lajos se derrumbó sobre el pecho de su esposa, sollozando aferrado a ella, dejando que le diera todo el cariño y la ternura de la que le había privado.
—Mi pobre Timeo —musitó angustiado—. Lo siento Olenka, te quiero tanto…
—Y yo a ti, vida mía. Perdóname, no debí darte esas bofetadas. —Besó los regueros salados de su rostro que se confundían con los de ella.
Poco a poco, dejó que su marido se desahogara, ayudándole a levantarse para que se sentara en el sillón. Llenó dos vasos de coñac y le ofreció uno, mientras se sentaba en su regazo y acariciaba los mechones plateados de su pelo.
—Tampoco debí reaccionar con Viktor como lo hice. Pero es que fue tan…
—Lo sé, cariño. Te quedaste en shock. Pero tienes que intentar entender que ellos se aman tanto como nosotros, lo único que les diferencia es que son dos hombres, Lajos.
—La sociedad jamás les aceptará, Olenka.
—A ti tampoco, sabiendo que eras de sangre gitana. Y mira dónde has llegado. —Lajos se acurrucó contra su cuello, suspirando—. Ellos encontrarán su propio camino cuando esta locura acabe.
—No quiero que la gente le haga sufrir.
—Lo que haga la gente no importa, cariño. A Viktor lo único que le importa es lo que hagas tú. Necesita el apoyo de su familia, bastante difícil lo tienen ya, y, sobre todo, el amor y el respeto de su padre, aunque te cueste entenderlo.
—Lo intentaré con todas mis fuerzas, Olenka. Esta noche he comprendido que no vale la pena perder el cariño de mi familia, porque tal vez mañana esos malditos nazis puedan separarnos.
—Ningún nazi me separará de ti, gitano. Y menos esa sucia rata de Eichmann, que me da escalofríos cada vez que me contempla babeando.
—He estado muerto de celos por las atenciones que le dedicabas, las que me quitaste sin piedad. ¿Estabas castigándome, baronesa? —Levantó una ceja sonriendo por primera vez durante días.
—Tal vez, estaba furiosa contigo. Pero escúchame bien, gitano. El único hombre al que amaré y desearé mientras viva es a ti. —Con aquella sentencia se apoderó de los labios del húngaro, que se rindió al beso que esperaba anhelante.
Cuando salieron de la biblioteca un rato después con Lajos más sereno y tranquilo, Viktor bajaba las escaleras.
Al ver a su padre contemplándole con un rastro de vergüenza en su apuesto rostro, decidió enterrar el hacha de guerra, porque los ojos hinchados de Lajos se mostraban llenos de pena y arrepentimiento.
Y sin decir una sola palabra, el húngaro se acercó y tomando el rostro de su hijo entre las manos, le dio un apretado abrazo.
—Perdóname, Viktor. Necesito algo de tiempo para hacerme a la idea.
—Papá, yo también lo siento —sollozó tan emocionado como él.
—¿Tu condición era lo que no te dejaba vivir? —El médico asintió con energía—. ¿Y eres feliz amando a Wolf?
—Como jamás lo he sido, papá —confesó, sonriendo entre lágrimas.
—Entonces eso es lo único que importa. Pero por favor, hijo, tened mucho cuidado los dos. Los nazis también odian a los homosexuales.
—Lo tendremos, padre.
Volvieron a fundirse en otro abrazo que mantendría el horror nazi lejos de su familia. Al menos por esa noche.






Capítulo 19

Noviembre de 1944
Ser judío en Budapest a partir de ese otoño se convirtió en una sentencia de muerte segura.
Desde octubre, la Cruz Flechada vigilaba los escasos movimientos de la población semita dentro los barrios que pertenecían al gueto, no solo dejándoles morir de hambre y miseria entre sus calles, sino fusilando a cualquier judío: hombre, mujer o niño que no pudiera hacer trabajos forzados.
Los disparos resonaban por toda la ciudad, haciendo sentir a los Tisza y su equipo que todo el esfuerzo que habían hecho desde su llegada a la capital era nulo y estéril. Habían recibido órdenes del alto mando inglés para no involucrarse más de lo necesario e intentar pasar desapercibidos en aquel caos que comenzaba a desatarse.
En noviembre empezarían las marchas de la muerte, sin que la resistencia pudiera hacer nada por evitarlo, pues debían extremar, ahora más que nunca, las precauciones para no ser descubiertos.
Para mayor desesperación de todos, el gobierno alemán ordenó que los judíos que no tenían permisos de protección neutral se trasladaran a un nuevo gueto cerrado que habían dispuesto en la ciudad y que ahora era impenetrable. Ni siquiera Aranka podía entrar en él llevando documentos escondidos y comida como había hecho antes.
El día 8 de noviembre,
los húngaros partidarios de los nazis llevaron a más de 70.000 judíos entre hombres, mujeres y niños a la fábrica de ladrillos de Ujlaki, en Óbuda, y desde allí los obligaron a marchar a pie hasta los campos de Austria.
La resistencia tuvo que hacer de tripas corazón para no involucrarse, entre ellos Wolf, que cada vez odiaba más a los usurpadores.
Miles fueron fusilados por el largo camino, o murieron por el hambre y la exposición al frío.
Los que pudieron sobrevivir llegarían a Austria al terminar diciembre de 1944. Y desde allí serían enviados a los campos de concentración de Dachau, en el sur de Alemania, y Mauthausen, en el norte de Austria.
Los que tuvieron la gran suerte de no ser deportados hacia la muerte en el campo, trabajaron construyendo fortificaciones en torno a la ciudad de Viena.
De allí, Wolf y Viktor consiguieron rescatar a algunos hombres, sacándoles de las obras gracias al uniforme del alemán y a las órdenes falsificadas para hacerles un reconocimiento médico del que se encargaba el inglés.
Como no tenían sitio en alguna clínica y no se fiaban de que estuvieran libres de nazis las que había en la ciudad, el doctor los exploraba en el camión con la cruz roja pintada en un lateral, que llevaba también a la enfermera Ersbeth, y en cuanto el nazi de turno no les prestaba atención ante las medallas del uniforme de Wolf, salían a escape con el camión en el que podían salvar a dos o tres hombres a la vez.
Quien había dado el visto bueno a la exploración, a quien Wolf había asegurado que si no era apto para el trabajo él mismo lo encerraría en el camión pegándole un tiro, no ponía objeciones creyendo a pies juntillas lo que aquel superior le contaba.
No podían llevar a cabo aquella maniobra muy seguido porque sus enemigos sospecharían, pero a los dos amantes les bastaba ver el agradecimiento entre lágrimas de aquellos hombres para tener la conciencia tranquila. Mejor salvar a unos pocos que a ninguno.






Y llegó la destrucción

El Arizona estaba a rebosar de miembros de la Cruz Flechada aquella tarde de viernes, entre ellos su comandante Szálasi.
Estaban celebrando su próximo ataque, entre gritos de ¡Heil Hitler! y el champán que corría de copa en copa mientras brindaban.
—¡Barón, brinde con nosotros antes de ver a su adorada rubia! —le pidió a Viktor que acababa de llegar.
—Buenas noches, Ferenc. —Odiaba que llevara el mismo nombre que su abuelo—. ¿Por qué brindamos?
—¡Por la limpieza semita!
—¡Algo estupendo que celebrar, amigo mío! —Sonrió fingiendo orgullo en vez del asco que sentía.
Cuando chocaron sus copas y bebieron un buen trago, Viktor le habló bajito para sacarle información.
—¿Y cómo será esa limpieza? Exhaustiva, espero. —Le guiñó un ojo cómplice.
—Por supuesto. Esta madrugada sacaremos a muchas de esas ratas del gueto y acabarán en el Danubio los que no tengan documentos de nacionalidad de los países afines al Führer —contestó arrogante.
—¡Magnífico, Ferenc! —Aplaudió entusiasmado.
—Mi adorado barón, ¿te he hecho esperar mucho? —preguntó Isabelle a su espalda.
—Preciosa, la espera siempre vale la pena contigo.
Viktor la cogió por la cintura y devoró su boca con un fogoso beso.
—Si me disculpas, Szálasi. El placer me reclama.
—Por supuesto, barón. —Vio como la pareja subía la escalera con la envidia tiñendo sus ojos.
Cuando estaban en el dormitorio, Viktor cerró la puerta con llave y apremió a su compañera.
—Cielo, debo irme y avisar a Wolf, a Sanz y a los demás.
—¿Qué pasa, Viktor?
—Esta noche van a sacar a muchos judíos del gueto y los llevarán al río.
—¡Los matarán!
—Por eso debo irme. Tú quédate y gime mucho por si ese cabrón sube con alguna chica.
—Pero vuelve pronto, Viktor. Sino te descubrirán. Que te haya contado eso podría ser una trampa. —Le cogió por los hombros preocupada.
—No lo creo, Isabelle. Estaba eufórico mientras hablaba.
—De acuerdo. Tened mucho cuidado.
—Lo tendremos, cariño.
La besó en la mejilla con ternura y salió corriendo por la puerta secreta hasta el callejón.
Viktor voló con el coche hasta su casa, donde entró nervioso nada más aparcar en el jardín.
—¿Qué pasa, hijo? —Olenka se alertó al verlo con el rostro crispado.
—Tenéis que llamar a los cónsules. Szálasi me ha contado que esta madrugada van a sacar a un grupo de judíos del gueto y los llevarán al río. ¡Hay que sacar a todos los que podamos que tienen documentos falsos!
—¡Van a fusilarles! —anunció Lajos abrumado.
—Tenemos que impedirlo. —La voz profunda de Timeo retumbó en el salón. Aún estaban conmocionados por la noticia.
—Nosotros llamaremos a las delegaciones. Tú ve a buscar a Wolf y corred al gueto —instó Lajos tomando el mando—. ¡Que vaya de uniforme!
—De acuerdo.
El médico volvió a salir montándose en el coche rumbo a la casa de Wolf. Pisando el acelerador llegó a la villa del alemán en un santiamén, con la angustia apresándole el corazón.
Cuando le abrió la puerta, su amante comprendió que algo muy grave pasaba y le hizo entrar. En pocas frases le contó lo que ocurriría y Wolf subió a cambiarse. En un cuarto de hora, iba junto a Viktor vestido de uniforme y tan impaciente como él.
Los cónsules español e italiano, además de Raoul Wallemberg, el sueco, y el suizo Lutz consiguieron preparar los documentos que faltaban a sus protegidos y que llevaron consigo hasta la calle de entrada del gueto.
Una hora después, gracias a sus credenciales diplomáticas, cada cónsul pudo entrar y entregar los documentos de sus protegidos, sin perderlos de vista ante el soldado que los leía.
En el centro habilitado por la Cruz flechada fueron llamando por los nombres de los judíos que tenían aquellos visados que significaban la vida y que les protegían como sefardíes españoles, hijos de la patria de Mussolinni y ciudadanos de ascendencia sueca y suiza de pleno derecho.
Cada cónsul había acudido con un camión para llevar a lugar seguro a los que podían salvar, y ayudados por los trabajadores de cada delegación, fueron invitando a subir a sus judíos.
Pero Wolf y Viktor habían acudido por una de las calles donde la resistencia, con la ayuda de los judíos de dentro, había construido un falso muro de ladrillo que podían abrir quitando unas cuantas piezas, y el alemán se coló en el gueto mientras Viktor le esperaba al otro lado.
El uniforme de Wolf imponía tanto, pues los nazis admiraban a la Lutwaffe igual que los de la Cruz Flechada, que no tuvo problemas a la hora de entrar en las casas protegidas por la resistencia.
El caos de los pobres judíos gritando aterrorizados ante los empujones y las exigencias de los nazis que les sacaban de las casas, hizo que ninguno reparara en que el piloto estaba rescatando personas ante sus mismas narices.
Timeo había comprado un camión en uno de los pueblos de las afueras y había aparcado en la calle cercana al muro, lejos de miradas indiscretas. Y mientras sus enemigos hacían salir a grandes grupos de hombres, mujeres y niños por la puerta principal del gueto, la resistencia hacia lo mismo por la parte de atrás. Viktor y Wolf cogieron a dos niños muy pequeños entre sus brazos, andando lo más deprisa que podían con el grupo de ancianos y mujeres que habían sacado. Respiraron aliviados cuando los quince estuvieron dentro del camión rumbo a las casas de la resistencia fuera del gueto.
Viktor y Wolf dejaron
en la villa de los Tisza a un pobre anciano, que apenas podía caminar, en la habitación escondida del pasillo y a dos mujeres famélicas que ocuparon la otra habitación secreta que acondicionaron
cuando Timeo se recuperó de la paliza de Eichmann, tras una de las paredes de la biblioteca que daba a un pequeño desván, poniendo más colchones y mantas para que los refugiados estuvieran lo más cómodos posible.
—Al menos podemos salvarles a ellos —repuso Olenka esperanzada.
—Tenemos que ir al río.
—¡Viktor, no podéis! ¡Os descubriríais! —Olenka le retuvo por los hombros temerosa.
—Nos esconderemos hasta que terminen, madre. Podríamos salvar a algún herido.
—Es muy peligroso, Wolf.
Lajos les contemplaba cruzado de brazos.
—Al menos debemos intentarlo —insistió el piloto—. No puedo quedarme al margen cuando los míos están de acuerdo con esa matanza.
—¿Y si fusilan a niños, os quedaréis escondidos hasta que los de la Cruz se vayan, dejándolos abandonados a su suerte? —Lajos contempló al piloto muy serio—. No lo creo. Ni tú ni mi hijo seríais capaces de permanecer impasibles.
Wolf gruñó incómodo, desviando la mirada.
—Lo único que os pido es que no os delatéis. Ni os pongáis en peligro más de lo necesario.
—¿Y qué hacemos entonces, padre? —Viktor tenía los nervios a flor de piel solo con pensar en la gente inocente que iba a morir aquella noche.
—Lo que habéis hecho, Viktor. ¡Pensad con la cabeza y no con el corazón! Si uno de nosotros cae en manos de la Gestapo, lo haremos todos. Nadie estaría a salvo de las torturas que llevan a cabo para sacar información.
—En eso tiene razón tu padre —comentó el rubio.
—Gracias, Wolf. Y ahora, atendamos a nuestros invitados.
Pero cuando Olenka y su padre subieron para ver cómo estaban los refugiados, Viktor le hizo una señal a Wolf y se escabulleron de la villa. Al escuchar la puerta cerrarse, Lajos corrió a las escaleras.
—¡¿Por qué nunca me hace caso?! —gritó enfadado.
—Porque es igual de terco que tú, gitano. Vamos, estarán bien. No son tontos. —Olenka tiró de su mano para que la acompañara.
El muelle por el que discurrían las frías aguas del Danubio estaba cubierto de zapatos de todos los tamaños. Sus propietarios flotaban acribillados a balazos en el agua que se tiñó de carmesí.
Viktor y Wolf habían llegado tarde, apretando los puños de pura rabia al asomarse al borde ante el cruel y horrible espectáculo. Pero se dieron cuenta de que los dos podían haber hecho muy poco al ver alejarse el camión con decenas de miembros de la Cruz Flechada.
Buscaron algún rastro de vida, algún gemido, pero todos habían muerto.
Viktor se agachó para coger los zapatitos verdes de niña que habían caído en la esquina más alejada del muelle, debía ser pequeña, a juzgar por el reducido tamaño, y los acogió entre sus manos temblorosas, dejando que las lágrimas brotaran libres. Wolf también lloraba ante la barbarie que aquellos malnacidos estaban cometiendo.
—El mundo debe saber esto, Viktor.
—Sus muertes serán contadas, Alex. Por nosotros o por los que nos sobrevivan —respondió indignado y lleno de horror.
Por desgracia, el asesinato impune de los judíos que no tenían protección
a manos de la Cruz Flechada fue sucediendo noche tras noche durante todo diciembre, con la impunidad de las altas esferas húngaras.
Los miembros de la resistencia seguían sacando personas a través del muro con la misma técnica de la primera vez, pero no podían parar las ejecuciones sumarias al pie del río.
Las veces que acudían Wolf y el inglés al Arizona, tenían que hacer de tripas corazón y no descerrajarle un tiro en la sien a Szálasi y su camarilla, mientras relataban los fusilamientos entre copas de champán y caviar.
—No os imagináis lo que gritaba aquella perra amarrada a su asqueroso marido, mientras se hundían en el agua.
—¿Les atan? —acertó a preguntar Wolf como si no sintiera la cólera roerle las entrañas.
—Es un juego muy divertido que inventé, teniente —comentó Szálasi, riendo—. Les amarramos con cuerdas por la cintura de dos en dos, ya sean niños, parejas, padres o madres. Y les pegamos un tiro a uno de ellos, que nunca saben cuál será, porque les hacemos dar vueltas hasta disparar.
—Luego les empujamos al río y apostamos a ver cuánto tardan en morir el herido o su pareja. —Aplaudió uno de los hombres importantes de Szálasi.
—¿Qué le parece la idea? —preguntó el jefe de la Cruz Flechada a Viktor que escuchaba impasible—. Así nos quitamos más ratas de encima cada noche.
—Es muy eficiente, Ferenc. Si me disculpan, voy a ver un rato a Isabelle.
El inglés se levantó estrechando la mano de Szálasi como despedida, subiendo la escalera con la respiración entrecortada. Cuando abrió la habitación 5 con la llave que Erhard le había dado y cerró la puerta al entrar, corrió al baño vomitando lo poco que había comido. Dejó la rabia salir dando un fuerte puñetazo al espejo que partió en dos. Isabelle tuvo que curarle el corte de la mano mientras estaban juntos.
Pero una tarde antes de nochebuena sucedió lo inesperado. En el hogar de los Tisza se recibió una llamada:
—Es la villa del barón Tisza, ¿qué desea? —respondió Mariska al teléfono.
—¿Está Viktor en casa? —preguntó una voz femenina con acento francés.
—¿Isabelle?
No, está en el hospital. Te noto nerviosa, ¿ocurre algo?
—Los hombres de la Cruz Flechada acaban de llevarse a Erhard detenido. Van a las instalaciones de la Gestapo. ¡Tenéis que poneros a salvo!
—¡Oh, Dios mío! Espera, cariño, te paso con Olenka.
Mariska empezó a temblar, subiendo las escaleras corriendo en busca de Olenka.
—¡Acaban de detener a Erhard, el dueño del Arizona! —alzó la voz nerviosa llamando a la puerta del dormitorio, que Olenka abrió—. Isabelle está al teléfono.
—Intenta calmarte, Mariska. —Le apretó las manos, amable.
Cuando la voz ansiosa de Isabelle la puso en antecedentes, Olenka se dio cuenta de que todos estaban en grave peligro. Colgó a la chica pidiéndole que se dirigiera al hospital y fingiera estar enferma para que él la atendiera y corrió a la biblioteca en busca de Lajos.
—¿Qué ocurre, cielo? ¿Qué son esos gritos que he escuchado? —Se levantó de la mesa inquieto al ver el rostro lleno de temor de su esposa.
—Han detenido a Erhard en el Cabaret, lo llevan con la Gestapo.
—¡Maldición! Pensemos un momento. —La hizo sentarse ofreciéndole un vaso de agua—. Nadie nos relaciona con él, salvo a Viktor, que es asiduo del Arizona como muchos en la ciudad, incluido Szálasi.
—¿Y cuánto crees que el pobre Er tardará en contarlo todo cuando le torturen, Lajos?
—Ahora no tenemos refugiados escondidos en casa, así que podrán registrar la villa entera si quieren, que no encontrarán nada. Hemos jugado muy bien nuestro papel como partidarios de los nazis, querida. Y yo voy a deshacerme de las pruebas que quedan.
Abrió el compartimento al fondo de uno de los libros de la biblioteca, cogió los documentos falsificados que guardaban y los lanzó a la chimenea donde el fuego dio buena cuenta de ellos sin dejar rastro.
El resto del equipo se reunió con Lajos, sintiendo los nervios a flor de piel.
—¿Cuánto tiempo crees que tenemos hasta que nos descubran, barón? —preguntó una asustada Klara que no dejaba de temblar.
—No lo sé, pequeña. —Se acercó a abrazarla, le había tomado mucho cariño. A todos—. Pero hasta que no recibamos órdenes del estado mayor, no daremos ningún paso en falso.
—Pensad que nadie nos ha visto fuera de los eventos sociales con Wolf, ni con nadie del Arizona. Salvo a Viktor, que es el que ha fingido ser amante de Isabelle. Y es a ella la primera a la que tenemos que proteger —sentenció Olenka.
—Podríamos esconderla en casa, así nadie la interrogará —propuso Mariska.
—Sí, pero también resultaría sospechoso. Aunque nadie sabe dónde vive en realidad, ni nosotros.
—Se aloja en una de las habitaciones del Arizona por las noches, Lajos, pero tiene un pequeño piso en Buda. Tal vez sería conveniente que no regrese a su casa y se quede aquí. —Timeo siempre daba sabios consejos.
—¿Viktor tenía guardia en el hospital esta noche? —Olenka asintió ante la pregunta de su marido—. Me acercaré allí y pondré cualquier excusa para verle y traer a Isabelle.
—De acuerdo. Ten cuidado, Lajos.
—Tranquila, cariño. — Le dio un beso rápido—. Ahora es el momento de mantenernos todos calmados y jugar muy bien nuestras cartas.
Telefoneó a Akon para que le llevara en el taxi al hospital, para pasar desapercibido sin su elegante coche, y cuando le saludó al entrar en el vehículo la mirada solemne del húngaro le impactó.
—¿Sabes algo de Erhard? Hace muy poco que se lo han llevado.
—Nada, pero la Gestapo es muy eficiente en su trabajo, no tardarán muchos días en saberlo todo. Estoy en estrecho contacto por radio con el alto mando a través de mensajes encriptados, y por ahora lo único que han dicho es que nos mantengamos alerta. ¿Tienes miedo, Lajos?
—No tengo miedo a morir, pero sí a perder a mi familia. Me alegro de que mi hija no viniera y se quedara en Londres.
—¿Cómo se llama tu hija?
—Imara. Trabaja con el alto mando descifrando códigos.
—Un nombre precioso para una chica valiente. No te preocupes, Lajos, los ingleses os sacarán de aquí si la cosa se pone fea.
—Dios te escuche, Akon. ¿Y qué pasará con los que os quedéis aquí?
—Sobreviviremos. Somos descendientes de los hunos, ¿no?
La carcajada del hombre relajó el ambiente hasta llegar al hospital. Lajos entró y preguntó por su hijo que ya le estaba esperando alertado por Isabelle, a la que el húngaro descubrió con el uniforme de enfermera, poniendo el termómetro a un paciente.
—Viktor, tienes que venir. Tu madre se ha desmayado.
—¿Está bien la baronesa? —György se acercó preocupado.
—Mi jefe, padre —le presentó—. Tal vez sea anemia, mi madre no come demasiado bien últimamente. Dice que son los nervios por los bombardeos.
—Pues ve, muchacho. Y llévate a una enfermera para ayudarte si lo necesitas —se despidió bajando la cabeza en señal de respeto a Lajos.
Montados los cuatro en el taxi, Isabelle dio un suspiro entrecortado.
—¡Pobre Erhard! ¿Quién habrá dado el soplo, Viktor? —le interrogó intranquila.
—No lo sé, Isabelle. Pero con el Arizona repleto de Cruces flechadas, puede ser cualquiera.
—Estaba muerto de miedo, gritando histérico. Si le torturan y no puede soportarlo, lograrán saber que trabaja para la resistencia. —Se mordió una uña haciéndose sangre.
—¿De qué le acusaban?
—De ser homosexual —susurró la francesa mirándole fijamente.
El médico y su padre se tensaron al escucharla.
—Si Wolf y yo hubiésemos estado en el Cabaret esta noche habríamos podido sacarle y esconderle en alguna casa —se lamentó.
—Cuando la Gestapo entró en el local, pensé que solo iban a tomar una copa. Pero al gritar su nombre preguntando por el dueño, supe que ya no podría escapar. No nos dio tiempo.
Isabelle se tapó la cara escondiendo un sollozo. Viktor la estrechó contra su pecho, sentado a su lado, consolándola.
—Cariño, no es culpa tuya, no lo sabías. Ninguno sabíamos que le estaban vigilando.
—Dijeron que le habían visto salir de un piso en el que se rumoreaba que había un club de homosexuales clandestino y que los vecinos de la zona corroboraron su existencia. Incluso una señora, evidentemente pronazi, les aseguró haber visto a Erhard besándose con otro hombre como despedida.
Viktor palideció, entendiendo lo cuidadoso que siempre había sido Wolf para que nunca nadie los descubriera en plena calle en ninguna actitud amorosa. Lajos dirigió una mirada compasiva a su hijo a través del retrovisor, sabiendo lo que rondaba por su cabeza en aquel momento.
Cuando el taxi entró en el jardín de la villa, a salvo de miradas clandestinas, Akon se despidió del grupo, que entró por la puerta de servicio.
—Cuídate mucho, amigo —le dijo Lajos con un apretón de manos.
—Estaré a la espera de noticias y, en cuanto sepa algo, os avisaré.
—Gracias, Akon.
Aquella noche, con Isabelle en la villa, ninguno de sus habitantes pegó ojo pensando en las atrocidades que le harían al pobre Erhard.
Un par de días después seguían sin noticias del maestro de ceremonias ni de qué le había ocurrido. Sabían que su futuro sería horrible porque si no le mataban las torturas, intentando no delatarles, le enviarían a cualquier campo de concentración para morir por su condición.
Pero en la tercera jornada, Akon llevó un mensaje del Alto Mando. Erhard había muerto destrozado sin decir una sola palabra de la resistencia, manteniendo que estaba orgulloso de ser homosexual.
Aquella noche todos rezaron por su amigo, esperando que Dios le colmara de bendiciones en la otra vida por su sacrificio y por toda la gente que había puesto a salvo.
Cuando se acercaba la víspera de fin de año, los ánimos del grupo seguían crispados, siempre alerta, para huir en cualquier momento si lo necesitaban.
Isabelle y las chicas dejaron de trabajar en el club unos días por las vacaciones de navidad, ya que la Cruz Flechada lo había cerrado hasta que designaran a un nuevo dueño y Viktor se vanaglorió ante los fascistas de que había retirado a Isabelle en un pisito alquilado, sin, por supuesto, decir dónde, convirtiéndola en su amante oficial a ojos de toda Budapest.
Para ser más convincentes, la había llevado de su brazo a la ópera y a los mejores restaurantes, con el consiguiente disgusto de Olenka, que fingía morirse de vergüenza ante el descaro de su hijo y la mirada iracunda de Lajos.
Su affaire era una magnífica tapadera para ocultar su relación con Wolf. Desde la detención de Erhard no se habían visto, añorando sus furtivos encuentros en la casa del piloto.
Pero el 30 de diciembre Akon se presentó sin avisar en la villa, sorprendiendo a todos, que le escuchaban atónitos.
—Traigo dos mensajes que han desencriptado. En el primero dice que varios soldados nazis han acusado de entrar en el gueto de Budapest a un superior, llevándose judíos para fusilarlos. —Miró a Viktor circunspecto—. Con el uniforme de piloto de la Lutwaffe. Han identificado a Wolf.
—¡Tengo que advertirle! —gritó Viktor levantándose del sillón con rapidez.
—¡Espera! —Le paró Akon cogiéndole fuerte del brazo y frunciendo el ceño—. No solo han puesto precio a su cabeza. Alguien ha dado el soplo a los nazis de que os han visto salir con un grupo de personas de noche tras el muro, descubriendo la falsa pared de ladrillo. Y que el joven barón acompañaba en sus correrías al piloto.
—¡Oh, dios mío! —Olenka se retorció las manos, presa de los nervios.
—Además, el segundo mensaje no puede ser más de fiar. Lo ha descifrado tu hermana Imara y avisó nada más descubrirlo.
—Mi niña preciosa —susurró su madre al borde de las lágrimas.
—Tenemos que marcharnos de aquí esta noche y escondernos en alguna de las casas seguras —propuso Lajos conservando la calma todo lo que podía.
—Vais a salir de Hungría camino de Inglaterra. La operación flautista queda abortada, órdenes de arriba —sentenció Akon.
—¿Y qué pasa con Wolf? —Viktor se revolvió de los brazos de su padre que intentaba tranquilizarle.
—Le ayudaremos a esconderse aquí, pero debéis estar separados por ahora. Haced todo lo posible para que no relacionen al barón Tisza con él.
—¡No, vendrá con nosotros a Inglaterra o no me iré de aquí!
—Hijo, debes comprender que separados tendréis más oportunidad de huir. —Su madre le tomó el rostro crispado entre las manos.
—Escucha a tus padres por una vez, Viktor. Te lo suplico. —Isabelle le habló desde el corazón, aunque en el fondo sabía que era en vano pues nada le haría cambiar de idea.
El joven médico, desesperado, se mesó los cabellos sin saber qué hacer.
—Lo mejor será que nos separemos —constató Akon, dirigiéndose a los Tisza—. Vosotros vendréis conmigo
en el taxi, os llevaré a una de las embajadas que siguen activas con la resistencia, podrán esconderos hasta que salgamos de viaje. Es una pena que el español tuviera que irse tan precipitadamente en noviembre, os habría acogido de corazón. Haced las maletas, pero llevad solo lo imprescindible. Y, por supuesto, vuestros pasaportes, que intentaremos cambiar con Zsigmond por nuevos documentos.
—¿Y el resto adónde irá? —Olenka temía por sus amigos.
—Recogeré a Mariska, las chicas y a Timeo en cuanto os deje a salvo. Buscaré un camión para trasladarles, vuestro coche oficial es demasiado conocido, lo que siempre hemos pretendido.
—Vamos, no hay tiempo que perder. No debemos dejar que los nazis aten más cabos—concluyó Lajos.
Entre los nervios y el sabor de la despedida, las mujeres ayudaron a Olenka con lo poco que iba a llevarse. No necesitaba ni los lujosos vestidos ni las joyas prestadas que devolvió a Akon sin pesar. Lo que le dolía era dejar a los amigos que se habían convertido ya en su familia.
Klara y Teka se limpiaban las lágrimas mientras doblaban las prendas que Olenka fue metiendo en una maleta pequeña. Después se vistió con las sencillas ropas que Akon había traído para que pasaran desapercibidos.
—Tranquilas, mis niñas, no os dejaremos en la estacada —les dijo la inglesa abrazándolas.
—Sabíamos a qué nos exponíamos, Olenka—contestó Teka con firmeza.
—Al menos hemos salvado vidas inocentes en las mismas narices de esos cerdos nazis, solo con eso ya puedo morir tranquila.
—No hables de muerte, querida Mariska.
El apretado abrazo que se dieron, y la verdad que había en los ojos de la húngara ante el peligro de ser capturados, estremeció a Olenka que aguantó el sollozo que la estrangulaba.
Lajos y Timeo se habían encargado de recoger sus cosas, dejando a Viktor que organizara las suyas entristecido. Pero el médico dejó preparado en un santiamén todo y, sin hacer ruido, fue a las habitaciones de los criados, saliendo por la puerta de atrás.
Su madre sintió un pálpito en el corazón y salió del dormitorio corriendo hasta el suyo.
—¿Viktor?
Llamándole a gritos por toda la planta superior se fijó en que la puerta que comunicaba la escalera de servicio estaba abierta.
—¡Lajos, se ha ido! —exclamó al asomarse por la ventana de la habitación de su hijo y ver el coche salir hacia la carretera como una exhalación.
—¡Maldito sea, ha ido a ayudar a Wolf! —Lajos estaba furioso y con un ataque de pánico a la vez, que intentó disimular para no preocupar a Olenka.
—Yo sé dónde vive—comentó Timeo—. Podríamos ir después de dejar a Olenka con Zsigmond.
—¡Vamos rápido entonces! —gritó el barón.
Olenka miró por última vez a Mariska y las chicas, besándolas varias veces como despedida, al igual que Lajos, las apretó contra su pecho dándoles las gracias y pidiéndoles que tuvieran cuidado.
Montados en el taxi llegaron pronto a la casa del peluquero que, al verlos llegar a una hora tan tardía, pues ya era de noche, se alarmó.
—¿Qué ha pasado? —preguntó nada más abrir la puerta, haciéndoles pasar y Akon le puso en antecedentes en pocas palabras—. Vuestra única opción es esconderos en una de las embajadas hasta que organicemos el viaje.
—¿En cuál, György?
—El cónsul Lutz os ayudará y es el más fiable, Lajos, no ha demostrado una oposición clara a los nazis en público, creen que no es peligroso como lo estaba siendo el español. De ahí la orden de Franco de regresar a casa.
—No me iré sin Viktor, y tampoco sin Wolf, o al menos, hasta que no se pongan a salvo —se opuso Olenka con convicción.
—Les traeremos, cariño, te lo prometo. —Lajos la besó en la frente suspirando.
—Muy bien, Isabelle y tú, Olenka, vendréis conmigo en el coche hasta la delegación suiza y os quedaréis allí. En el fondo habéis tenido suerte de que mañana sea fin de año, a pesar de los bombardeos y la escasez, la gente está deseando celebrar que acaba.
—Timeo, tened mucho cuidado. Gracias por todo, amigo mío. Siempre habrá un sitio para vosotros en nuestro hogar —se despidió con un cálido abrazo al gigante, que estaba emocionado.
Escondidos en la oscuridad de la noche, cada grupo salió por su parte.
—¡Estás loco! ¡No deberías haber venido! ¡Te has puesto en peligro, idiota! —exclamó Wolf cuando Viktor le contó las noticias al dejarle pasar.
—Te vienes conmigo, Alex. Recoge algo de ropa y deja ese maldito uniforme que te ha delatado. —Se cruzó de brazos impasible ante sus recriminaciones.
—Es mejor que nos separemos e intentemos escondernos cada uno por su lado.
—¡No pienso irme sin ti! ¿Te ha quedado claro, maldito alemán?
—Cariño, aunque lo niegues, sabes que tengo razón. —Le cogió la cara entre sus manos y la dio un dulce beso.
—¡Espabila y vámonos! —Le devolvió el beso anhelante.
Wolf le conocía tan bien que sabía lo difícil que sería convencerle. Así que cogió algo de ropa, que metió en un petate, y su arma, buscando más balas en el cajón de la cocina donde las guardaba.
De pronto escucharon las ruedas de un coche y vieron la luz de unos faros.
—Seguro que mi padre ha venido a buscarnos, Timeo sabe dónde vives.
Viktor se asomó por la ventana, escondido tras la cortina y el aliento se le congeló en el pecho ante el ruido que fue aumentando con la gravilla que iban pisando los vehículos.
—¿Cómo demonios han encontrado esta casa? ¡Nadie lo sabía salvo Timeo y tú! —se angustió Wolf al acercarse alarmado a su amante.
Pero no tuvieron tiempo de hacer más conjeturas, porque tuvieron que correr al sótano para escapar por la trampilla escondida en él, antes de que los nazis se fueran bajando de las motos y el camión.
Corrieron dejando el petate y solo con los documentos de Wolf y las dos pistolas, de las que le dio una a Viktor, para montarse en el coche que el inglés había escondido junto a los árboles del bosquecillo de la parte trasera de la casa.
Y entonces todo se convirtió en una vorágine.
Los nazis vieron el coche huir al dar la vuelta hacia la carretera y empezaron a perseguirles mientras les tiroteaban.
Por el camino, se cruzaron con el taxi que conducía Akon, con Lajos de copiloto y Timeo detrás.
—¡Mi padre va en el taxi con Akon!
El alemán le miró un segundo, dando un volantazo y saliéndose de la carretera hasta el campo a su lado por dónde dio la vuelta. Las balas de los nazis y los gritos pidiéndoles que se detuvieran fueron en vano y, en una de las intersecciones hasta la casa, derraparon hasta casi chocar con el taxi.
—¡Id a la embajada suiza, Wolf, les despistaremos! —gritó Lajos asomándose por la ventanilla.
Akon frenó e instó al barón a bajarse junto a él.
—¡No! Cambiemos los coches, el vuestro, Lajos, es mucho más rápido y llegaréis antes a la embajada. Wolf se viene conmigo, lo esconderé en una de las villas de las afueras hasta que pueda despistar a los nazis y llevarle a la embajada.
—¡Es mejor no separarnos, Akon! —replicó Viktor ansioso.
—Creerán que tú y tu padre vais en el taxi. ¡No discutas ahora, inglés!
—Tiene razón, Viktor. Nos veremos en la embajada. —Wolf le dio un rápido abrazo y corrieron a cambiar sus posiciones.
Timeo, Akon y Wolf ya estaban dentro del taxi cuando empezaban a verse las luces de los nazis.
Lajos iba al volante del Mercedes y dio la vuelta en sentido contrario a través del bosque, mientras sentían los disparos de sus perseguidores.
El taxi empezó a aumentar la velocidad y antes de que saliera por la carretera, los nazis se les echaron encima. Dispararon al parabrisas una decena de balas que impactaron en el hombro de Timeo y en la cabeza de Akon, matándolo al instante, haciendo que el coche chocara contra uno de los árboles.
—¡Han chocado, padre! ¡Da la vuelta! —Viktor gritó desesperado.
Lajos apretó el acelerador arriesgándose a que les cogieran, pero no podía dejar a sus amigos.
Apenas había frenado cuando Viktor se tiró al suelo y empezó a correr hasta el coche al que casi habían alcanzado los nazis.
Wolf se había golpeado contra la ventana, quedándose mareado y aturdido, mientras Timeo estaba inconsciente con una brecha en la cabeza por el impacto.
Viktor llegó hasta el vehículo abriendo la puerta de atrás, descubriendo el panorama de sus amigos.
—¡Vamos, Wolf, ven conmigo!
—No… ya están…aquí… Iros sin mí —intentó hablar empujándole para que se marchara.
Viktor tiró de él hasta que sacó medio cuerpo fuera y un disparo impactó en el pecho del alemán tirándole contra el asiento. En los segundos que duró el impacto los celestes ojos del piloto quedaron prendados en el alma del médico, en una inquietante despedida.
—¡Wolf!
Lajos había arrancado de nuevo el coche para ponerlo tras ellos e impedir que les acribillaran, pero no llegó a tiempo.
Viktor tiró de su brazo para volver a sacarle, estaba a punto de cogerle de la cintura para echarle al suelo de nuevo, cuando otra bala impactó en su propia espalda, haciéndole gritar mientras caía de bruces contra la tierra húmeda.
Lo peor no era el dolor, lo peor era su incapacidad para levantarse.Lajos acudió a ayudarle arrastrándole por el suelo y viendo como la mano que le unía al alemán, que yacía desmadejado en un charco de sangre, se separaba de él cayendo sin fuerzas, mientras su hijo le llamaba con un clamor de pena que heló el corazón del húngaro.
Lajos le cogió por el pecho con gran esfuerzo hasta meterle en el coche, viendo como intentaba moverse hacia el alemán, desesperado. Y antes de que los nazis les hicieran prisioneros, con un pequeño ejército que se había bajado de sus vehículos y corrían como demonios disparándoles decenas de ráfagas y pisándoles los talones, salió como el rayo a través del bosque para encontrar otra carretera de polvo que le había mostrado Akon en el camino de ida.
El llanto inconsolable de Viktor
resonaba en el coche, echado bocabajo en el asiento trasero con la chaqueta de su padre apretándole la herida, haciendo que Lajos tuviera dificultades para ver la carretera porque sus propias lágrimas le cegaban.
El joven piloto ya estaría muerto, si no por la primera bala, por la tempestad de proyectiles con la que habían acribillado el coche al llegar, cuya imagen por el retrovisor tardaría mucho en olvidar. La suerte de Timeo no sería muy diferente.
Cuando llegaron al consulado suizo, la gente de la legación les estaba esperando e hicieron que metieran el coche por la parte de atrás, lejos de miradas indeseadas. Ayudaron a Viktor, que había perdido el conocimiento, y uno de los miembros del consulado sacó el coche, para que los nazis no pudieran intuir dónde se escondían, con la orden de tirarlo al Danubio.
Olenka corrió al ver a su hijo herido y el rostro descompuesto de Lajos que temblaba ante las manos manchadas de la sangre de Viktor.
—¡Viktor! —Acarició su cara, sollozando.
—Ahora nos contarás qué ha pasado, barón. Debe atenderle un médico primero. —Carl Lutz dio órdenes a su secretario para traer a su médico personal.
En un dormitorio de la parte superior desnudaron al joven con la ayuda de Isabelle, que estaba pálida, aguantando las lágrimas al verle y su madre supo enseguida, al descubrir la herida, que era muy grave, intentando apretarla con paños para parar la hemorragia que había vuelto a surgir.
Lajos les contó lo que había ocurrido mientras esperaban al doctor, agotado en un sillón junto a la cama de su hijo.
—Nuestros amigos…, el pobre Wolf —gimió Olenka—. ¡Dios mío, Viktor no soportará haberle perdido!
—Ni siquiera podemos ir a la villa y rescatar a Mariska y las chicas. Espero que hayan huido para ponerse a salvo —suspiró Lajos, sintiendo que las habían abandonado a su suerte.
Al poco rato, el doctor Huber llegó con una enfermera y, abriendo el maletín, les pidió que salieran.
—Trabajé en un hospital en la Gran Guerra, quiero ayudarle doctor —le pidió Olenka.
—Lo siento, baronesa. Pero es mejor que salga. Asistir en la operación de tu propio hijo no es agradable.
—Vamos, Olenka. Esperemos fuera, todo va a salir bien —intentó calmarla Isabelle.
El tiempo que duró la operación los Tisza no pararon de rezar por la vida de su hijo. Dos horas después, el médico bajó al salón para informarles.
—¿Cómo está, doctor? Dígame que no va a morir. —Lajos se levantó del sillón alarmado.
—Tranquilos, su vida ya no corre peligro.
—¡Gracias a dios! —Olenka se abrazó a su marido recobrando el aliento que había contenido.
—La bala salió por el abdomen, pero el daño ha sido terrible —se sinceró el médico con gesto grave—. Ha seccionado la médula espinal en la región lumbar.
Olenka se tapó la boca con la mano dando un lastimero sollozo.
—¿Qué significa eso, doctor? —preguntó Lajos ansioso.
—Que no volverá a caminar —contestó su madre.
—Lo siento, se ha quedado paralítico.






Capítulo 20

Después de dejar descansar al paciente el resto de la noche, Olenka se quedó a velar su sueño para que Lajos pudiera intentar dormir algo.
La luz del amanecer del 31 de diciembre reflejó el fulgor verde de los ojos de Viktor que se abrían lentamente.
—Alex…
—Tranquilo, mi niño. Ya estás a salvo.
—¿Dónde… está?
—Cariño, tu padre no pudo hacer nada por ellos.
—¡Nooo! —gritó desesperado haciendo amago de levantarse, pero no podía.
—Quieto, Viktor. —Olenka puso las manos sobre su costado desnudo cubierto con un vendaje, para que reposara de lado—. Anoche te operaron y extrajeron la bala de la espalda, no hagas esfuerzos.
—Madre, dime que no ha muerto… —imploró estallando en un llanto amargo.
—Apenas habrá sufrido, hijo. Fue rápido. —Le tomó entre sus brazos echándose junto a él—. Si la Gestapo le hubiera apresado lo torturarían, hubiera sido una muerte muchísimo más terrible. Al menos exhaló su último aliento contigo.
—Nunca dejaré de amarle…Teníamos tantos planes juntos…—Se mesó los cabellos al borde de una crisis nerviosa.
El consuelo de Olenka no era suficiente. Lajos entró en el dormitorio con enormes ojeras. Cuando arrimó el sillón a la cama de Viktor, ni siquiera sabía cómo empezar.
—Hijo, lo siento mucho. No pude salvar a Wolf, solo a ti. No me lo perdonaré jamás. —Cogió una de sus manos entre las suyas y dejó que brotaran las lágrimas que había contenido en toda la noche.
—Sé que te cuesta entenderlo, pero no puedo vivir sin él, papá —confesó derrotado.
—Ahora lo comprendo, aunque sea demasiado tarde, Viktor. Descubrí en sus ojos, al daros el último abrazo, el mismo amor que tu madre y yo sentimos. Ese que se desborda ahora por los tuyos, llenos de dolor y sufrimiento.
—Viktor, tienes que saber algo más. —Olenka tragó saliva temiendo su reacción—. La bala te ha causado un daño terrible.
—¿Es por eso que no noto las piernas todavía? —Su madre asintió—. Soy médico, ya sé cuál es el diagnóstico. Me he quedado paralítico, ¿verdad?
—Sí, hijo. —Lajos sollozó.
—Es un justo castigo por no salvar al amor de mi vida —sentenció como si no le importara lo más mínimo.
—¡No pienses eso!
—No te preocupes, madre, la vida ya tiene poco sentido para mí. Pueda andar o no.
Con aquellas palabras cerró los ojos, queriendo olvidar toda aquella pesadilla a su alrededor, para recordar solamente el rostro de su amado Alexander. Ni siquiera le afectaba el hecho de que una silla de ruedas sería su fiel compañera para el resto de sus días. La melancolía y la tristeza de su alma rota se apoderaron del joven médico.
A pesar del estado anímico de Viktor y de que era pronto para realizar un peligroso viaje, el plan que Carl Lutz y su gente habían organizado debía seguir en marcha.
Aprovechando que esa noche se celebraba la fiesta de fin de año en la embajada suiza, un camión acondicionado como sanitario con el logotipo de la cruz roja llegaría al edificio en plena fiesta, para llevar al hospital a la esposa de Lutz con un desmayo fingido a causa de su anemia crónica, la maniobra perfecta de ocultación a los nazis que seguían buscando a los Tisza en la ciudad.
Todos habían cambiado su aspecto. La baronesa lucía ahora el cabello pelirrojo en su papel de dama alemana con pasaporte suizo, junto a su hijo lisiado en la guerra luchando por Alemania y su tímida hija con los cabellos del mismo color que su progenitora. A los hombres les habían aclarado el pelo hasta volverlo cobrizo y Lajos estaba irreconocible con sus gafas metálicas, representando a su marido banquero.
Los Schweizer, —como era ahora su apellido—, Anna, Fritz, Emilia y Kurt estaban listos para su viaje, cuya primera parada serían las casas de pescadores del lago Bokodi, a ochenta kilómetros de la ciudad y que limitaba con Checoslovaquia.
Les había llegado información a través de Szigmond que la villa había sido arrasada descubriendo incluso los paneles secretos, pues los soldados habían destrozado todo a su paso.
Y mientras los invitados iban llegando a la fiesta, Lajos contuvo la respiración, escondido en el despacho privado del piso superior de Lutz, pues Szálasi había acudido sin invitación presentándose en cada embajada, para avisar de que buscaban a los Tisza por espías.
El suizo y sus invitados se escandalizaron y prometieron que si tenían alguna noticia avisarían a las autoridades de inmediato. Al ser apenas conocidos de los Tisza y no con una amistad tan estrecha como el embajador español, su tapadera estaba asegurada. Además de representar a un país neutral.
Cuando dieron las once de la noche como habían acordado, la buena de Gertrud se sintió mareada, desmayándose de pronto en pleno salón de baile y la operación dio comienzo.
El doctor Huber se acercó a verla y pidió que una ambulancia fuera a la embajada, alegando su grave anemia.
Lo que no sabían los invitados es que la primera ambulancia que llegó pertenecía a la resistencia y que habían entrado por la parte de atrás de la casa donde los Tisza e Isabelle, con Viktor en un improvisado camastro, ya estaban dentro escondidos.
Se habían despedido de los Lutz antes de la fiesta, agradeciéndoles todo su apoyo y prometiéndoles que cuando la guerra acabara seguirían en contacto.
Cuando metieron a Gertrud entre los brazos de su marido y con el revuelo de los invitados en la segunda ambulancia, en la que se escondían los Tisza ya se había puesto en camino hacia su destino.
El 1 de enero de 1945 entraron en la cabaña de madera donde el joven médico se recuperaría cogiendo fuerzas para el largo viaje a casa.
La calma y la tranquilidad de la zona, que muy poca gente conocía salvo los pescadores del lugar, sería de ayuda para todos después de los terribles acontecimientos que habían pasado.
Viktor se pudo sentar en la cama una semana después, y aunque su cuerpo iba curándose lentamente a pesar de que sus piernas nunca lo harían, su corazón era otro cantar. La depresión se hizo su dueña y sus verdes ojos, antes llenos de vida, ahora yacían sin brillo y colmados de pena.
Ni el cariño de sus padres ni el amor de Isabelle que no podía disimularlo con solo mirarle, desviviéndose por él para animarle con su bonita voz que le cantaba ayudándole a conciliar algo de sueño, consiguieron hacerle sentir mejor de ánimo.
El rico pescado que el propio Lajos apresaba y las viandas que les había dado Gertrud al menos harían más fuerte su cuerpo.
A la segunda semana apareció en la casita alguien muy querido para ellos, el peluquero Szigmond.Les traía la noticia de que iban a partir la semana siguiente hacia Checoslovaquia en la ambulancia y de allí en tren rumbo a Austria, París y por fin, Londres.
El hombre traía con él una silla de ruedas nueva y dinero de la resistencia para el viaje. La emotiva despedida de aquel húngaro que les había salvado la vida sería inolvidable para los Tisza, incluido Viktor, que solo logró un amago de sonrisa cuando le abrazó con aprecio.
Lajos y Olenka estaban preocupados por cómo reaccionaría ante el único instrumento que le permitiría desplazarse a partir de ahora, pero Viktor ni se inmutó, ayudándose de sus fuertes brazos para sentarse en ella. Que no sintiera rabia por su nueva condición, ni la rechazara, encogía el corazón de sus padres que no sabían si algún día volvería a ser el mismo.
Solo esperaban que en Inglaterra se sintiera mejor.
El azar quiso que su nuevo aspecto y condición, además de los documentos perfectos que llevaban, no les diera problemas ante los controles en las estaciones de tren que fueron recorriendo.
Cuando los soviéticos llegaron a Budapest para liberarla el 13 de febrero de 1945, ellos ya estaban en Austria, donde un contacto de la resistencia les había buscado un pequeño hotel en Viena.
Los dos días que pasaron en la ciudad sin salir del hotel, donde Wolf había estado como instructor de pilotos, hizo que Viktor estuviera más melancólico que nunca sin decir apenas dos palabras.
Saber que si hubieran tenido un poco de suerte al llegar los soviéticos tal vez Wolf estaría vivo y con ellos, destrozaba el corazón del joven médico haciéndolo añicos. Creía que el destino se había confabulado en su contra para que no pudiera ser feliz con él jamás.
Los Tisza y la pobre Isabelle se sintieron algo más aliviados cuando el tren echó a andar rumbo a París.
La noche que se hospedaron en la ciudad de la luz, ahora arrasada por los nazis, donde se alojaron en un pequeño hostal regentado por una anciana viuda, Olenka tuvo una conversación con Isabelle al descubrirla llorando en la habitación que compartían mientras Lajos se quedaba con Viktor.
—Pequeña, ¿qué te ocurre? —Acarició su mejilla con ternura—. ¿Sientes nostalgia por estar en casa?
—No es nada, solo un poco de cansancio. —Evitó mirarla a los ojos.
—O tal vez es el amor secreto que le tienes a mi hijo.
La joven aguantó un sollozo dejando que Olenka la abrazara.
—Sé cuánto se amaban, nunca podré estar a la altura de Wolf y lo acepto —susurró entre hipidos—. Aunque duele tanto…
—Tranquila, cariño. No puedes cambiar lo que ha habido entre ellos, pero a lo mejor sí lo logras en el futuro, mi niña.
—¿Tú crees que…? —No llegó a terminar la frase con temor a hacerse ilusiones.
—Confía en mí. El tiempo consigue hasta lo imposible, pequeña.
—Pero yo solo soy una huérfana que ayudó a la resistencia, ustedes son nobles.
—Si mi hijo te acepta algún día estaré encantada. Pero no estás sola Isabelle, ya eres parte de nuestra familia.
La joven, al oír las dulces palabras de Olenka, se deshizo en llanto entre sus brazos.
A finales de febrero, el tren les dejó en la estación de King Cross. Por fin habían vuelto a casa.
Al bajarse del vagón sabiendo que estaban en suelo inglés y que ya no tenían que fingir ser algo que no eran, respiraron aliviados. Y se les cortó el aliento al ver quien les esperaba al entrar en el interior de la estación.
Olenka corrió hasta su hija a la que abrazó y llenó de todos los besos que no le había dado en tanto tiempo, teñidos por las lágrimas de las dos. Y Lajos estalló en sollozos incontenibles cuando estrechó a su dulce Imara contra su pecho, que ahora era más mujer de lo que recordaba.
Isabelle empujaba la silla de Viktor que no podía pronunciar una palabra, con un nudo en la garganta al ver a su hermana a la que tanto había echado de menos. Imara sabía en las condiciones que volvía, ya que la resistencia le había estado informando de todo el viaje, por eso conocía el día que llegaban.
Pero contemplar al otrora vigoroso hombre sentado en aquella condena la hizo gemir de pena, arrodillándose frente a él para cogerle entre sus brazos. No supo por qué, pero volver a estar con su pequeña Ima despertó de nuevo sus sentimientos, dejando a un lado la apatía y las pocas ganas de vivir que tenía.
—Ya estás en casa, hermanito. Todo saldrá bien —le animó, dejando que el llanto le hiciera estremecerse entre sus brazos, enredando las manos en los largos bucles rubios de su hermana.
En un camión del ejército aparcado fuera estaba su yerno, que les abrazó con un cariño inmenso, llevándolos de nuevo a su hogar.
—¿La casa sigue en pie? —preguntó Lajos sin poder creerlo.
—Como tú, papá. ¡Es indestructible! —exclamó Imara.
Cuando entraron de nuevo en el porche de su casa, Lajos se arrodilló para depositar un beso en el suelo, agradeciendo a sus ancestros que les hubieran permitido regresar, aunque volvieran más rotos que nunca, porque ninguno de los tres seguiría siendo el mismo.
Isabelle fue acogida como un miembro más de la familia, con Imara entusiasmada por tener una nueva hermana.
Estar en casa parecía que mejoraba día a día a Viktor, quien empezó a fortalecer los brazos y el pecho con los ejercicios que le había indicado Huber; aunque seguía deprimido y de luto, no estaba dispuesto a ser un inválido al que tuvieran que hacer todo.
A las pocas semanas, como si no hubiera querido importunarle antes, Mathews fue de visita evidentemente emocionado al verle.
—¿Siempre tienes que hacer las cosas más complicadas que nadie, Tisza? —le dijo burlándose de él, disimulando que seguía afectado desde que se había enterado de su estado.
—No iba a cambiar a estas alturas, Albert —contestó suspirando.
Su jefe no quiso esperar más y le dio un sentido abrazo.
—Lo siento, hijo, si llego a saber que esto acabaría así…
—Esto no es culpa tuya, sino de los nazis. Volvería a hacerlo, hemos salvado a mucha gente.
«Y si pudiera regresar atrás, habría aprovechado cada segundo de todos los días que pude pasar junto a Alex», pensó cerrando los ojos un instante.
—Escúchame, Viktor, sé que es muy pronto. —Se sentó en el sillón frente a él—. Pero quiero que sepas que estar en esa maldita silla no te cambia como pediatra. Sigues siendo el mejor médico que conozco y tienes las puertas abiertas de tu antiguo puesto para que vuelvas cuando quieras.
Las palabras de su mentor abrieron un mundo de esperanza a su corazón y su mente atormentados. Había sido muy feliz cuidando a los niños, quizás dedicar su vida a ellos pudiera compensar la pérdida de Alex y vivir con su recuerdo.
—Lo pensaré, Albert. Muchas gracias.
En mayo, las calles de Londres se llenaron de júbilo con la gente gritando de alegría: la guerra había terminado.
Y aquel día Viktor entró en el hospital que tan buenos recuerdos despertaba en él, sintiéndose mucho más viejo, más sabio y terriblemente más decepcionado con el mundo. Sus verdes ojos habían visto demasiado horror, pero también la enorme bondad y valentía de aquellos que habían muerto luchando contra los nazis.
No esperaba el recibimiento de toda la plantilla al completo, que aplaudían su vuelta, haciéndole emocionarse.
Mathews se acercó con una enorme sonrisa y, poniéndole las manos en los hombros, le dijo:
—Bienvenido a tu otro hogar, doctor Tisza.
Con el paso de los meses, el brillo de sus ojos volvió a resplandecer pues ejercer como pediatra y curar a los pequeños llenos de inocencia que tanto habían sufrido en aquella guerra le iba devolviendo la paz.
Y una parte de aquella paz se la trajo Isabelle, con su ternura, su bella sonrisa y sus continuas bromas burlándose de él, con aquel carácter fresco y alegre que fue reemplazando la tristeza por una pizca de esperanza lentamente.
La francesa se incorporó al antiguo puesto que tenía Imara, con la que compartía trabajo en el ministerio de la Guerra.
Lajos pudo levantar de nuevo su fábrica con el pago que hizo el gobierno por su peligrosa misión, y aunque era más pequeña, no dudaba que volvería a prosperar ahora que podían reconstruir el país.
Olenka no volvió a abrir su tienda destruida por un buen motivo: quería cuidar y disfrutar al máximo del pequeño milagro que empezaba a crecer en el vientre de Imara. Iba a convertirlos en abuelos en unos meses.
Cuando le dio la noticia a Viktor, este dio una fuerte carcajada como hacía en el pasado y su rostro sonrió al fin después de todas sus desgracias. Estaba deseando ser tío.
Pero también se dio cuenta de la reacción de Isabelle que se retiró al jardín para esconder su llanto y descendió por la rampa a un lado de las escaleras que los hombres de la fábrica habían construido con su padre, además de adaptar la casa a su estado.
La joven francesa estaba sentada cerca de uno de los rosales plantados de nuevo por Olenka. Viktor le cogió la mano, haciéndola volverse mientras se limpiaba las lágrimas con disimulo.
—¿Por qué te has puesto triste con la noticia, Isabelle?
—No sé, me he emocionado. No es nada, Viktor.
La chica había decidido que dejaría de vivir con los Tisza, que la habían acogido en su hogar como a una hija, incluso dormía en el antiguo cuarto de Imara. Buscaría alguna habitación para alquilar cerca del trabajo, porque cada vez se le hacía más insoportable vivir bajo el mismo techo que el hombre que amaba con locura, sabiendo que nunca le correspondería.
—Isabelle, sabes que seguiré amando a Wolf hasta el día de mi muerte.
—Lo entiendo, no tienes que darme explicaciones.
—Pero quiero dártelas. Te tengo un cariño inmenso, que se ha acrecentado día a día con todo lo que hemos pasado juntos, pero no quiero mentirte. Nunca podré amarte como a él, al menos de la misma manera.
—Ni yo te lo pediría, Viktor. Por eso me iré a vivir a otro sitio donde alquilan habitaciones algunas de mis compañeras solteras. —Acarició la mejilla del médico con ternura—. Te amo como jamás he querido a ningún hombre y no por compasión por tu estado. Estoy enamorada de ti desde aquel primer viaje que sacamos a los pequeños de Londres. Y cuando supe que serías tú quien vendría a Budapest, acepté la misión sin dudarlo.
Viktor la escuchaba asombrado, aunque se había dado cuenta hacía mucho tiempo del amor que la joven le tenía, sintiéndose culpable de no poder corresponderle en igual medida.
—Pero cuanto más tiempo paso a tu lado, más me enamoro de ti y es una insoportable tortura. Por eso debo irme, Viktor.
—Y si no quiero que te vayas. —Apretó suavemente las manos de la chica entre las suyas.
Los bonitos ojos de Isabelle se abrieron de asombro.
—¿Por qué? —logró musitar nerviosa.
—La cara que pones cuando acaricias la barriga embarazada de Imara no deja lugar a dudas de que te gustaría formar tu propia familia, ¿me equivoco? —Isabelle negó conmovida—. ¿Y si hacemos un trato?
—¿Cual? —preguntó ansiosa.
—Somos grandes amigos, nos llevamos genial y eres pura dulzura, además de una compañera excepcional. No puedo prometerte el gran amor que deseas, pero sí te cuidaría con todo mi cariño, incluso en estas condiciones. —Señaló sus piernas levantando una ceja—. Tendrías mi amistad eterna, mi apoyo incondicional y toda la ternura que me inspiras en cada momento.
—¿Qué intentas decirme Viktor? —Una lágrima se deslizó por su mejilla.
—¿Quieres formar conmigo esa familia que tanto deseas, Isabelle?
—¿Estás seguro?
—Bueno, tendrías que enseñarme algunas cosas porque nunca he estado con una mujer —susurró mirándola fijamente.
—Trato hecho, barón.
Viktor la abrazó emocionado ante el llanto de la pobre chica. No podría encontrar a nadie mejor para compartir su vida, los dos mantendrían el recuerdo del hombre, que uno seguiría amando para siempre y la otra había apreciado como un hermano. 
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Londres 1972
Viktor cogió el marco de la estantería que guardaba una de las últimas fotografías que Faith les había hecho antes de que diagnosticaran aquella maldita enfermedad a Isabelle. En la imagen se veía muy felices a la pareja con las cabezas muy cerca, las manos entrelazadas y un brillo de orgullo en sus miradas. Estaban celebrando en uno de los mejores restaurantes de Londres, que su primogénita ya era oficialmente periodista y gracias a su matrícula de honor como fin de carrera, la había contratado el Daily Mail.
Poco imaginaban en aquellos momentos que sus sonrisas se convertirían en ríos de lágrimas pocos meses después y que en menos de un año el cáncer de útero se la arrebataría para siempre. Que nunca volverían a escuchar su dulce voz cantando, ni el calor de sus tiernos abrazos que disfrutaron hasta el día de su muerte, tres años atrás y que aún añoraban.
Viktor nunca imaginó que aquella joven con miedo a confesarle su profundo amor sería tan importante e imprescindible en su vida. Porque con el paso del tiempo y el maravilloso regalo de Faith y dos años después de Alexander, —otro de los obsequios maravillosos de su esposa, que decidió llamar a su hijo con el nombre que solo ellos guardaban como un secreto tesoro—, la quiso más de lo que nunca habría imaginado. Con un amor tranquilo y sosegado que lo colmó de felicidad hasta el último día que se despidieron con un dulce beso, hasta que volvieran a encontrarse en el más allá.
Viktor se dio cuenta de que había sido muy afortunado disfrutando, aunque fuera poco tiempo, la pasión arrolladora de Wolf y la entrega colmada de ternura de Isabelle.
«¿Cuántas personas podían decir que habían conocido el verdadero amor dos veces en su vida?», pensó agradecido por tanta suerte.
El ruido de la llave en la cerradura le despertó de sus ensoñaciones y vio la cabeza castaña con aquel moderno corte de pelo de su hija y los verdes ojos como los suyos llenos de alegría.
—¡Hola, papá! —Le dio un abrazo repleto de energía como era ella.
—Hola preciosa, te veo muy contenta. —La invitó a acompañarle a la cocina para tomar una taza de té.
—¡Estoy eufórica! Me han ofrecido cubrir un reportaje impresionante sobre el evento que tendrá lugar dentro de dos días.
—¿Otro concierto de esos chicos ruidosos con flequillo? —Frunció el ceño burlándose de ella.
—No, esta vez no podré darme la satisfacción de entrevistar a los Beatles por su nuevo disco. Una pena con lo que me gusta John… —suspiró haciendo una mueca de disgusto con los labios.
—¿Entonces?
Mientras servía el té y ponía las tazas
junto a un platillo de pastas en la bandeja para que Faith los llevara al salón, la chica le acercó una invitación.
Homenaje a los héroes de la operación flautista el próximo 20 de junio.
En un evento sin igual, supervivientes de la Segunda Guerra Mundial ofrecerán charlas y conferencias para conmemorar los 27 años del fin de la guerra.
Auditorio de la Universidad de Periodismo de Westminster.
Londres.
Cuando la leyó, con su hija sentada en el sofá junto a su silla de ruedas, Viktor disimuló como pudo el ligero temblor de sus manos.
—Mi jefe me ha pedido que sea yo quien entreviste a algunas de las personas que vienen de todos los rincones de Europa y América. Supongo que también ha influido que me quiere mucho el rector.
Sé que no te gusta recordar los tiempos de la guerra, pero me encantaría que vinieras, papá.
—Cariño, sabes que acudo a cualquier cosa que haces igual que con tu hermano. Pero no me sentiría cómodo volviendo a recordar los estragos del Blitz. Solo fui un joven médico al que hirieron en Dunkerque y que luego siguió salvando vidas junto al doctor Mathews aquí.
Viktor e Isabelle junto a su familia, incluida Imara, jamás contaron a sus hijos quienes habían sido y lo que habían hecho en realidad. Su parálisis fue narrada como una herida de guerra en la espalda, sin dar más detalles.
Incluso Mathews guardaría el secreto de aquella misión como amigo incondicional de la familia Tisza hasta su muerte años antes, para que Alexander que estudiaba medicina en el mismo hospital donde trabajaba su padre, especializándose en cirugía, tampoco supiera la verdad sobre el pasado.
—De acuerdo, papá. Por esta vez iré sola. —Faith le llenó de arrumacos, tan cariñosa como era Isabelle.
Cuando la chica que vivía con él por decisión del propio Viktor, —hasta terminar de arreglar su pequeño piso nuevo al que se iría tras el verano—, se marchó a su dormitorio para preparar las entrevistas, el médico resopló aliviado.
No quería saber nada más de la guerra, tampoco había aceptado ni la indemnización que el estado mayor quiso otorgarle por la misión, ni la medalla al honor que tanto él como Lajos rechazaron también.
Hacía siete años que Lajos había fallecido de un infarto que fue arrastrando hasta el que sería fulminante. Lo doloroso para Viktor e Imara no fue solo perder a su padre. Dos días después de enterrarlo Olenka le acompañó, dejando que su corazón también delicado hacía años, se detuviera mientras dormía sin poder seguir latiendo al perder al hombre que más había amado.
El sábado 20, Faith acudió al evento impaciente.
Había investigado bastante a las tres personas que iba a entrevistar y ya llevaba dos de las entrevistas hechas.
La primera había sido a una de las secretarias del proyecto Enigma, la máquina que inventó Alan Turing con la que los ingleses lograron descifrar los mensajes de los nazis y que les ayudó a vencerles.
La señora Rose Johnson era una mujer de 60 años, pequeña y menuda, que le contó con lujo de detalles cómo trabajaron en el proyecto. Y que cuando leyó el nombre completo de Faith en la identificación como periodista que llevaba colgada al cuello, abrió los ojos asombrada.
—Perdone, señorita. ¿Es usted familia de los Tisza?
—Sí, señora Johnson. Mi abuelo era el barón Lajos Tisza. ¿Por qué lo pregunta?
—¡Oh, dios mío! Es un honor conocerla, señorita. Su familia fue muy importante en las dos guerras mundiales. Yo fui compañera de Imara Tisza.
—Es mi tía. Pero creo que se confunde de familia, señora. Ella era una sencilla secretaria en el ministerio de interior hasta hace poco tiempo que dejó de trabajar.
—No querida, tu tía fue la mejor descifradora de códigos que tuvimos los ingleses y que descubrió tu tío, el capitán Wilson, que era su jefe entonces. Se enamoraron mientras ayudaban a la resistencia.
—Sería una historia digna de contarse, de todas formas, hablaré con mis tíos. Pero no tenía conocimiento de nada de esto. Muchas gracias señora Johnson.
Cuando su figura se alejó Faith seguía pensando que la buena mujer se equivocaba.
La siguiente había sido a una señora judía alemana de 42 años, que en la guerra fue salvada por la resistencia cuando era una adolescente y que lograron sacar de Hungría antes de que la invadieran los nazis.
Uno de los momentos más emotivos había sido el reencuentro que tuvo con el hombre que la había salvado y el apretado abrazo entre lágrimas que se dieron. Aquel hombre era la entrevista que le quedaba, le habían traído desde Nueva York como invitado de honor.
Faith había estado muy interesada en la historia de aquella mujer por los orígenes húngaros de Lajos.
Había sido muy amable, dando todos los detalles que la periodista le había pedido. Pero cuando se fijó en las credenciales de Faith, las lágrimas volvieron a sus ojos, tapándose la boca.
—¿Qué le ocurre, Agna? —Faith se preocupó al verla tan alterada.
—Señorita, ¿es usted una Tisza? —preguntó temblando y musitando en inglés con un leve acento alemán.
—Sí, querida Agna. Soy la nieta de Lajos y Olenka. Supongo que conoció a mi abuelo, pero él nunca salió de Londres, así que no sé dónde fue.
—Oh, pequeña. Tus abuelos estuvieron en Hungría en 1943 con su hijo Viktor. Trabajaban para la resistencia inglesa. Tu abuelo me contó muchas cosas de Londres una noche que tuve pesadillas, mientras me escondían de los nazis en su villa de Budapest.
—¿Mi padre Viktor también? ¡Pero eso es imposible! Está paralítico desde su herida en Dunkerque cuando era muy joven.
—Recuerdo perfectamente al joven médico de preciosos ojos verdes que tú has heredado y te aseguro que andaba muy bien. Tal vez le hirieron después de marcharme.
—Le preguntaré, Agna. Muchas gracias por todo. —La despidió con un beso en la mejilla que la mujer le devolvió con cariño.
¿Qué demonios estaba pasando? ¿Por qué aquella gente conocía tantas cosas de su familia que ella ni podría haber imaginado?
Guardó su credencial en el bolsillo para que nadie más pudiera sacar conclusiones de quien era y decidió acabar la última entrevista, deseando regresar a casa para hablar con su padre.
El hombre muy alto y rubio estaba rodeado de compañeros.
—Perdone señor Fischer, ¿tiene un momento? —Faith le tocó el brazo para llamar su atención.
—¿Qué desea señorita?
Cuando se volvió hacia ella descubrió que era un hombre guapísimo todavía a sus 57 años, con unos impresionantes ojos celestes que reveló al contemplarla amable.
—Usted es mi última entrevista. Soy Faith, represento al Daily Mail. —Le ofreció la mano que él estrecho con la suya enorme.
—Encantado. Soy Alexander.
—Se llama igual que mi hermano. —Le invitó a sentarse en una silla junto a ella y encendió de nuevo la grabadora.
—Supongo que es un nombre muy común. ¿Qué quiere que le cuente?
—Usted fue salvado por la resistencia, concretamente por gente que apoyaba a los rebeldes del Swing, ¿verdad?
—Sí, ellos me ofrecieron otra identidad y una nueva vida en Estados Unidos donde resido actualmente como funcionario del gobierno. Cuando los soviéticos liberaron Budapest en febrero del 45, un grupo de americanos infiltrados como soldados logró sacarme medio muerto de los sótanos de la Gestapo, antes de que me enviaran en un tren a Auschwitz por traidor.
—¿Era usted miembro de la resistencia también?
—Sí, pero sobre todo era un enemigo del tercer Reich, señorita. Y su mejor piloto de la Lutwaffe, por lo que Eichmann puso precio a mi cabeza y quiso dar un escarmiento que llegara hasta el mismo führer. Salvamos a muchos judíos y gitanos antes las mismas narices de los nazis en la capital húngara.
—¿Era usted alemán?
—Sí, de Berlín. Allí conocí las actividades de los rebeldes a los que me uní y que me pusieron en contacto con el resto de la resistencia.
—¡Es una historia increíble, señor Fisher! Aunque supongo que ese no es su verdadero nombre.
—Olvidar el mío real era una garantía de seguridad. Pero no tengo inconveniente en decírselo si me guarda el secreto.
—Le prometo que no saldrá en mi reportaje. Jamás pondría en peligro su vida—se sinceró Faith.
—Me llamo Ludwig Alexander Wolf.
—Soy Faith Tisza. —Sonrió, mostrándole la credencial que sacó del bolsillo.
—¿Es una Tisza? —La contempló nervioso.
—Así es. No sé qué ocurre hoy, pero muchos de los supervivientes conocen a mi familia y les tienen como héroes. Algo que yo no sabía. Es usted la tercera persona que me pregunta.
—Su abuelo Lajos era un gran hombre y su abuela Olenka fue muy buena conmigo. —Sonrió nostálgico—. Supongo que usted es hija de Imara, la única de la familia a la que no conocí porque se quedó en Inglaterra.
—No, soy hija de Isabelle Boudin. Imara es mi tía.
—¿Isabelle? —La miró extrañado—. Ella también fue una gran amiga, nuestra pequeña espía francesa.
—Sí, la misma. Aunque no tenía ni idea de que fuera una espía. Mamá murió hace tres años de un cáncer.
—Lo siento mucho, Faith. ¿Entonces como lleva el apellido Tisza? Que yo sepa Lajos solo tenía dos hijos: Viktor e Imara. —Wolf no entendía nada.
—Porque Viktor es mi padre. Se casó con Isabelle.
Wolf se puso muy pálido, sintiendo cómo le temblaba todo el cuerpo.
—Pero no puede ser. —Retorció sus manos, nervioso—. Viktor murió de un tiro en la espalda en Budapest en diciembre del 44, intentando salvarme. ¡Eso me contó la resistencia!
Faith trató de calmarle.
—Tranquilo, señor Fischer. Mi padre se quedó paralítico y acabo de conocer cuál fue el accidente con el que siempre me mintió. Pero no está muerto. Espero que viva mucho tiempo y que supere con creces los 56 años que tiene ahora mismo.
—¡¿Mi amor está vivo?! —Los claros ojos del alemán se empañaron de lágrimas.
—¿Usted amaba a mi padre? —Se quedó de piedra.
—Y él a mí, con la complicidad de Isabelle, que nos apreciaba a los dos. Y cuidó de guardar nuestro secreto. —Al pronunciar aquella verdad, lágrimas de felicidad rodaron por su bello rostro emocionando también a Faith.
—¿Cuántos años han pasado desde que no se ven?
—28 largos inviernos en los que he estado muerto en vida. Seguro que Isabelle le hizo muy feliz y entiendo que formaran su preciosa familia. Pero yo nunca he podido amar a nadie excepto a tu padre, Faith. —Le habló con temor de que le pareciera horrible su relación.
—Alexander, si mi madre le puso su nombre a mi hermano es porque le consideraba también parte de nuestra familia. Estamos en 1972, ninguno nos opondremos a vuestra relación si deseáis retomarla. —Obvió que el joven médico era también homosexual, aunque no se lo había contado a su padre todavía y su hermana era la única que lo sabía—. Pero eso tendrás que preguntárselo a Viktor.
—¿Y si me rechaza? Han pasado casi treinta años.
—Solo tienes una opción: preguntárselo directamente.
Tomándole de la mano, Faith le sacó de la sala y salieron de la universidad montados en su coche.
—No temas, Wolf, no voy a sacar en mi reportaje vuestra historia de amor. Te presentaré solo como el terror de Eichmann.
Wolf dio una sonora carcajada con aquella voz profunda que resonó en el coche.
Faith detuvo el vehículo dentro del jardín y llegó a un pacto con Wolf para que se quedara un momento dentro.
Abrió con su llave y descubrió a Viktor viendo la televisión en el salón. Eran las nueve de la noche.
—¿Ya has acabado tu reportaje, cariño? ¿Ha ido bien? —le preguntó besándola en la mejilla cuando se sentó sobre sus piernas como cuando era una chiquilla.
—No sabía que eras un grandísimo mentiroso, papá, igual que el abuelo Lajos y el resto de nuestra valiente familia.
—¿Por qué me dices eso? ¿Qué ha pasado? —El ceño fruncido de Faith le alarmó.
—Pero lo comprendo. Ahora entiendo esa mirada melancólica que tienen tus ojos de vez en cuando y que disimulas.
—¿Qué tratas de decirme, hija? ¿Has bebido, Faith?
—Lo sabrás en un momento. Pero quiero que me prometas una cosa.
—Dime —suspiró agobiado, no sabía qué había descubierto su curiosa periodista.
—Nos contarás a tus hijos todo con pelos y señales y no habrá más secretos familiares, ¿de acuerdo? —Le ofreció el meñique.
—De acuerdo, Faith. —Viktor enredó el suyo con el de ella como siempre que hacían un trato—. ¿Qué has averiguado?
—Que te admiro, que te quiero más que nunca y que ya es hora de que seas feliz por completo, papá. —Le abrazó con dulzura dándole un beso en la mejilla con los ojos repletos de lágrimas—. Vuelvo en un segundo.
La chica se levantó antes de preocupar más a su padre, dejándole en el salón. Abrió la puerta y le hizo una señal a Wolf para que saliera del coche.
El antiguo piloto se fue acercando a las escaleras lentamente, muerto de miedo y lleno de expectación a partes iguales, mientras Faith llamaba a Viktor.
Cuando apareció la alta figura de Wolf en el rellano, al acercarse en la silla, el inglés empezó a temblar sin poder creer lo que sus ojos veían. Sus manos volaron intentando tocar al hombre que se iba arrodillando frente a él, temiendo que fuera solo su imaginación y sin apenas emitir un leve gemido por la tremenda emoción que les delataba, Wolf abrazó a su amado barón al fin.
—Creíamos que estabas muerto —susurró Viktor sollozando, enredando sus dedos en los rubios cabellos que tanto había añorado, ahora cubiertos de ríos de escarcha.
—A mí también me dijeron lo mismo de ti. —Clavó sus ojos celestes en aquellas verdes praderas que nunca olvidó.
—Tenéis muchas cosas que contaros, papá. Os dejo solos.
—Hija…—La miró agradecido.
—Tranquilo, tus hijos no tendremos ningún problema con lo vuestro —dijo antes de cerrar la puerta, llorando con la misma emoción que ellos.
Cuando se montó en el coche, decidió ir a buscar a su hermano al hospital y contarle todo delante de una buena pinta, se lo había ganado.
—Tengo que devolverte esto, amor mío.
Wolf se quitó el reloj que aquella primera noche le regaló y lo puso en su regazo.
—Nunca he dejado de amarte, Viktor. Y gracias a tu hija sé que también quisiste a nuestra Isabelle.
—Pero nunca la quise con la misma intensidad que a ti, Alex. Jamás te he olvidado y mantuve ese amor encerrado en un trozo de mi corazón que ha permanecido herido hasta hoy.
—Ya no tengo miedo, Viktor. No me importa donde sea, puedo pedir traslado a Londres en mi trabajo como funcionario del gobierno americano y estoy seguro que me lo concederían hasta que me jubile. Pero no pienso volver a renunciar a ti ahora que he vuelto a encontrarte.
—Quédate para siempre conmigo, Alex. Vivamos el tiempo que nos quede renovando este amor cada día.
Y sellaron aquel pacto con un beso que hizo vibrar la sangre en sus venas como si no hubieran pasado casi treinta años.






Un poquito de historia

Muchos de los personajes de esta novela fueron reales: el joyero Samuel Springmann, la familia Szigmond o los cónsules de las legaciones de Budapest como la española, suiza, sueca e italiana.
Angel Sanz Briz, el ángel de Budapest, junto con Perlasca, Carl Lutz y el resto de la gente que luchó contra los nazis, hoy son considerados justos entre las naciones por el pueblo judío.
Algunos miembros de la resistencia también fueron traidores como Andrei György que después de la guerra se supo que había sido triple agente para los alemanes, ingleses y americanos, con nombres como Bandi o Trillium según el bando para el que trabajara. Él sería quien traicionaría a los Tisza.
El resto de miembros de la resistencia como Timeo, Mariska y las gemelas son inventados, pero quería hacer un homenaje a tantas personas que salvaron vidas jugándose la suya hasta la muerte.
Aunque en la novela no se sabe qué ocurrió en realidad con ellos, si hubieran sido reales, habrían acabado en la cámara de gas y las gemelas escogidas para los experimentos del doctor Mengele, como tantos desgraciados que fallecieron de forma horrible.
Quiero hacer un inciso para agradecer el excelente trabajo de la Catedrática de Historia de la Universidad de Sevilla, María Sierra, por su ensayo titulado el Holocausto gitano, del que he aprendido muchas cosas sobre las víctimas romaníes a manos de los nazis.
Afortunadamente, algunos nazis fueron apresados y condenados a muerte tras un juicio después de la guerra, como Adolf Eichmann.
Si vas a Budapest, en las orillas del Danubio hay un monumento que representa varios zapatos de bronce. Son el recuerdo de miles de víctimas, incluidas niños, que murieron fusilados y lanzados al río que dejó de ser azul para teñirse de sangre inocente.
Por desgracia, la matanza de niños de la que habla Wolf en Polonia también fue real, mostrando la barbarie nazi en su máximo esplendor.
Pero la operación flautista que empezó en Inglaterra se llevó a cabo también en otros países, como ejemplo de que seguía existiendo mucha gente en el mundo con honor.
Quise contar la historia de Viktor y Alexander como sincero homenaje a todos los homosexuales que el nazismo asesinó impunemente y que, por desgracia, sigue sucediendo en algunos países todavía.
Que esta novela nos recuerde en estos tiempos en los que el fascismo sigue en auge en Europa, que la historia puede volver a repetirse.
Pero mientras actúen personas con bondad, el mal siempre perderá.
Si quieres contarme tus impresiones sobre la novela puedes hacerlo en mi correo: pasionromantica@gmail.com
16 de mayo de 2021.
Verónica Valenzuela
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Nace un 9 de noviembre de 1974 en la tierra en la que los caballos bailan por bulerías y sus gentes beben el sol en copas de vino: Jerez de la Frontera.
Cuando no era más que una niña, su padre le cambió uno de sus tebeos por una novela de Emilio Salgari y la convirtió desde ese momento en adicta a los libros para siempre.
Ha sido bloguera durante cuatro años con su blog Pasión Romántica, donde reseñaba novelas de todos los géneros para las mejores editoriales de España.
También ha colaborado en radio con el locutor Leonardo Galán, en Onda Cero Jerez, llevando una sección de libros semanal.
Ha impartido conferencias sobre literatura femenina en asociaciones de mujeres y en colegios, sobre temas como la primera guerra mundial o el holocausto.
Lleva trece años en el mundillo literario como escritora profesional, desde 2009 con su primera novela publicada: Hijos de Caín, el despertar del Fénix. Una de las primeras novelas de vampiros ambientada en ciudades españolas, con una gran aventura que también contiene magia, espadas y valores éticos para niños.
En 2022 da el salto definitivo a Amazon para publicar sus siguientes novelas inéditas, exclusivamente en esta plataforma, presentándose al premio Amazon y para deleitar a sus lectores con una mayor cantidad de novelas anuales.
Hasta 2021 tiene nueve novelas publicadas con editoriales: como Saga Edgmont, (Editorial danesa con sede en España, para audiolibros y ebooks), Kiwi Ediciones, Esencia (Planeta)...
Es una escritora versátil con géneros que van desde la narrativa romántica en todas sus vertientes, como narrativa histórica, thriller y de tema social.
Ha terminado en junio de 2021 con las mejores calificaciones y comentarios de su tutor, el primer curso de escritura organizado por Arturo Pérez Reverte y el grupo Random House, denominado El oficio de escritor. Impartido por profesores de la talla de Rosa Montero, Juan Gómez Jurado, Juan Eslava Galán, Emilio Lara y Elmer Mendoza.
En el verano de 2021 se publicó su primera novela traducida al portugués para todos los países de habla portuguesa, con la editorial brasileña Leabhar Books: Furacão Malena.
Y espera traducir el resto de sus novelas al inglés para el público internacional.
En el mismo verano de 2021, han sido publicadas por primera vez en audiolibro, con la editorial danesa Saga Edgmont, las novelas: Morgan Drake, Huracán Malena y El despertar del Fénix.
Está trabajando en su undécima novela y las siguientes.
Si quieres conocer más curiosidades sobre su trabajo, entra en su web:
https://www.veronicavalenzuela.org/







[1] Nombre en húngaro del famoso conquistador, Atila el Huno.
[2] Entidades femeninas menores que servían a Odín bajo el mando de Freyja, en la mitología nórdica. Su propósito era elegir a los más heroicos de aquellos caídos en batalla y llevarlos al Valhalla.
[3] William Hogarth (Londres, 10 de noviembre, 1697-id. 26 de octubre, 1764) fue un artista británico, grabador, ilustrador y pintor satírico. Se le considera pionero de las historietas occidentales. Las obras del hospital son: Piscina de Bethesda (1736) y El buen Samaritano (1737).
[4] Se pronuncia: urvandak.
[5] Se pronuncia: kuszono mamakivash
[6] Mi padre está loco.
[7] Moneda húngara. 2 pengos equivalen a 0,56 euros.
[8] Árpád, llamado el Conquistador (840 - 907) fue Gran Príncipe (Nagyfejedelem) de los magiares (895 - 907). Hijo del príncipe Álmos de Hungría. Llegó con su pueblo, los magiares, quienes venían desde las estepas del norte del mar Negro, a Panonia, región en las llanuras adyacentes a los ríos Danubio y Tisza.
Tras la muerte de Álmos, Árpád llevará a los húngaros a través del Paso Verecke en los Cárpatos en 895 y reemplazará a su padre como Gran Príncipe húngaro, Señor de los siete líderes.


[9] Llamado Sangre de toro. Ha derivado su nombre de un famoso evento durante el asedio otomano en 1552. Todo ocurrió cuando los espectadores turcos vieron a las tropas húngaras bebiendo mucho vino tinto especiado. Notando los ojos inyectados de sangre y el temperamento fogoso de los húngaros bebedores de vino, los soldados turcos corrieron hacia su capitán y le pidieron que se alejara de los húngaros porque habían estado consumiendo la sangre de un toro.
[10]  Lleva una mezcla de repollo, patatas, pimiento, guisantes, zanahorias, lentejas y espinacas. Se prepara con zumo de limón, tomates y pimentón.
[11] Se escribe jó reggelt kívánok. Buenos días.
[12] Se escribe fiú testvér, cigány. Hermano zíngaro.
[13] Se escribe igual que se pronuncia. MI señor Arpad.
[14] Panceta curada.
[15] Chorizo.
[16] Paté.
[17] Pimiento natural de dos tipos, uno que no pica que es más grande y amarillo y otros alargados y verdes que son muy picantes.
[18] Fundador del partido fascista y pronazi de la Cruz Flechada. Su ideología basada en el Hungarismo: una variante del nacionalismo y el fascismo para Hungría, que bebía de las fuentes alemanas. Caracterizado por un nacionalismo húngaro extremo, la promoción de la agricultura, el anticapitalismo y un furibundo anticomunismo y antisemitismo. Su futuro fue convertirse en el primer ministro de Hungría en los últimos meses de la guerra, acabando con la vida de miles de personas.
[19] Zíngaros, gitanos.
[20] En polaco: ¿Quieres que te cuente un cuento?
[21] Sopa de pescado de agua dulce especiada con paprika.
[22] Guiso de verduras con cebollas, tomates, pimientos…
[23]La pistola Parabellum o modelo 1908 (P08), conocida como Luger, es una pistola semiautomática que se hizo muy popular, gracias a su empleo por parte de Alemania durante la Primera y Segunda Guerra Mundial y fue una pistola muy codiciada por los soldados durante todo el siglo XX.
[24] Manfred Albrecht von Richthofen, (Breslavia, 2 de mayo de 1892-Vaux-sur-Somme, 21 de abril de 1918), conocido como el «Barón Rojo», fue un piloto de cazas alemán durante la Primera Guerra Mundial. Es considerado el as de ases de la guerra porque consiguió derribar ochenta aeroplanos enemigos.
[25] La daga tenía un pomo de aluminio redondeado con un grabado de hojas de roble y una esvástica en ambos lados. El mango formaba una espiral descendente de izquierda a derecha y de arriba hacia abajo con 11 vueltas aprox.
Dos o tres hilos trenzados de alambre de plata, cobre o latón, se utilizaban para envolver las ranuras en la espiral del mango.


[26] ¡Papá no me dejes!
[27] ¿Estás bien, Agna?
[28] Papá está muerto.
[29] Papá ya no está, pero yo te cuidaré, Agna. No tengas ningún miedo, pequeña.
[30] Yo también tengo una hija. Se llama Imara.
[31]¿Dónde está?
[32] En Inglaterra.
[33] ¿Es bonita Inglaterra?
[34] ¿Quieres que te cuente cómo es?
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